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Prefacio
Aunque LAS BIBLIOTECARIAS de Lisboa es una obra de ficción, está inspirada en lugares, hechos históricos y personas reales. Portugal fue uno de los pocos países europeos que permaneció neutral en la Segunda Guerra Mundial; sin embargo, desempeñó un papel crucial (y a veces controvertido) en el conflicto. Fue santuario para los refugiados, fuente de wolframio (uno de los minerales más codiciados en época de guerra porque se utilizaba para fabricar municiones) y hervidero de redes de espionaje, tanto aliadas como del Eje. Lisboa, la capital del país, se convirtió en el epicentro de operaciones clandestinas de todo tipo: de compra de visados y salvoconductos de salida falsos, de contrabando de wolframio en el mercado negro y de recopilación clandestina de información sobre el enemigo mediante sobornos, seducciones y asesinatos.
Los personajes principales de esta novela (Selene, Bea, Gable y Luca) están inspirados en varias personas reales que vivieron en Lisboa durante la guerra. Estos hombres y mujeres fueron figuras heroicas que arriesgaron sus vidas para salvar las de muchísimos otros y que consiguieron información vital para que los Aliados lograran cambiar el rumbo de la guerra.
Prólogo
Septiembre de 1993
Llegaba una leve brisa desde el río Tajo, que traía el aroma salobre del verano. Se llenó los pulmones con ella y los recuerdos hicieron que le hormigueara todo el cuerpo. En cuanto bajó del avión, se transformó de nuevo en Selene, y su antiguo alias la envolvió como si fuera su abrigo favorito de entonces. Casi no le parecía posible, pero estaba otra vez en Portugal.
Cuando cayó la noche, los bañistas cansados, todavía cubiertos de arena de la playa Dafundo, recogieron y volvieron a sus casas. Las parejas tomaban cócteles en las galerías mientras los lisboetas y los turistas paseaban por Rossio. Las luces de los hoteles y los restaurantes que había junto a la plaza Dom Pedro IV parpadeaban como luciérnagas con el cielo de fondo.
Selene se tomaba despacio su bica*, disfrutando del sabor amargo del café, y estudiaba a la gente. Ninguna de las caras era la que ella estaba esperando.
—Aqui está, senhora. —El garçon le puso delante un pastel de nata.
Ella le dio las gracias, aliviada al comprobar que todavía entendía el portugués y también era capaz de hablarlo. No había tenido muchas oportunidades de practicarlo después de la guerra, desde aquella noche en la que abandonó Lisboa jurando que no volvería jamás.
Aunque había pasado casi medio siglo desde su entrenamiento, no había perdido ni un ápice de su capacidad de observación. Había elegido esa mesa de la Pastelaria Suíça porque era el punto desde el que mejor se veía el paseo, y además en ella podía sentarse de espaldas a la pared, una vieja costumbre que adquirió durante los años de la guerra. Sentada allí, contempló cómo se revelaban unos cuantos secretos ante sus ojos.
Un hombre que había en una mesa cercana se guardó la alianza en el bolsillo antes de saludar a su amante con un beso. Un niño se puso a pescar escudos del agua de las Fontes Monumentais y después se los guardó en la chaqueta sin que su madre se diera cuenta.
Tanta gente con vidas ocultas.
Por fin apareció la cara familiar de Bea. Llevaba el pelo, que una vez fue de color ámbar y ondulado, corto y de un elegante color plateado. Su cuerpo menudo parecía más frágil, pero sus ojos de color avellana transmitían la misma inteligencia brillante de siempre. Las miradas de las dos se encontraron, y todos los años y los kilómetros que las habían separado desaparecieron.
—¡Bea! —Abrazó a su amiga más querida mientras se le caían las lágrimas y soltaba carcajadas de alegría.
—Hola, Selene —saludó Bea limpiándose los ojos.
Selene se separó un poco para ver bien las arrugas de sus ojos y la constelación de manchas solares que tenía en la cara. Ella no se sentía muy mayor, pero ver el efecto que los años habían tenido en su amiga hizo que le resultara imposible olvidarse de su edad.
—No me lo puedo creer. Otra vez en Lisboa. Han pasado cincuenta años y mira lo poco que hemos tardado en recuperar esos nombres. —Bea sonrió ante lo absurdo que resultaba volver a meterse en sus antiguos personajes.
Selene llamó al garçon para pedirle otra bica para Bea.
—Ya sabes lo que dicen de que es difícil librarse de las viejas costumbres.
Bea cubrió la mano de Selene con la suya.
—Estás tan guapa como siempre.
Selene rio.
—Nunca se te ha dado bien mentir. Pero… tuve mi momento. —Cuando era joven, el encanto y la figura de Selene eran suficientes para que toda una sala llena de gente se girara para mirarla; ella era como una potente llama que atraía a todas las polillas. Pero la pérdida había aplacado su naturaleza. Sintió la mirada de Bea fija en ella y se preguntó si podría ver las heridas que aún tenía. Las cicatrices de un corazón roto tantos años atrás.
—Durante décadas no he sabido si estabas a salvo o no. Ni siquiera si seguías viva. No tenía forma de contactar contigo.
—Lo siento. —El arrepentimiento hizo más profundas las arrugas de la cara de Bea.
Selene asintió. Durante los primeros años tras su regreso a Boston echó mucho de menos a su amiga. Se sentía sola, llena de dolor, y cargaba con secretos que no podía compartir. Había noches en las que levantaba el teléfono y le pedía a la operadora que la conectara con el número de Bea en Charleston, hasta que unos segundos después recordaba que ella no le iba a responder. Le escribió cartas que nunca se entregaron porque no tenía dirección a la que enviárselas. A veces incluso se pasó horas sentada en un rincón tranquilo de la biblioteca pública de Boston, recordando los días en que trabajaron juntas allí, rodeadas de estanterías. En alguna ocasión le llegó una postal de Japón, Rusia o Cuba, sin firmar, pero con la letra inconfundible de Bea y un mensaje en clave para que lo descifrara y supiera que su amiga estaba bien. Pero ni un detalle en todo ese tiempo sobre la vida que estaba llevando.
—No pasa nada, pero te he echado muchísimo de menos —reconoció.
—No podía decirte dónde estaba yo… Bueno, nosotros. Han sido docenas de países y de alias. Pero me he acordado de ti todos los días. Y he podido venir a verte ahora porque por fin mi trabajo ha terminado. O al menos yo he acabado con él. Puedo volver a formar parte de tu vida.
Selene se quedó pensando.
—¿Y por qué aquí, en Lisboa? Después de tantos años…
La expresión de Bea se volvió insegura.
—Porque él quería verte.
A Selene se le paró el corazón.
Levantó la vista y vio a un hombre al otro lado de la plaza. Se le aceleró el corazón mientras observaba al fantasma. Tenía el pelo salpicado de canas, ya no era del negro lustroso que ella recordaba, pero allí estaba la misma mandíbula angulosa, la mirada atrevida y los hombros anchos. Se cubrió la boca con la mano y se quedó pálida.
—No… no puede ser —tartamudeó—. No puede ser él.
—Selene, no… —Bea se arrodilló al lado de su silla—. Hay algo que tengo que decirte. Sobre la noche en la playa. La del asesinato.
—Fue hace tanto tiempo… —murmuró Selene.
—Pero lo cambió todo.
Le agarró la mano a Bea y los recuerdos la transportaron a batallas secretas que se libraban en salones de baile resplandecientes y en callejones oscuros, a lugares en los que las verdades y los engaños se mezclaban con las burbujas del champán, y en los que todo el mundo tenía algo que esconder.
Un rincón lleno de joyas deslumbrantes en medio de un mundo de oscuridad sangrienta. Lisboa, 1943.
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Octubre de 1943
Selene Delmont apoyó un brazo en la barra y examinó la elegante sala de juego del casino, preguntándose quiénes de los presentes querrían bailar con ella y quiénes pretendían matarla.
Notaba contra la piel el frío de la hoja del puñal que llevaba bajo la liga, una sensación extraña. Nunca salía sin él. Las palabras de despedida del coronel Briggs, el último día de su entrenamiento en la Granja, no dejaban de resonar en su cabeza: «El ingenio hará que descubráis secretos. La confianza conseguirá que os maten».
Aquella noche debía tener muy presente ese consejo.
Por fin estaba en Lisboa, a miles de kilómetros de todo (y de todos) lo que quería olvidar. Qué alivio haber dejado atrás su apellido. En Boston nunca podría haberse librado de él; a pesar de que ya habían pasado tres años desde que la desheredaron, allí seguía siendo una rica heredera caída en desgracia que había tenido que rebajarse a trabajar en una biblioteca pública. Algo inaudito. En su ciudad no podía escapar de su apellido, ni de las limitaciones que le imponía.
Pero en Lisboa no la conocía nadie. Y ese anonimato era fundamental para su trabajo actual.
—¿Quiere tomar algo más, senhora? —El camarero señaló con la cabeza su copa vacía.
—Champán, por favor.
Selene le dio un sorbo a la copa que le acababa de rellenar el hombre mientras examinaba despacio a la gente, con los oídos bien abiertos para enterarse de cualquier información.
Le habían dicho que su enlace estaría allí. Solo tenía que encontrarlo.
«Tu contacto llevará una orquídea», decía el telegrama del coronel Briggs.
Identificó a una docena de personas incluidas en el conjunto de personajes que había memorizado, pero, hasta el momento, «la Orquídea» no se había presentado.
El Casino Estoril era el sol alrededor del que giraba Lisboa, y estaba lleno de mujeres impresionantes con vestidos lujosos y hombres apuestos con esmoquin. Se desplazaban entre las mesas de juego con movimientos elegantes y deliberados, como si se tratara de actores sobre un escenario. Llegaba música de jazz desde el salón de baile, a la que acompañaba el ruido de la ruleta al girar y el repiqueteo de los dados. Nadie diría que la gente que había allí fuera tan peligrosa como le habían dicho, pero Selene sabía muy bien que las apariencias engañan.
Desde que António de Oliveira Salazar, presidente de Portugal, había declarado la neutralidad del país, Lisboa se había convertido en un hervidero de operaciones aliadas, pero también del Eje.
El extenso puerto de Lisboa, junto al río Tajo, era uno de los pocos accesos de Europa que seguían abiertos, y la capital estaba llena de refugiados que solo buscaban un lugar donde estar a salvo y de oportunistas que pretendían aprovecharse de ellos.
Esa noche estaba allí el barón von Hoyningen-Huene, el embajador alemán, que estaba ganando (haciendo trampas, sospechaba Selene) en la mesa de bacarrá. La condesa francesa Elise Archambeau jugaba a la ruleta colgada del brazo de su amante, José Barbedo, uno de los asesores de mayor confianza de Salazar. Rafael Delgado, un noble exiliado español, que se rumoreaba que era simpatizante nazi, llevaba a una mujer de cada brazo y jugaba al chemin de fer. Esos eran solo unos cuantos de los más destacados miembros de la élite que conformaban el retablo social esa noche: nobleza desterrada, devotos del Reich y marionetas de Salazar.
En ese despiadado semillero de espías, la información era la mercancía más cotizada. Selene se había convertido en uno de ellos, y vivía del engaño, como el resto.
Los examinó a todos mientras bebía y respondió a las miradas de admiración de los hombres con sonrisas. Todavía no sabía la razón tras las instrucciones que había recibido: escuchar, observar y seducir. La Orquídea le facilitaría los detalles de su misión más adelante. Su actuación de aquella noche como tentadora distracción, o, mejor aún, inocente confidente, sería la primera de las muchas pruebas que tenía que superar.
Había elegido con mucho cuidado el vestido de lentejuelas, porque sabía que destacaba sus curvas y realzaba sus ojos azul claro. Cuando era niña le fascinaba la pose, ligeramente coqueta, de su madre, y el efecto que tenía en los hombres. No tardó en imitarla con la esperanza de conseguir por fin su aprobación. Nunca la logró, pero sí descubrió el poder que su cuerpo podía ejercer sobre los demás.
Durante su entrenamiento, el coronel le había indicado que «usara sus bonitas piernas como herramienta de engatusamiento». La mirada con la que las recorrió Briggs le resultó repugnante, pero Selene no se engañaba. Había conseguido ese trabajo por su apariencia, aunque lo iba a dominar gracias a su inteligencia. Ser cebo para los tigres podía ser peligroso, pero también perversamente divertido.
A su alrededor oía una cacofonía de idiomas (portugués, francés, alemán, japonés) mezclada con risas, música y el tintineo de las copas de cóctel. Selene escuchó con atención para detectar pistas que le sirvieran para identificar a la Orquídea. Solo había podido dar un mes de clases de apresurado portugués antes de salir de los Estados Unidos y, aunque era capaz de mantener una conversación, no lo dominaba. Pero sí hablaba con fluidez francés y alemán, gracias a las clases de idiomas que recibió en Wellesley.
Durante su primer año de universidad, Selene intentó con todas sus fuerzas que le permitieran hacer la carrera de Botánica, pero la única ciencia que su madre estaba dispuesta a aceptar era Biblioteconomía. Entonces el dinero de sus padres ejercía un control total sobre su vida. La batalla sobre su educación era una de las muchas que había perdido contra su madre.
«Los hombres quieren esposas que den respuestas ingeniosas en las cenas, no que sean más inteligentes que ellos. Tu objetivo más importante en la vida será el matrimonio y la maternidad», le había dicho a Selene.
Eso fue seis años atrás, antes de que abandonara para siempre la estéril propiedad de sus padres en Newport, de que conociera a su mejor amiga, Bea, en la biblioteca de Boston, y de aquel trascendental día en el que vio el póster de la oficina de reclutamiento para la guerra, que animaba a mujeres cultas y con «un estampado de barras y estrellas en el corazón» a unirse a la lucha. Todo aquello quedaba a seis años y un universo de distancia de aquel lugar.
Selene revisó la sala una vez más. Había una mujer, con una flor roja en el pelo, que iba hacia ella desde la mesa de chemin de fer. ¿La Orquídea? Los ojos de la mujer y los de Selene se encontraron.
Contuvo la respiración mientras esperaba la señal convenida. La mujer aceleró el paso, pero su expresión se volvió siniestra según se iba acercando. Tenía algo brillante en la mano derecha. ¿Un cuchillo? Tal vez no se trataba de una amiga, sino de una enemiga. Por instinto, Selene metió la mano en el bolso y agarró la Colt 1908.
«Pequeña, pero letal», había asegurado el coronel Briggs.
Selene se apoyó el bolso en la cintura, preparada para disparar si la otra sacaba el cuchillo.
De repente, dos hombres con esmoquin agarraron por ambos codos a la mujer. Selene reconoció al de pelo oscuro y bigote de los archivos que había estudiado durante su entrenamiento. Era el capitán Agostinho Lourenço, el director del pvde, la Polícia de Vigilância e Defesa do Estado, la policía secreta portuguesa.
—No tiene sentido que monte una escena —aseguró el capitán Lourenço mientras esposaba a la mujer—. Será mejor para usted que venga con nosotros sin llamar la atención.
La sonrisa tranquila de la mujer contrastaba con la situación en la que se encontraba.
—Qué pena tener que abandonar la fiesta ya. Con lo bien que me lo estaba pasando…
Dio tres pasos escoltada por los hombres; de repente, se detuvo y palideció. Empezó a salirle espuma por la comisura de la boca, se tambaleó y cayó sobre la alfombra.
—Merda, lo ha hecho —exclamó el capitán Lourenço mientras el cuerpo de la mujer se sacudía por las convulsiones.
Unos segundos después estaba muerta. El objeto brillante se le cayó de la mano. No era un cuchillo, sino un collar con un colgante en forma de bala.
Selene mantuvo la expresión impasible, aunque se le había acelerado el pulso. Sabía lo que se ocultaba dentro del colgante: una cápsula de cianuro. A ella le habían entregado un accesorio tan letal como ese.
Se hizo un silencio incómodo en la sala y todas las caras se volvieron hacia la figura tirada en la alfombra.
—Suicidio —se oyó susurrar a alguien entre la gente.
Selene se estremeció. Esa mujer, aunque perteneciera al enemigo, no iba a por ella. Pero tampoco era la Orquídea. La flor que llevaba en el pelo era una rosa. Tenía que ser otra agente (que se había visto comprometida, obviamente), y se acababa de llevar sus secretos a la tumba.
Sin decir ni una palabra, el capitán Lourenço y su compañero sacaron el cadáver de la mujer de allí.
Selene sintió miedo por primera vez desde que firmó en la línea de puntos que le puso delante el tío Sam y accedió a perder su identidad. Bea y las demás reclutas estaban recelosas de lo que les esperaba, pero Selene no. Ella quería una vía de escape, emociones, anonimato. Sin embargo aquello no era como las situaciones que había ensayado con las demás aspirantes en la Granja. Habían pasado solamente de puntillas por el tema de su potencial muerte, pero acababa de enfrentarse a esa posibilidad cara a cara.
En cuanto el cadáver desapareció de la vista, la música recuperó su volumen y los camareros se apresuraron a rellenar las copas. Selene contempló incómoda cómo todo el mundo volvía poco a poco a sus cartas y sus cócteles. Quedaron unas cuantas caras pálidas y susurros tensos, pero en general nadie se atrevió a dar la más mínima señal de que una persona acababa de morir ante sus ojos.
Sus pensamientos iban a toda velocidad. ¿Intentaría acercarse a ella la Orquídea en esas circunstancias o el riesgo era demasiado grande? Apoyó la copa vacía antes de que alguien se fijara en que le temblaban las manos.
—Disculpe, mademoiselle. —Un hombre rubio con bigote se apoyó en la barra. Hablaba en francés y la saludó con una inclinación de cabeza—. ¿Me permite que la invite a una copa? Me vendría bien una distracción después del desagradable giro que han dado los acontecimientos.
Imitando la actitud del resto de la gente de la sala, Selene respondió con una sonrisa cauta, fingiendo calma a pesar de su malestar, y le habló en un francés casi perfecto.
—Yo pongo la distracción, usted pone el champán —dijo de forma seductora, entornando los ojos y ocultando su mirada tras las pestañas. El primer tigre que mordía el cebo.
Él le hizo un gesto al camarero y enseguida aparecieron dos copas de champán.
—¿Siempre logra lo que quiere con tanta facilidad? —preguntó ella.
—Es porque le consigo ciertas cosas a Ricardo —respondió el francés señalando con la cabeza al camarero.
—Cualquier cosa para monsieur Jacques. —Ricardo le guiñó el ojo antes de irse a atender a otros clientes.
Ella tomó la copa de champán y se la acercó a su nuevo amigo.
—Salud. Por monsieur Jacques, un hombre influyente. ¡Y por a cidade da luz! —Señaló las enormes ventanas coronadas por arcos que rodeaban todo el perímetro de la sala de juego.
Al otro lado de los cristales, divididos en cuarterones, se veían brillar las luces de los grandiosos Hotel Palácio y Hotel do Parque, en la avenida Clotilde. Le habría parecido algo hermoso si el vacío de los ojos de la mujer muerta no siguiera grabado en su memoria.
Pero tenía que centrarse, maldita sea.
Le dio un largo trago al champán para tranquilizarse y después le tendió la mano a Jacques.
—Selene Delmont.
—Ese acento… ¿Es usted estadounidense? —preguntó. Selene asintió y él inclinó la cabeza—. Jacques Renaud, artista francés convertido en filibustero. —Se acercó la mano de ella a los labios—. Cuénteme qué trae a una belle amie como usted a Lisboa.
—Me acaban de contratar como secretaria en la Comisión de Comercio de Estados Unidos —respondió ella, agradecida de haber practicado esa situación con Bea un millón de veces. La mentira le quedó muy natural.
—Vaya, vaya, un trabajo de verdad. Debe de ser usted la única persona de todo el casino que no finge ser algo que no es. Si es que dice la verdad, claro. —A pesar del guiño travieso, ella tuvo la impresión de que la estaba evaluando—. Se ha ido muy lejos de su casa para mecanografiar cartas. ¿Por qué? ¿Es que ser secretaria en los Estados Unidos le resultaba demasiado ordinaire?
—La verdad es que allí era bibliotecaria. Mi amiga Bea y yo trabajábamos juntas en la biblioteca pública de Boston. A Bea le encantaba, pero para mí era solo un empleo de transición.
—¿Hacia qué?
Selene sonrió.
—Viajar. El mundo… Esto. —Lo de alistarse no le había dado la oportunidad de viajar como ella había imaginado, pero sí supuso una puerta abierta después de que se le cerraran tantas en las narices. Y además le daba la oportunidad de luchar en aquella guerra de la única manera que podía. Necesitaba espacio para encontrar su sitio en un lugar en el que no estuviera tan limitada. Algo que no habría tenido si se hubiera convertido en la mujer florero de Giles, ni tampoco si se hubiera quedado dentro de los confines de la biblioteca—. Necesitaba un cambio —continuó—. Así que he arrastrado a Bea a Lisboa conmigo y ahora aquí estamos las dos.
Jacques se puso una mano en el corazón, encantado.
—¡Pero si hay dos! —Miró alrededor en busca de Bea—. Esta noche está superando mis expectativas más optimistas.
Selene se echó a reír.
—Siento decepcionarlo, pero Bea ha decidido quedarse en el hotel.
Bea no habría aceptado ir a Portugal si no hubiera sido por la insistencia de Selene. Como su amiga no logró disuadirla para que no se alistara, insistió en hacerlo ella también.
«No pienso dejar que te vayas a la otra punta del mundo sola», fue lo que dijo Bea por fin, resignada, y entonces Selene supo que había ganado. Solo tuvieron que hacer seis breves meses de entrenamiento en la «Granja» de la oss (la Oficina de Servicios Estratégicos) y después las enviaron a Lisboa.
Selene se esforzaba por no preocuparse por el peligro al que se estaba exponiendo Bea al ir allí, sobre todo después de lo que había presenciado aquella noche. Su amiga era reservada, y a veces parecía mucho más mayor de los veintidós años que tenía. Había sufrido demasiadas desgracias en su vida: cuando era niña, su padre murió al incendiarse la fábrica en la que trabajaba. Desde la muerte de su madre, solo tres años antes, ella había asumido la mayor parte de la carga de mantener económicamente a su familia. También se ocupaba de su hermano menor, Robert, para asegurarse de que terminara sus estudios antes de alistarse.
Al menos el puesto que tenía Bea allí no era peligroso. Ya le habían asignado un puesto de bibliotecaria en el Comité Interdepartamental para la Adquisición de Publicaciones Extranjeras, también conocido como idc. A partir de la mañana siguiente estaría a salvo tras una mesa, archivando información y microfilmes conseguidos por la oss.
—A Bea no le gusta todo este brillo y glamur —le explicó Selene a Jacques—. Seguramente ya estará en la cama leyendo Jane Eyre.
Jacques chasqueó la lengua.
—Qué pena, pero no pasa nada. Ya la conoceré. Lisboa es como una pecera; no puedes ir nadando por ahí sin encontrarte con todos los demás peces. Por eso también es muy difícil evitar a los tiburones, como ya habrá visto por sí misma.
—A mí me encantan los juegos peligrosos —comentó Selene.
—Pues aquí no hay de ningún otro tipo. —Por primera vez, notó cierta amargura en el tono de Jacques. La miró a los ojos y se puso muy serio de repente—. Ma chérie, le aconsejo que tenga mucho cuidado aquí. Sería mejor que volviera corriendo a Estados Unidos en cuanto pudiera.
Ella notó que se lo decía con total sinceridad, pero se obligó a quitarle importancia con un gesto de la mano.
—¿Estados Unidos? C’est ennuyeux. —Y alzó la copa para ocultar su cara.
—¡Que es muy aburrido, dice! —Jacques se terminó su copa—. Madre mía, sí que es usted valiente. Yo, por el contrario, prefiero el aburrimiento a la muerte, sin dudarlo.
Mientras Jacques y ella charlaban, Selene estaba prestando toda la atención que podía para distinguir retazos de otras conversaciones. Escuchó a un oficial de las ss uniformado alardear de la última victoria militar del Führer ante una mujer esbelta con una estola de visón. Una mujer francesa hablaba de forma atropellada con un hombre con cara impasible sobre intercambiar joyas por visados para ir a Estados Unidos. Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas cuando el hombre le respondió con una fuerte carcajada.
—Sus joyas no valen nada. Tengo montones, pero no puedo deshacerme de ellas —respondió en portugués—. Vuelva a hablar conmigo cuando tenga algo —dijo, y le agarró la barbilla con la mano— más… interesante que vender.
Antes de llegar a oír la respuesta de la mujer, Selene volvió a centrarse en Jacques, mirándolo con una amplia sonrisa. No podía hacer nada para ayudarla. Mostrar compasión, aunque fuera solo un poco, supondría un gran riesgo.
Jacques volvió a chasquear la lengua mientras miraba a la mujer, para que ella supiera que él también había oído lo que decía.
—Pobrecilla, le dará lo que quiere en menos de una hora. —Se inclinó hacia ella y bajó la voz—. Está usted rodeada de toda la escoria imaginable. Contrabandistas, policía secreta, secuestradores. Solo diga el pecado y encontrará aquí al pecador.
Ella parpadeó varias veces, fingiendo inocencia.
—No tenía ni idea —mintió—. Pero, si es así, ¿por qué está usted en Lisboa?
—Mientras el Reich y Vichy sigan en Francia, no puedo regresar. Pero no quiero dejar el continente tampoco. Así que he decidido quedarme aquí. Pinto y espero. —Se encogió de hombros y susurró, mirando de soslayo a un oficial de las ss que estaba allí cerca—: Hay destinos peores, como todos sabemos.
El oficial miró hacia donde estaban ellos y a Selene se le heló la sangre cuando vio que la atravesaba con la mirada. Pero Jacques lo saludó con la cabeza con toda tranquilidad.
—Buenas noches, herr Stellmacher. Debo decir que su uniforme parece especialmente despótico esta noche.
—Tan ingenioso como siempre, Renaud. —Herr Stellmacher inclinó la cabeza y después se alejó.
—Es muy hablador —bromeó Jacques, y le ofreció un cigarrillo de una pitillera plateada y elegante. Ella lo rechazó. Él se encendió uno y soltó un aro de humo desganado—. Como mi arte es de naturaleza antiautoritaria, Stellmacher y el régimen de Vichy estarían encantados de verme instalado en uno de sus campos de internamiento. Pero aquí no pueden tocarme. Al menos por ahora. Y me encanta restregárselo.
De repente, el grupo de gente que rodeaba la mesa de póquer más cercana dejó escapar un gemido colectivo.
—Me da miedo mirar —dijo Jacques con un suspiro—. Creo que ya hemos tenido bastantes imágenes macabras por esta noche.
—No es eso.
Selene vio como un hombre de pelo oscuro, con un esmoquin muy usado, le pasaba una moneda al croupier.
—Deme carta —dijo el hombre en portugués.
—Se ha vuelto loco —murmuró alguien, mientras el grupo se arremolinaba para ver mejor.
—Ese idiota lo va a perder todo —comentó otra mujer.
—Senhor Caldeira, por favor. —El croupier le habló en una voz baja, casi comprensiva—. No tiene más escudos.
—Tómelo. —Como el croupier no se movió, el hombre le tiró la moneda—. ¿Qué me importa?
—No lo acepto. —El croupier puso la moneda en la palma del senhor Caldeira—. Váyase a casa, senhor, antes de que se busque algún problema.
—¿A casa? —El hombre soltó una carcajada repentina y breve, y después se acabó el martini—. No tengo casa. —Y se levantó de la mesa.
Cuando pasó junto a la barra, su pecho amplio chocó con el hombro de Selene y provocó que derramara el champán.
Jacques lo interceptó.
—Compórtese, Luca. Lo están observando.
Luca Caldeira resopló.
—Como siempre.
Empujó a Jacques para pasar y después se detuvo para estirarse las solapas y apartarse los gruesos rizos de la frente. Entonces fue cuando se fijó en Selene. Las cuencas de sus ojos eran como una oscura caverna en medio de una cara bronceada y curtida.
Su mirada vacía y atormentada le puso a Selene los pelos de punta.
—Mis disculpas —dijo con brusquedad—. Espero que disfrute de este espectáculo del absurdo. —Y señaló la sala que lo rodeaba con cara de asco—. Si puede.
Y dicho eso, se fue.
Ella sacudió la cabeza para apartar la mirada torturada de Luca de su mente y se miró el vestido. Unos segundos después apareció a su lado una mujer, con un vestido rojo de lentejuelas, que le ofreció un pañuelo.
—Gracias. —Se secó el champán que le había caído en el vestido.
—Pero qué maleducado. —La voz de la mujer tenía un sonido aterciopelado. Era increíblemente bella, con la piel de color marrón intenso, el pelo negro peinado a la perfección y unas pestañas tan largas que le rozaban las mejillas—. ¡Hombres! —Su risa era melodiosa—. Es que ya no quedan caballeros en este mundo, se lo aseguro.
Jacques se echó a reír.
—No me lo voy a tomar como algo personal, Marguerite.
—Tú nunca lo haces, querido.
Marguerite y Jacques se besaron en ambas mejillas.
Mientras lo hacían, Selene se fijó en el broche que llevaba Marguerite en el escote del vestido. Era una orquídea con incrustaciones de diamantes. La flor que le habían dicho que buscara. Se le aceleró el pulso.
—Tengo que volver al salón de baile —anunció Marguerite—. Debo empezar mi segundo número.
—La voz de sirena de Marguerite nos mantiene a todos felizmente cautivos —le explicó Jacques a Selene.
Ella le agarró la barbilla.
—Ya sabes que tengo debilidad por los aduladores. —Se giró para irse, pero entonces se detuvo—. Oh, se me olvidaba. —Le tendió un pintalabios a Selene—. Creo que se le ha caído esto.
El corazón le dio un vuelco. Era la señal convenida.
—Sería una lástima perder mi Rojo de la Victoria. Es mi color favorito. —Pronunció las palabras correctas con soltura y después se guardó el pintalabios en el bolso—. Gracias.
Marguerite les tiró un beso a ambos mientras se alejaba.
—Acaba de conocer a mi segunda mujer favorita de este establecimiento —anunció Jacques.
Ella se echó a reír, aunque no dejaba de pensar en el pintalabios.
—Es preciosa y me ha salvado la noche con el pañuelo. ¿Pero quién era ese bestia? Casi me estropea el vestido.
—¿Luca Caldeira? Es el personaje más triste de Lisboa. Era cónsul general de Salazar. Trabajó en España durante un tiempo, pero ahora… —Jacques sacudió la cabeza—. Es un magnate caído en desgracia. Su hermano, André Caldeira, es uno de los asesores más cercanos a Salazar. También es el propietario de la mayor mina de wolframio de Portugal. El comercio de ese mineral es lo único que importa en estos tiempos. Pero, por un irónico giro del destino, Luca se ha quedado en la miseria.
—¿Qué ha pasado?
—Un asunto horrible. Este lugar no es apropiado para hablar de eso. Es tabú entre los acólitos de Salazar. —Apagó su cigarrillo aplastándolo en el cenicero—. Además, no quiero estropearle el resto de la noche con una historia trágica como esa.
—No, será mejor que no lo haga. —Selene volvió a sonreír y apartó a Luca de sus pensamientos—. Voy a empolvarme la nariz. Pero cuando vuelva, me encantaría tomarme otra copa de champán y —añadió, y entrelazó su brazo con el de Jacques— tener el placer de verlo ganar una mano de póquer.
—Si usted es mi talismán, ¿cómo podría perder?
Ella le guiñó un ojo y después se fue al tocador. Se metió en un cubículo del baño, sacó el pintalabios del bolso y desenroscó la parte de abajo despacio. Como sospechaba, dentro había un trocito de papel: un compás de notas sacado de una partitura. Selene buscó en su bolso un pequeño vial de amoníaco y, tras abrirlo, lo pasó bajo el papel para que los efluvios acres que escapaban del tubo hicieran su efecto. Las palabras fueron apareciendo poco a poco: «Cómprale una orquídea a Gracinha en Jardim Encantado. En Beco da Hera. Mañana, dieciocho horas».
Memorizó la nota, la tiró por el retrete y después volvió a guardar el pintalabios en el bolso.
Sintió un gran alivio. Había encontrado a su enlace.
Se miró en el espejo y salió para volver a reunirse con aquel grupo de gente elegante. Ya sabía cuál era su juego y la partida estaba a punto de empezar.
2
Bea probó de nuevo el café, pero no sirvió de nada. Frente a ella, Selene no hacía más que alabar las virtudes de esa bica, que le recordaba al expreso, pero a ella le resultaba muy amargo y además ya tenía los nervios de punta. Dejó la taza, que repiqueteó contra el plato. Una pregunta no dejaba de darle vueltas en la cabeza: «¿Ha sido todo esto un terrible error?».
Llevaba menos de veinticuatro horas en Portugal, pero solo había necesitado pasar unos minutos en la Pastelaria Suíça para confirmar que estaba totalmente fuera de su elemento. Nunca había salido de Massachusetts, mucho menos de los Estados Unidos, y de repente se veía en una cafetería de Lisboa, en hora punta, oyendo hablar lo que le parecían cien idiomas distintos. Comparado con las tranquilas salas de lectura forradas de roble de su querida biblioteca de Boston, ese mundo era demasiado efervescente y bullicioso, y esa luz matutina era tan fuerte que le resultaba casi cegadora.
Una mujer mayor pasó junto a su mesa y chasqueó la lengua para mostrar su desaprobación por los pantalones de Bea. Esas prendas siempre habían sido básicas en su armario. Eran mucho más prácticos para colocar libros en estanterías y para subirse a las escaleras de la biblioteca. Durante su entrenamiento en la Granja, insistió en que su uniforme militar tuviera pantalones en vez de falda y el coronel Briggs también le puso pegas.
«No necesita verme las piernas para evaluar el valor de mi mente, la cual, debo decirle, piensa mejor cuando llevo pantalones», argumentó Bea muy pragmática.
Al final el coronel aceptó a regañadientes su petición, pero le advirtió que los lisboetas podrían rechazar su atuendo y, peor todavía, su presencia en general por culpa de ese detalle.
—Tienes que probar el pão de deus. —Selene le ofreció un pastelito cubierto de coco, el segundo que se comía esa mañana.
Bea no podía evitar admirar la seguridad en sí misma de su amiga. Selene se desperezó como un gato bajo el sol, irradiando una sensación de comodidad tranquila.
—Está delicioso —insistió.
—No puedo comer nada. —Bea negó con la cabeza. Llevaba el pelo color miel, que le llegaba por los hombros, recogido en un moño práctico.
Siguió contemplando a los transeúntes, catalogando todas las caras con su memoria fotográfica. Estaba bastante abrumada por la avalancha de imágenes.
Selene arrugó la frente.
—Son los nervios del primer día.
Era mucho más que eso, pero Bea se limitó a asentir. No podía verbalizar el millón de dudas que sentía sobre su presencia allí, ni la verdad sobre lo que pretendía con ese viaje. No quería estropear el entusiasmo de Selene, ni darle razones para preocuparse.
Después de desayunar iba a tomar uno de los tranvías amarillos para presentarse en su primer día de trabajo en las oficinas del idc. Todo aquello seguía sin parecerle real. Nada. Nunca había sido una persona con tendencia a correr riesgos, pero unas semanas atrás había aprendido a disparar una pistola, atacar con un cuchillo o conectar los cables de una bomba. También le habían enseñado cosas más sencillas, como abrir una cerradura o descifrar códigos (algo que se le daba muy bien), pero eso no ocultaba la verdadera naturaleza de los entrenamientos diarios en la Granja. Les habían enseñado a las dos el arte del sabotaje y el asesinato.
—Pero ¿qué te puede preocupar? —Selene le dio un sorbo al café de Bea—. Te vas a pasar todo el día catalogando libros y revistas… Es el trabajo de tus sueños. Era el puesto más seguro que podías tener.
Bea asintió, aunque no estaba de acuerdo. «Bibliotecaria de servicios especiales» sonaba inofensivo, pero todas las misiones de la oss entrañaban algún peligro. En la Granja las habían preparado para cualquier tipo de tarea que pudieran asignarles.
Recordó la frialdad distante del coronel Briggs mientras leía su historial.
«Padres fallecidos. Hermano destinado en el Pacífico Sur. —Miró por encima de los cristales de sus gafas—. Muy conveniente. Es más fácil dejarlo todo cuando no tienes gran cosa que perder».
Lo odió por decir eso, porque habló de ella como si no tuviera familia, como si su hermano, Robert, no fuera más que una estadística de guerra, sin nombre y sin cara. Pero, siendo sincera, ¿no era precisamente esa, en parte, la razón por la que había accedido a ir allí? No podía quedarse en su casa y marchitarse esperando noticias, llena de esperanza y miedo a la vez. Y si no estaban en Boston ni él ni Selene… a Bea no le quedaba nada ni nadie. A pesar de todas las objeciones que le ponía su cerebro, había elegido a regañadientes ese camino antes que la soledad.
Miró al otro lado de la mesa y sintió una oleada de gratitud hacia Selene. Al principio, el descaro de su amiga le producía a Bea una vergüenza intermitente. Tenía que reñirla siempre que aparecía en el trabajo con el vestido que llevaba la noche anterior o cuando soltaba una ristra infinita de maldiciones delante de cualquiera. Muchas veces se ganó la desaprobación de otros miembros del personal por sus lecturas histriónicas y escandalosas de ejemplares de Adventure Comics en la hora infantil. Y además se pasaba las horas muertas hojeando números de las revistas National Geographic y Travel, en vez de ayudar con la catalogación.
Pero ella fue un rayo de luz en medio de la niebla gris que había envuelto a Bea tras la muerte de su madre. Su amistad se selló para siempre el día que Selene echó un chorrito de aceite de ricino en el café de su supervisor, el señor Filmore. El lascivo bibliotecario jefe aprovechaba siempre que podía para agarrar a Bea por la cintura o rozarle el muslo, y la venganza de Selene en su nombre había logrado la eterna lealtad de Bea.
Para agradar a su amiga, le dio un mordisco al pão de deus.
—Todavía no me has contado qué tal anoche.
—Ah, una velada llena de hombres atractivos e infelices que estaban dispuestos a satisfacer todos mis caprichos. —Selene soltó una carcajada y varios hombres se quedaron mirando su pelo negro.
—Eres terrible —la regañó Bea.
No había comprendido ni aprobado la afición de Selene por tener una sucesión interminable de pretendientes hasta que ella le habló de su exprometido, Giles Bettencourt. Desde entonces veía los coqueteos de su amiga como lo que eran: su primera línea de autodefensa para evitarse una herida más profunda.
Esperaba una respuesta ingeniosa, pero la expresión de Selene se volvió extrañamente reticente.
—La verdad es que… las cosas aquí son más peligrosas de lo que creía, de lo que nos dijeron cuando nos preparaban. Lo vi con mis propios ojos anoche.
Bea se puso tensa y sintió un escalofrío.
—¿Qué…?
Selene levantó la mano para detenerla.
—No pasa nada. A las dos nos va a ir bien. —Sonrió, pero Bea notó un temblor casi imperceptible en su voz—. Solo te lo digo porque tú eres demasiado amable. Estarás a salvo en el idc, pero… ten cuidado, ¿vale?
Bea estaba deseando hacerle más preguntas, pero las dos habían hecho un juramento de confidencialidad que solo les permitía hablar de su trabajo en términos muy vagos. Ninguna podía dar detalles de sus misiones, ni comentar nada sobre materiales de alto secreto. Hacerlo podía poner sus vidas en peligro.
Bea le apretó la mano.
—Prométeme que tú también vas a tener mucho cuidado. Por favor.
—Si hubiera querido tener cuidado, ahora mismo le estaría llevando a Giles una copa y las zapatillas todas las noches. Y mi familia todavía me hablaría. —Las palabras de Selene sonaron amargas.
Al pensar en su madre y en cuánto la echaba de menos, Bea dijo con voz suave:
—Al menos podrías decirle dónde estás.
—¿Qué les importa? —Selene se comió el último trozo del pastel.
Entonces a Bea le llamó la atención una voz muy alta que llegaba desde el paseo.
—¡Abran paso, abran paso!
—¡Mamá, date prisa!
—Dejen paso, por favor.
Una enorme conmoción se desató en la plaza. Docenas de personas iban corriendo con maletas, peleándose por adelantar a las demás. Algunas mujeres llevaban bebés apoyados en la cadera o niños pequeños llorando detrás. Muchos de los presentes iban vestidos con ropa sucia y raída.
—¿Qué demonios…? —Selene miró preocupada a Bea.
Ella se puso nerviosa al ver la determinación desesperada en la cara de una madre joven. ¿De qué estaba huyendo? ¿Y por qué los demás clientes de la cafetería ignoraban por completo la escena?
Entonces salió de entre la multitud un hombre rubio con un traje de sirsaca y un sombrero de paja y pronunció el nombre de Selene.
—¡Jacques! —Su amiga lo saludó con la mano.
—Qué alegría ver una cara amiga en medio de este alboroto. —Él se sentó en su mesa, aunque no apartó la vista de la multitud desatada que no dejaba de empujarse para avanzar.
Selene señaló a Bea con la cabeza.
—Jacques, te presento a Beatrice Sullivan.
—¡Ah! ¡La otra bibliotecaria! —Él inclinó un poco el ala del sombrero en dirección a Bea—. Ojalá nos conociéramos en mejores circunstancias.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Selene.
—Son refugiados que se dirigen al puerto. —Suspiró—. Esperan poder subir al transatlántico Serpa Pinto. Sale para Nueva York a las diez. Vienen todas las mañanas a la misma hora. Algunos han pagado una fortuna por unos papeles falsos…
—Y a todos les van a negar la entrada a Nueva York —dijo Bea.
Sintió una enorme amargura por esa injusticia. Sin unos papeles legales, o alguien que respondiera por ellos, aunque consiguieran subir al barco allí, cuando llegaran a Estados Unidos los devolverían a Europa. Se estremeció al recordar el MS St. Louis.
Unos años antes, a ese barco, que llevaba a casi un millar de refugiados, le negaron la entrada al puerto, primero en Cuba, y después en los Estados Unidos. La gente que iba a bordo estaba tan desesperada que incluso muchos hicieron un pacto y amenazaron con suicidarse en masa si no les daban asilo. Como Roosevelt ignoró sus súplicas de ayuda, el barco tuvo que volver a Alemania y seguramente cientos de esos pasajeros perecieron en los «campos de la muerte» de Hitler.
Los periódicos de todo el país se hicieron eco de la tragedia, pero leer sobre el tema de forma superficial era muy diferente a ver con tus propios ojos la desesperación de esa gente.
Mientras Bea miraba, un hombre mayor se tropezó cuando intentaba seguir el paso de los demás. Ella se levantó enseguida para ayudarlo a ponerse en pie de nuevo, pero el hombre le hizo un gesto con la mano para que no se acercara, alarmado y murmurando una retahíla de palabras en un idioma que no conocía. Se quedó a un lado impotente, mirando cómo se iba cojeando detrás de la multitud, que desapareció tan rápido como había aparecido.
Volvió a la mesa de la cafetería, confundida.
—Yo… Me parece que me tenía miedo.
Jacques la miró comprensivo.
—Aquí existen las mismas posibilidades de que alguien te ofrezca refugio que de que te denuncie a la pvde por tener papeles falsificados. Muchos lisboetas les han abierto sus casas a los refugiados, pero otros no son tan amables. Una cierta dosis de paranoia siempre es prudente cuando se trata de los nazis, ¿no cree? —Él notó su expresión horrorizada—. Esto es Lisboa, querida. Ojalá pudiera decirle que nunca llegará a acostumbrarse a estas cosas, pero…
—Seguro que a mí no me pasa eso. —Miró con preocupación a Selene.
La expresión de su amiga era firme.
—Y no hará falta, porque los Aliados van a ganar la guerra.
Su optimismo le pareció a Bea algo fuera de lugar, dadas las circunstancias. El silencio se alargó.
Jacques carraspeó y le hizo un gesto al garçon para pedirle un café. Después, con una alegría forzada, dijo:
—Hablando de ganar, ¿sabe que su amiga me robó cincuenta escudos jugando al póquer anoche?
—No hice trampas —aseguró Selene sacudiendo un dedo a modo de reprimenda fingida—. Pero para compensarte, te invito a una bica.
—¡Estupendo! Yo nunca rechazo la compasión. Además, no tengo otra cosa que hacer y este día ya se me está haciendo largo. —Se acomodó en la silla y las observó—. Vosotras dos… sois la paloma y el pavo real, ¿me equivoco? —No esperó a que le respondieran—. Oh, pero qué bien nos lo vamos a pasar los tres juntos. —Lo dijo como si ya fuera un hecho, y su sonrisa auténtica hizo que Bea se permitiera creerlo.
—Si logras apartar a Bea de sus libros —bromeó Selene—. Hace muchísimo tiempo que no tiene una cita.
Jacques sacudió la cabeza.
—Eso es fácil de remediar. Se me ocurre una docena de hombres que…
—Gracias —interrumpió Bea haciendo una bola con la servilleta en su regazo—. No necesito ninguna cita.
—Pero ¿no ha pasado suficiente tiempo ya? —protestó Selene—. Si casi no conocías a Pete. Creo que ya es hora…
—No. —La voz de Bea sonó más tajante de lo que pretendía—. Por favor —dijo con tono más suave, y se le llenaron los ojos de lágrimas, como siempre que oía el nombre de Pete Dawson, aunque intentó contenerlas. Ya había pasado un año, pero el dolor seguía ahí.
Selene no lo entendía, pero ¿cómo iba a hacerlo? Bea no le había contado la verdad. Ni a ella ni a nadie.
—Oh, demonios, perdona. —Le apretó la mano a su amiga—. No debería haber sacado el tema. Yo…
—No pasa nada. —Bea ocultó su dolor dándole un sorbo a la amarga bica—. Ya está olvidado. —Miró el reloj—. Me tengo que ir a trabajar.
Selene arrugó la frente por la preocupación.
—¿Te veo luego en el hotel?
—Sí. —Bea aceptó con una sonrisa que esperaba que resultara convincente.
Mientras se alejaba para tomar el tranvía, miró atrás, a la cafetería. Selene y Jacques estaban charlando tranquilamente, el dolor de Bea olvidado por completo.
Cuando llegó a las oficinas del idc, media hora después, la recibió en la puerta una mujer estadounidense, más o menos de su edad, menuda y rubia.
—Soy Nora Milford. Y usted es Bea, ya me lo han dicho. Llega tarde y al coronel no le gusta nada la impuntualidad. Ha dicho que vaya a verlo en cuanto llegue. —Las palabras salían de forma atropellada por la boca de Nora, mientras acompañaba a Bea al interior de una habitación en la que había varios escritorios y docenas de cajas llenas a rebosar de libros, periódicos y revistas.
—No podía acceder al edificio. La entrada de la calle de Sant’Ana à Lapa estaba llena de gente.
Las oficinas del idc estaban en el edificio de la Legación Estadounidense. Aunque aún era temprano, ya había cientos de refugiados haciendo cola fuera, con la esperanza de que los dejaran entrar.
Nora suspiró.
—Lo sé. A veces las familias duermen en los escalones con la esperanza de obtener una cita para el visado. Es terrible. —Su tono era triste, pero resignado. Igual que el de Jacques—. En adelante, vaya por la entrada lateral. Los de seguridad la dejarán entrar sin problemas si muestra su identificación. Así no llegará tarde.
Bea asintió y examinó la habitación. En una mesa que había cerca, una mujer con el pelo castaño y rizado y gafas de carey estaba ordenando y guardando libros en cajas con expresión seria. Más allá, una pelirroja habladora estaba sentada delante de una cámara de microfilmación Recordak, alimentándola con documentos que la máquina fotografiaba en microformas, mientras parloteaba en voz bastante alta con la otra mujer, que guardaba silencio y no perdía la concentración. Nora se las presentó cuando pasaron con prisa por su lado: Helen, de Iowa, y Dorothy, de Nueva Jersey.
—Gracias a Dios que ha llegado por fin —exclamó Dorothy mientras aplastaba el cigarrillo en un cenicero lleno de colillas aún humeantes—. Llevamos días de retraso con la clasificación.
—Porque no paras de chismorrear —replicó Nora, pero lo dijo sonriendo.
—Solo le estoy contando a Helen lo que me pasó anoche.
—Conoció a cuatro marineros que estaban en tierra de permiso —intervino Helen, mirando a Dorothy y sin dejar de sacudir la cabeza.
—Sí, pero solo me llevé a casa a uno. —Dorothy les guiñó un ojo y Nora se echó a reír.
—No vas a aprender nunca —reprendió Helen, y se ajustó las gafas.
Nora se acercó a Bea y le susurró:
—Helen es nuestra mamá gallina. Si consigue hacerla reír, será un milagro. No habla de ello, pero perdió a su marido en Pearl Harbor. Y tiene un niño de dos años en Iowa. Sus padres están cuidando al pequeñín. El trabajo en el extranjero se paga mejor, por eso está aquí.
Bea hizo una mueca. Tener que dejar a su bebé después de perder a su marido…
—Es terrible —dijo, aunque sabía que eso se quedaba corto.
Nora asintió.
—Todas estamos aquí por alguien. Para luchar contra los nazis como podemos. Pero aun así procuramos encontrar motivos para reírnos de vez en cuando. No podemos dejar que esta guerra nos lo quite todo. —Nora señaló el único escritorio vacío y recuperó el volumen normal—. Ese es su sitio. Pero tiene que ir a conocer al coronel primero, antes de que se ponga furioso.
—No deje que el coronel Fitzgerald le meta miedo —intervino Helen—. Ladra mucho pero no muerde.
—Se guarda los mordiscos para su amante rumana —susurró Dorothy con una risita.
Bea esperaba que no fuera cierto. Lo último que necesitaba era otro supervisor con la mano demasiado larga.
—Tú céntrate en las microfichas y no te metas donde no te llaman —advirtió Helen.
Nora metió la cabeza y encontró el despacho del coronel vacío. Le hizo a Bea un gesto para que se sentara.
—Espérelo aquí.
Cerró la puerta y la dejó sola. Pasaron los minutos y Bea se entretuvo buscando mentalmente las respuestas del último crucigrama que estaba haciendo y rellenando las casillas que le quedaban. Cuando se cansó, revisó la habitación en busca de algo que leer. Sus ojos se posaron en los papeles que había en la mesa del coronel. Vio la lista de pasajeros de un vuelo de la British Overseas Airways Corporation y el manifiesto del barco USS Liberation.
En la Granja había oído rumores de que prisioneros de guerra liberados viajaban hasta Portugal por rutas de huida que cruzaban los Pirineos y, desde Lisboa, muchos se montaban en vuelos de la boac para buscar refugio en Londres y otros se subían a transatlánticos que volvían a los Estados Unidos. Obviamente solo los cargos de rango superior, como el coronel, tenían acceso a las listas con esos nombres. Había que proteger las identidades de los prisioneros de guerra liberados, incluso en territorio neutral, por miedo a que los agentes del Eje los localizaran y los capturaran de nuevo.
Ella necesitaba ver esa lista; había un nombre que esperaba con todas sus fuerzas que estuviera en ella.
Cuando no obtuvo respuesta a ninguna de la docena de cartas que le escribió a Pete, se temió lo peor. Pensó en contactar con su familia, pero descartó la idea enseguida. A él siempre le preocupó que ellos no aprobaran su precipitado romance y Bea no se sentía capaz de enfrentarse a ellos sola.
Empezó entonces a revisar las listas de hombres desaparecidos en acto de servicio que publicaba a diario el periódico Boston Globe. Y una desgarradora mañana leyó:
Soldado Pete Dawson, hijo de Fred Dawson de West Roxbury, desaparecido en combate en el norte de África el 16 de noviembre de 1942 y confirmado prisionero de guerra alemán el 6 de febrero de 1943.
Desde entonces no había pasado ni un día en el que Bea no se hubiera preguntado dónde estaba y si seguiría vivo. Si había escapado de sus captores, ¿era posible que hubiera llegado a Lisboa? Y si lo había conseguido, ¿estaría su nombre en una de las listas de Fitzgerald?
Por eso había querido ir a Europa, con la esperanza de encontrarlo. No podía negar que era algo descabellado. Se dio cuenta en el mismo momento en el que bajó del barco en aquel muelle atestado de gente. Había miles de personas utilizando Lisboa como ruta de escape. Aunque Pete pasara por allí, parecía una tarea imposible encontrarlo entre tantos otros. Pero no podía dejar de intentarlo.
Se levantó para ver mejor esas listas de pasajeros, pero el sonido de unas voces cercanas la distrajo. Se fijó en que una puerta que había detrás de la mesa del coronel estaba entreabierta.
Bea cruzó despacio el umbral, en busca del origen de las voces. Al otro lado había un estudio lleno de estanterías que iban del suelo al techo y, en el centro, un diván de terciopelo. Esperaba que no fuera ahí donde el coronel se encontraba con su amante.
Justo cuando iba a salir de allí, identificó las voces indeterminadas como las de dos hombres que gritaban en pleno enfado. Parecían llegar desde el otro lado de la pared. Se quedó petrificada.
—Los nazis sacan de contrabando más wolframio cada día —gritó una voz ronca con acento estadounidense—, en franca violación del acuerdo luso-alemán. Si fuera por los Aliados, ya habrían volado todas las minas de wolframio propiedad de los nazis que hay en este país. En cuanto a la relación de Salazar con los Aliados, el presidente está caminando por una cuerda floja que está a punto de romperse. Y tú acabas de dejar que el mayor cargamento de wolframio de este año caiga directamente en manos de Hitler. —Se oyó un ruido de cristales rotos y Bea supuso que alguien había estrellado algo—. ¡Por todos los demonios, no podemos permitirnos esos errores!
—Yo no cometo errores —fue la respuesta que se oyó, en inglés pero con acento español. Y el tono era cortante.
—¡Entonces haz tu maldito trabajo!
Y dicho eso, una de las estanterías se abrió y un hombre uniformado, que Bea asumió que era el coronel Fitzgerald, entró como una tromba en el estudio. Pisándole los talones iba otro con actitud resuelta, el pelo castaño y un traje de tres piezas. Su cara era angulosa y masculina, y tenía la nariz aquilina y unos penetrantes ojos azules. Su expresión permanecía distante, como si la discusión que ella acababa de oír no tuviera ni la más mínima importancia.
Su mirada se encontró con la de Bea durante un instante, indiferente y perpleja.
—¿Quién demonios es usted? ¿Y cómo ha entrado aquí? —El coronel Fitzgerald se plantó a su lado, con las mejillas colgantes como las de un bulldog rojas de rabia.
—Beatrice Sullivan, señor, la nueva bibliotecaria. —Tenía el pulso acelerado, pero su voz sonó firme. Miró detrás del coronel, pero el otro hombre había desaparecido. La estantería había vuelto a su lugar y era imposible distinguirla de las demás. Volvió a centrar su atención en su nuevo jefe—. La puerta estaba abierta. Señor.
—Fuera. Ahora mismo. Llame a la señorita Milford. —Su tono era amenazador—. No ha oído nada, ni ha visto a nadie.
—Sí, señor.
Al salir del despacho del coronel, Bea se encontró a Nora esperando. Helen y Dorothy la miraron solidarias.
—Le parecerá raro, pero esa es su actitud cuando está tranquilo —explicó Nora—. No le ha tirado un cenicero, ¿verdad?
—A mí no —contestó ella con cautela.
—Entonces le ha caído bien.
Nora puso una caja de libros en la mesa de Bea.
—Muy bien, hay cientos de libros que empaquetar antes del siguiente vuelo y muchos microfilmes que procesar. Se envía todo a los Estados Unidos para que lo analicen y después lo archiven para conservarlo. La Biblioteca del Congreso quiere que guardemos todo el material impreso que podamos antes de que el Reich lo queme. Parte de los documentos impresos, como los periódicos que puedan proporcionar pistas sobre los movimientos de tropas y los planes del Eje, van directos al coronel para que se los pase a la inteligencia aliada. Los mapas y los manuales de armas y maquinaria también. El resto sale en el vuelo de mañana. ¿Lista para empezar a trabajar?
—Por supuesto.
Bea sacó un libro de la caja e inhaló el olor del papel. Necesitaba el consuelo que le proporcionaba tocar sus páginas. Nora empezó a explicarle cómo catalogar y transferir las pilas de información que la oss había recopilado en librerías, locales y quioscos.
La mente de Bea se distrajo; dominaba el microfilmado desde mucho antes de llegar a Lisboa.
¿Sería difícil colarse en el despacho del coronel para ver si el nombre de Pete estaba en esos manifiestos? No, no iba a hacerlo. Por el momento no debía llamar la atención, solo trabajar bien y concentrada para ganarse poco a poco la confianza del coronel.
Un par de ojos gélidos aparecieron de improviso en su mente.
Volvió a centrarse en la explicación de Nora para intentar ignorar el calor que notó de repente en las mejillas.
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Selene maldijo entre dientes. Eran casi las seis y todavía no había encontrado Jardim Encantado.
Cuando terminó su primera jornada en las oficinas de la Comisión de Comercio, se subió al tranvía veintiocho que iba al centro de Alfama, uno de los barrios más antiguos de Lisboa. Con su arquitectura medieval, las plazas con fuentes y las casas de colores pastel con la pintura descascarillada, Alfama era un laberinto de calles serpenteantes, estrechas y empinadas.
Llevaba un mapa de la ciudad en el bolso, pero se negó a mirarlo de nuevo. En la Granja les ordenaron a las dos que memorizaran cuanto antes el plano de Lisboa. A Bea, con esa mente tan meticulosa, le resultó fácil, pero a Selene se le estaba haciendo cuesta arriba, aunque estaba decidida a conseguirlo.
La verdad era que no tenía paciencia para el trabajo tedioso y odiaba con todas sus fuerzas estar encadenada a una mesa. Aquel día, el descubrimiento más desalentador que hizo fue que su trabajo diurno era aburridísimo. Su supervisor, el señor Mitchell, hablaba con una voz grave y monótona que parecía el tañido fúnebre de una campana. Tras unas horas tomando notas taquigráficas de lo que dictaba, Selene se quería morir.
Solo esperaba que a Bea le hubiera ido mejor.
Como ya había perdido la cuenta de los callejones que había pasado, buscó carteles y miró los edificios que la rodeaban, intentando orientarse. La ropa tendida a secar ondeaba con la brisa cálida. Las flores adornaban las barandillas de los balcones, los canarios trinaban en sus jaulas y había naranjos pequeñitos en macetas.
Era una preciosidad.
De repente se le quedó atascado el tacón entre dos adoquines desnivelados. Se tambaleó, pero un par de brazos la sujetaron antes de que cayera al suelo.
—Oh, disculpe. Estaba distraída y… —Levantó la vista y descubrió una cara que conocía. Era Luca Caldeira.
—Es usted —dijo.
Tenía peor pinta que en el Casino Estoril. Unos rizos desaliñados le caían sobre la frente y una sombra de barba le cubría la mandíbula.
Él levantó ambas cejas.
—Dígame, ¿tiene la costumbre de lanzarse a los brazos de los hombres?
Bajó las manos hasta su cintura para ayudarla a recuperar el equilibrio. Cuando la soltó, Selene se quedó sin aliento un segundo.
—¿Lanzarme a los brazos? Pero si anoche fue usted quien me empujó. Y además casi me destroza el vestido.
Él frunció el ceño.
—No recuerdo los detalles. Pero sí recuerdo su vestido y su mirada de desdén. Ambas cosas le sentaban muy bien.
Ella lo atravesó con la mirada. ¿Cómo era posible que la hubiera insultado y halagado en la misma frase?
Él cruzó los brazos y se apoyó en la pared encalada. Sus hombros anchos casi bloqueaban por completo el callejón.
—¿Se ha perdido cuando volvía a su palácio? Alfama es un poco humilde para la gente como usted, ¿no?
—No tiene ni idea de lo que habla —respondió.
No sabía lo equivocado que estaba. Sus padres la habían desheredado años antes y su escaso salario del Ejército no le permitía ningún lujo. La noche anterior había fingido riqueza y estatus delante de la alta sociedad de Lisboa, pero en Boston llevaba una vida muy humilde con Bea, y tendría que hacer lo mismo allí.
Él la miró de arriba abajo.
—Yo reconozco el privilegio en cuanto lo veo. Estoy seguro de que no ha soportado una dura jornada de trabajo en su vida.
Ella frunció el ceño. ¿Tan obvio era que había tenido una infancia acomodada, incluso allí? Le molestaba que él pudiera adivinar tantas cosas sobre ella con esa facilidad.
—Eso no es asunto suyo. Si me disculpa…
Pasó a su lado y él hizo una reverencia con aire teatral.
—Por supuesto.
—Que tenga un buen día, senhor Caldeira.
Ella se apresuró a girar la siguiente esquina, ocultando una irritación que la quemaba por dentro. Miró atrás para asegurarse de que no la seguía.
Pero él estaba una manzana más allá, hablando con una familia que llevaba maletas y la ropa raída. Sacó una moneda del bolsillo y la puso en la mano de un hombre mayor.
Jacques había dicho que Luca vivía prácticamente en la miseria, pero ahí estaba, dándole el poco dinero que tenía a los demás. Ese pequeño acto de generosidad parecía del todo impropio de un hombre que acababa de insultarla gratuitamente.
Le dio la espalda, muy confusa, y aceleró el paso.
Por fin, solo un minuto antes de la hora, Selene encontró Beco da Hera. Jardim Encantado, una floristería, estaba entre una cafetería y una antigua pensão*. La fachada era tan pequeña que no se habría fijado en ella si no fuera por los recipientes a rebosar de flores que tenía en la puerta, protegidos bajo el toldo.
Entró y encontró a una mujer mayor colocando rosas en un jarrón. No había ninguna orquídea a la vista.
—Perdone, senhora —saludó en portugués—. ¿Es usted Gracinha?
La mujer la examinó con unos ojos blanquecinos por el efecto de las cataratas, pero no dijo nada.
Selene insistió.
—Quiero comprar una orquídea, por favor.
La mujer resopló y dijo:
—No tenemos orquídeas.
Selene lo repasó todo mentalmente. ¿Habría entendido mal las instrucciones? No… Seguro que no. Hizo un último intento.
—«Yo canto el cuerpo eléctrico». —Pronunció las palabras despacio; era su «firma» personal, el verso del poema de Walt Whitman que servía para identificarse ante otros agentes Aliados como alguien de su bando.
Las manos retorcidas de la mujer se detuvieron. Le hizo un gesto a Selene.
—Venga conmigo.
Llevó a Selene por un corredor estrecho y poco iluminado que desembocaba en un jardín amurallado. Desde allí cruzaron una puerta desvencijada y bajaron un tramo de escaleras, casi desmoronadas, hasta una entrada subterránea.
Gracinha llamó a la puerta de forma rítmica, con un claro patrón. Tras unos segundos, se oyó abrirse la cerradura. La madera crujió y dio paso a una caverna excavada bajo la ciudad, lo bastante grande para que cupiera una mesita, dos sillas y una estantería baja. En la estantería había una selección de pistolas y dagas, una radio de onda corta y varios dispositivos Detectifone para espiar conversaciones. En el centro del espacio estaba Marguerite, impecablemente ataviada con un elegante vestido de día amarillo limón y con un cigarro en una boquilla junto a los labios.
La puerta se cerró tras Selene. Marguerite y ella se habían quedado solas.
—Llegas tarde. —Marguerite miró a Selene con una ceja levantada.
—Perdón —balbuceó, desconcertada—. Es que…
—Tarde puede significar que estás comprometida. O que estás muerta.
A Selene le empezaron a sudar las manos. Esa Marguerite, corrosiva y muy seria, no tenía nada que ver con la versión coqueta de la noche anterior.
—No me han seguido.
—No des eso por sentado nunca. —El humo escapó de sus labios escarlata—. Hay ojos vigilando por todas partes. Lo mejor que puedes esperar es que sean de los nuestros y no del enemigo. —Le hizo un gesto para que se sentara y ella hizo lo mismo. Después revisó el contenido de la carpeta que tenía delante.
—¿Has sido debutante? —Marguerite frunció el ceño—. ¿Tu fideicomiso no podía proporcionarte suficientes entretenimientos?
Selene se puso a la defensiva. Después de su encuentro con Luca, ya había soportado demasiadas ideas preconcebidas sobre ella por un día.
—Fui debutante en otra época. Y no tengo ningún fideicomiso. —«Ya no».
Marguerite ojeó el contenido de la carpeta una vez más y después miró de arriba abajo a Selene.
—Veo por qué la Granja te ha enviado para trabajar conmigo. No se puede desperdiciar un cuerpo como ese con las microfichas. Anoche ninguno de los hombres del casino te quitaba los ojos de encima.
Selene sintió una punzada de decepción.
—Mis habilidades superan a mi apariencia.
—Eso ya lo veremos.
—¿Cuál es mi misión? —preguntó—. ¿Por qué me pidieron anoche que me ganara la confianza de los hombres en el casino? Sería capaz de cruzar las líneas enemigas o…
—¿Crees que enviaríamos a una belleza como tú al campo de batalla? —Marguerite cerró de forma brusca la carpeta—. Los asesores de Salazar son muy selectivos con sus amantes. No importa tanto con quién se acuesten, sino a quién lleven del brazo por toda la ciudad. Tienen que mantener las apariencias de cara a los lisboetas. Si esos hombres se pueden permitir pasarse el día tranquilos con sus amantes, es que la guerra no puede ser para tanto, ¿lo comprendes?
—¿Mi misión es convertirme en una de sus amantes? —La cara de Giles apareció en su mente. Flirtear era una forma de controlar a los hombres que pretendían dominarla, pero la verdadera seducción era algo completamente diferente—. No sé cómo puede contribuir eso al esfuerzo bélico.
—Hay una informadora nazi en el círculo íntimo de Salazar. —Marguerite le dio una calada al cigarrillo—. Sabemos por una fuente fiable que es la amante de uno de los miembros del Gobierno. Está filtrándoles información a los nazis sobre los refugiados más influyentes y subversivos de Lisboa, que después van desapareciendo misteriosamente, uno por uno.
—¿Desapareciendo? —repitió Selene.
—A algunos los secuestran y después aparecen en campos de concentración, mientras que otros… —Marguerite suspiró—. A veces encontramos algún cadáver. La mayoría se desvanece para siempre sin dejar rastro. —Apagó el cigarrillo—. Todos son férreos enemigos del Reich. Miembros de los grupos de resistencia. Científicos, escritores y artistas famosos de todo el mundo. Actores y actrices…
—Leslie Howard —interrumpió Selene—. Iba en un avión de British Airways que cayó en el Atlántico en junio. —Como otros muchos estadounidenses, había lamentado la pérdida del atractivo Howard, que había interpretado uno de los papeles protagonistas de Lo que el viento se llevó. El avión de la boac sufrió un ataque de una aeronave enemiga cuando estaba volando de Lisboa a Inglaterra. Recordó las especulaciones que publicaron los periódicos, la teoría de que los alemanes lo hicieron porque pretendían acabar con el actor, por sus discursos y su clara actitud antinazi.
—Hay una lección que, cuanto antes aprendas, mejor. Si quieres seguir con vida, es preferible no hablar de ciertos incidentes. —La mirada de Marguerite era puro hielo—. La última agente que se encargó de esta misión… cometió demasiados errores. Ya viste lo que le pasó anoche.
La sangre le atronó en los oídos cuando comprendió lo que implicaban esas palabras.
—La mujer del casino era tu agente… y se suicidó.
El estómago le dio un vuelco. Iba a ocupar el lugar de esa mujer muerta.
—Tu misión es encontrar a la informadora —continuó Marguerite—. Infiltrarte en el círculo de Salazar. ¿Mi consejo? Escoge a uno de los miembros de su Gobierno como amante, da igual cuál. Gánate la confianza de las otras mujeres. Hazte amiga de ellas. Coloca dispositivos de escucha en sus apartamentos. —Se inclinó hacia Selene. Sus ojos eran dos pozos sin fondo—. Les robarás sus secretos cuando se sientan a salvo, encerradas en sus torres de marfil.
El desprecio que notó en el tono de Marguerite la sorprendió.
—Las odias.
—Odio su hipocresía. —En su expresión no se veían remordimientos y sus ojos no dejaban de analizar a Selene—. Si estás haciendo esto por aburrimiento…
—Ni hablar. —Selene se ruborizó.
Su propia madre y su hermana, Evelyn, vivían tranquilamente en sus torres de marfil, sin preocuparse de nada más que de su propia seguridad. Selene siempre había odiado su indiferencia. A ella, su falta de acción la hacía sentir cómplice hasta cierto punto. Marguerite le estaba dando la oportunidad de cambiar eso. Si tenía éxito, podría salvar vidas.
Si para eso necesitaba acostarse con hombres extraños, ¿sería capaz de hacer ese trabajo?
Se tragó la inseguridad que sentía.
—Puedo hacerlo. No te vas a arrepentir.
Durante un segundo, la expresión de Marguerite casi se suavizó, pero enseguida volvió a ponerse seria.
—Unas cuantas reglas. Nunca vengas a Jardim Encantado, a no ser que yo te lo diga a través de Gracinha. Nos comunicaremos por transmisiones de radio o mensajes codificados que te entreguen los eslabones. Págales con el dinero en efectivo que tienes en tu cuenta de gastos. —Se quedó callada un momento—. ¿Sabes lo que es un eslabón?
Selene asintió. Una de las primeras tareas de un espía era establecer una cadena de informantes con diferentes eslabones. En Lisboa necesitaría personas de confianza que fueran sus ojos y sus oídos por toda la ciudad y que la informaran de lo que descubrían. Ella solo se comunicaría con el primer eslabón de la cadena, para mantener el anonimato del resto. Cada uno de ellos informaría exclusivamente al siguiente, de forma que, si alguno se veía comprometido, las identidades de los otros seguirían estando protegidas. Le habían enseñado en la Granja los detalles más importantes sobre cómo hacer ese tipo de contactos y confiaba en que sus habilidades sociales le servirían para completar esa parte de la misión.
—Utiliza los nombres en clave para todas las comunicaciones —continuó Marguerite—. Mi nombre en clave es Orquídea, como ya sabes. El tuyo es Circe. —Se levantó—. Te voy a encargar que vayas a la hora del cóctel al Hotel Aviz mañana por la noche. La mayoría del séquito de Salazar cena allí los viernes. Yo tengo que cantar después, pero tú tienes que aparecer antes de que empiece mi número. —Abrió su bolso, se retocó el pintalabios y se miró el peinado en un espejito—. ¿Qué tienes para ponerte?
—El vestido que llevaba anoche. —Ante la cara de consternación de Marguerite, Selene se apresuró a añadir—: En la Granja me dijeron que solo tenía que traer uno.
Marguerite suspiró.
—Los de la Granja y sus ideas absurdas sobre lo que necesitan mis agentes de campo. El coronel Briggs cree que el uniforme militar es el último grito en cuanto a moda. —Marguerite le escribió una dirección en un trozo de papel—. Sal por donde has entrado y ve a este sitio. Está a cuatro manzanas de aquí. Yo me encontraré contigo allí.
Selene miró el papel.
—¿Una modista?
Su contacto asintió.
—Vas a necesitar por lo menos media docena de vestidos de noche y también otros de día, ropa para ir en barco y al polo… —Fue extendiendo los diferentes dedos mientras enumeraba—. Querida, no olvides todavía esos modales de mujer de buena cuna que tienes. Si vas a mezclarte con lo mejorcito de Lisboa, deberás parecer una de ellos.
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Bea le puso la tapa a la última caja y después se quedó a ver cómo la tripulación de marines se llevaba las que faltaban. Desde las oficinas del idc transportarían esa preciosa carga a un avión Clipper, que la llevaría a los Estados Unidos para que la conservaran en la Biblioteca del Congreso.
—Deberíamos encontrarles algún otro trabajo a esos chicos antes de que se vayan —comentó Nora mientras los miraba alejarse—. No me importaría llevarme al rubio a dar una vuelta en mi barco un día de estos.
Helen chasqueó la lengua, pero sonrió.
Dorothy puso los ojos en blanco.
—Mucho hablar, pero luego…
Bea miró la sala, que el día anterior estaba a rebosar de pilas de libros, revistas y periódicos.
Cuando no estaban clasificando los materiales impresos que llegaban en oleadas a las oficinas cada día, de manos de las otras bibliotecarias que se ocupaban del «trabajo de campo», esas mujeres también tenían que rebuscar en las librerías y los quioscos de la ciudad para encontrar más material. Compraban los libros y publicaciones periódicas que podían, hacían trueques para hacerse con otras cosas, y unas cuantas las conseguían de contrabando a través de los canales del idc que trabajaban tras las líneas enemigas.
En la última expedición de caza y recolección habían adquirido muchísimo material indispensable: mapas, manuales de maquinaria y ejemplares sin censurar de los periódicos alemanes.
—Ojalá pudiéramos quedarnos con Rubaiyat de Omar Jayyam —comentó Bea.
Ni se había fijado en los marines. Estaba concentrada en sostener ese magnífico libro en las manos hasta el último segundo. Era una edición de Sangorski & Sutcliffe que no había visto nunca, con un impresionante pavo real adornado con piedras preciosas en la portada.
—Tendrías que haber estado aquí cuando llegó la edición de 1909 de los cuentos de los hermanos Grimm. Firmada por Arthur Rackham en persona. —Helen suspiró—. Cuesta tanto separarse de todos… Pero al menos podemos tenerlos en las manos durante un tiempo. Es una oportunidad que no está al alcance de todo el mundo.
Nora asintió.
—Y dentro de nada van a llegar más pilas que clasificar.
Era su segunda mañana en el trabajo, pero Bea ya había mejorado el sistema de catalogación y embalaje de aquella oficina. Concentrarse en los libros la ayudaba a no pensar en Pete, ni en los manifiestos que había en el despacho del coronel. No había encontrado la forma de echarles un vistazo, pero la distracción que suponía la catalogación le servía para mantener a raya su frustración y que no la volviera loca. Le parecía que encajaba bien en su nuevo y extraño papel de bibliotecaria en tiempos de guerra.
—Mirad este sitio. Está totalmente vacío. Nunca hemos enviado tantas cajas en un solo viaje —comentó Dorothy.
—¿Hemos? —respondió Nora—. Querrás decir que ha enviado Bea. Ella ha hecho la mayor parte.
Helen la miró con cara de comprensión.
—Es satisfactorio, ¿verdad? Y así mantienes la mente ocupada y no le das vueltas a cosas que es mejor no pensar.
Le dio un apretón en el hombro y no dijo nada más, pero Bea comprendió que Helen veía en ella una necesidad que conocía, porque la sentía también: la de centrarse en algo tangible, solucionable. Su compañera se volcaba en el trabajo para no ahogarse en su duelo. Igual que ella.
—Me lo he pasado bien haciéndolo.
De hecho, se sintió muy aliviada cuando vio que su sistema de clasificación y organización era más rápido. Mientras Bea y Helen trabajaban, Nora y Dorothy cotilleaban sobre el guapo toureiro que habían conocido en Bairro Alto. La temporada de corridas de toros en la plaza de Campo Pequeno ya había terminado, pero Nora había conseguido que él le prometiera asientos de primera fila para la primera corrida de la primavera siguiente.
—¿Que te lo has pasado bien? —Nora la miró escéptica—. Cariño, que Dios te ayude si esto es para ti pasártelo bien. Yo trabajo aquí porque es mejor que estar en casa con un delantal y un montón de niños. Y para contribuir al esfuerzo bélico. Pero mi forma de pasármelo bien no tiene nada que ver con esto.
Bea señaló con la cabeza discretamente a Helen, y Nora se puso pálida.
—Oh, Dios, Helen, perdona. No quería…
—Lo sé. —Helen sonrió, aunque esa sonrisa no se reflejó en sus ojos—. No pasa nada. —Después miró a Bea—. Nos has hecho un favor a todas. Gracias.
—De nada —respondió, intentando aceptar el halago.
Entablar amistad con otras mujeres nunca le había resultado fácil, excepto en el caso de Selene. En la universidad, sus compañeras no entendían cómo funcionaba su mente, y mucho menos su capacidad para recitar páginas enteras con una precisión total. Y no ayudó que su madre se pusiera enferma y ella tuviera que hacer dos cursos a la vez en Mount Holyoke para poder graduarse en la mitad de tiempo. A ninguna de sus compañeras adineradas les gustaba que los profesores elogiaran el intelecto de Bea, ni que estuviera allí gracias a una beca, aunque era la primera de la clase. Y ella solo se sentía a gusto en la biblioteca de la universidad, entre las estanterías llenas de libros bien cuidados.
Dorothy asintió.
—El único problema es que, si seguimos a este ritmo, el coronel Fitzgerald nos va a cuadruplicar la carga de trabajo.
—Pero es mejor que podamos hacerlo más rápido —argumentó Bea—. Algunos de los libros que he procesado yo eran manuales de maquinaria y artillería alemana. Es información importante para las fuerzas aliadas…
—Tienes razón —intervino Nora—. Deberíamos recopilar cuanto más material mejor para ayudar a la causa todo lo que podamos. Y a partir de ahora seremos capaces de hacerlo mejor. Pero mientras, como hemos acabado antes de tiempo… —Le guiñó un ojo a Bea y agarró el bolso que tenía en la mesa—. A la primera ronda invito yo, señoritas.
Las mujeres fueron a por sus pertenencias, y Nora y Dorothy no tardaron en ponerse a sopesar los pros y los contras de sus cafeterías favoritas para decidir en cuál iban a encontrar la proporción más alta de hombres guapos y sin compromiso vestidos de uniforme.
Bea no se movió. Nora no se dio cuenta de que seguía junto a su mesa hasta que llegó a la puerta y apagó las luces.
—¿Vienes? —preguntó.
—Gracias, pero esta noche no. —Le mostró un boli y un papel que un momento antes estaban en su mesa—. Tengo que escribir a mi hermano Robert para decirle que he llegado bien a Lisboa. Está en el Pacífico Sur.
Era cierto, pero no era lo único que tenía en mente. Había escrito a Robert cuando acabó el entrenamiento, pero no sabía si la carta le había llegado o no.
Creyó que Nora iba a hacerle más preguntas, pero ella solo asintió y su expresión se suavizó, comprensiva.
—Yo tengo dos hermanos. Uno de ellos desapareció en combate en el norte de África. El otro perdió una pierna en Pearl Harbor. Es horrible decirlo, pero me alegro de lo de la pierna de Danny. Fue una suerte, porque tuvieron que enviarlo a casa. Pero Jack… —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Si aparece en un campo de prisioneros, al menos sabremos que está vivo.
—¿No tenéis ninguna información? —preguntó Bea.
—No sabemos nada. —Nora se quedó con la vista fija en el suelo un momento, pero después cuadró los hombros y volvió a sonreír—. Pero unos cuantos gin fizz y un poco de baile me ayudarán a no pensar. Al menos hoy. —Y se dio la vuelta para salir.
Bea asintió y se despidió con la mano. Cuando el repiqueteo de sus tacones por el pasillo dejó de oírse, se entretuvo escribiendo la carta mientras esperaba a que el coronel Fitzgerald acabara su trabajo y se fuera a casa. Las manecillas del reloj avanzaban muy despacio. Justo cuando dejó la larga carta en la bandeja de correo aéreo para enviar, el coronel Fitzgerald salió, le dio las buenas noches y se fue.
Ella esperó diez minutos más, para asegurarse de que no aparecía de nuevo. Y entonces se coló en su despacho.
Comprobó el picaporte del estudio oculto del coronel. Estaba cerrado con llave. El enigmático hombre de los ojos azules que había visto allí, fuera quien fuese, no la iba a sorprender de nuevo.
Revisó la mesa de su jefe y vio las listas de pasajeros de la boac y del USS Liberation. La hora de salida eran las siete de esa misma tarde, con la pleamar. El corazón le dio un vuelco cuando vio una nota manuscrita al pie del manifiesto. Había cuatro «desconocidos» recién añadidos a la lista.
Sabía que esos hombres no estaban allí el día anterior por la mañana. ¿Y si le acababan de llegar al coronel noticias de Pete a través del teletipo? Él podría estar allí, de camino al puerto en ese mismo momento.
Agarró el bolso y salió corriendo de la oficina. El transatlántico salía solo una hora después. Si se daba prisa, podría llegar al puerto justo a tiempo.
Bea revisó las caras de los pasajeros, esforzándose por ver mejor. Había cientos de personas en el muelle de Alcântara, desesperados por subir al barco. Por cada persona a la que le permitían acceso al USS Liberation, rechazaban a una docena. Sus seres queridos no paraban de llorar al despedirse. Los que tenían la suerte de contar con visados, salvoconductos de salida y billetes solo podían mirar atrás, impotentes, a los familiares y amigos que tenían que dejar allí.
Se quedó sin aliento cuando la multitud se abrió para dejar paso a las enfermeras de la Cruz Roja, que acompañaban a sus pacientes para ayudarlos a subir al barco. Eran prisioneros de guerra liberados. Cuatro hombres de uniforme, dos con muchas vendas y en sillas de ruedas y otros dos esqueléticos por la inanición y llenos de cardenales por las palizas de los campos de trabajo.
Intentó avanzar entre la multitud para verlos bien.
A pesar de las heridas y la extrema delgadez, enseguida se percató de que Pete no estaba entre ellos y se le cayó el alma a los pies.
Se alejó de la escena, decepcionada, y también enfadada consigo misma por no alegrarse por los soldados, que por fin, después de tanto tiempo, podían volver a casa. Había sido una estupidez por su parte pensar que Pete estaría entre ellos, que iba a ser tan fácil encontrarlo.
En vez de pedir un taxi, Bea decidió volver a casa paseando, con la esperanza de que le sirviera para calmar un poco el dolor que sentía en el pecho. Los edificios resplandecían con la luz rosa y dorada del sol al atardecer. Las cafeterías bullían de actividad y el ruido de las conversaciones de los clientes llenaba el aire.
Perdió la noción del tiempo mientras callejeaba por Bairro Alto. Todo lo que la rodeaba se volvió difuso, porque en su mente estaba otra vez en los brazos de Pete la última noche que pasaron juntos. Habían hecho un pícnic a la luz de las velas en un rincón oculto de Franklin Park, los dos envueltos en una manta bajo un cielo cuajado de estrellas.
—Volveré antes de que te des cuenta —aseguró, acariciándole el pelo mientras ella apoyaba la cabeza en su hombro—. Voy a hacer que esos cabezas cuadradas lamenten el día en el que nacieron.
—No digas esas cosas —murmuró.
La valentía de Pete era uno de los rasgos que le había atraído de él, pero aquella noche le parecía que sus fanfarronadas eran una forma de tentar al destino. El mundo estaba en guerra y una atmósfera de provisionalidad y de peligro se cernía sobre su amor como una nube de tormenta.
En vez de hacerle caso, Pete se echó a reír.
—¡Siempre tan seria! —bromeó, y le dio un beso en la mejilla—. Vamos a tener que buscar una cura para eso. —Tomó la petaca llena de whisky y se la tendió. Bea tomó varios sorbos del líquido abrasador a regañadientes.
No le gustaba que él hablara de su sinceridad como si fuera algo malo. ¿No debería parecerle un rasgo encantador? Pero la respuesta, si es que encontró alguna, quedó olvidada al instante cuando él empezó a besarle el cuello y las clavículas.
—No te preocupes —susurró—. Cuando vuelva a casa, yo cuidaré de ti. Siempre.
Bea sintió un dulce alivio al oír esas palabras. La idea de que alguien quisiera cuidarla le resultaba maravillosa en aquel momento, y también la de tener a una persona que la apoyara y la consolara cuando lo necesitase.
Cuando Pete la tumbó sobre la manta y le cubrió el cuerpo con el suyo, ella miró al cielo y pidió un deseo. Sus padres ya no estaban. Ni tampoco Robert. Selene, con todos los pretendientes que tenía, seguro que desaparecería pronto también. «Déjame conservar a Pete. No quiero estar sola», suplicó en medio de la oscuridad, mirando a las constelaciones.
A la mañana siguiente, Pete se despidió de ella con la mano desde la proa del USS Allegiance. Y esa fue la última vez que lo vio.
—¡Beatrice!
Oír su nombre la sacó de su ensoñación. Parpadeó y vio a Nora, Dorothy y Helen, que la saludaban desde el otro lado de la calle da Rosa.
Bea pensó en girar la siguiente esquina y escabullirse. El lunes por la mañana podría fingir sorpresa y actuar como si no las hubiera oído. Lo único que quería en aquel momento era llegar al Hotel Amizade para darse un baño caliente y llorar un rato. Pero ya era demasiado tarde para ignorarlas.
Cruzó la calle.
—¡Qué bien que nos hayamos encontrado contigo! —Nora entrelazó el brazo con el de Bea y la llevó por la acera—. ¿Has terminado la carta?
Bea asintió.
Nora sonrió.
—Pues ahora tienes que venirte con nosotras. Y nada de excusas.
Las caras de Nora y Dorothy tenían la expresión abierta y llena de entusiasmo. Incluso Helen la animó un poco.
—No hace falta que te quedes hasta tarde. Yo solo voy a estar un rato más. Nos podemos ir juntas.
Se las veía a todas tan contentas de haberla encontrado por casualidad, que no pudo negarse.
E incluso consiguió sonreír.
—Os sigo.
Mientras caminaban y charlaban, Bea dejó que las risas de las otras mujeres enmascararan su melancolía. Pete estaba en alguna parte, atrapado por la guerra. Encontrar agujas en pajares era su especialidad, y se prometió que también lo iba a lograr con Pete Dawson.
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—Bueno, no es un Vionnet, pero no se puede hacer más en un solo día —Marguerite le echó un vistazo crítico a lo que llevaba puesto Selene: un vestido estilo columna de color frambuesa y adornado con cuentas doradas, a conjunto con una chaqueta corta de tela marquisette.
—Los hombres le prestan poca atención a lo que llevamos. Solo les importa lo que nos quitamos. —Selene sonrió, porque le dio la sensación de que sería un gran error dejar que la otra mujer detectara su inseguridad.
Marguerite no mostró el mismo entusiasmo que Selene.
—El prestigio no se gana necesariamente a través de la seducción. Será mejor que aprendas eso enseguida, ma petite debutante.
—Sí, claro. —Selene perdió un poco de su coraje.
Desde su posición privilegiada y oculta en la galería, Marguerite y ella estaban seguras y fuera de la vista, pero tenían una imagen perfecta de la escena que se desarrollaba más abajo. Selene miró desde allí el salón renacentista del hotel.
El Aviz, que en el pasado fue una mansión familiar, mantenía muchos de sus tesoros originales, detalles que lo convertían en uno de los hoteles más lujosos de Lisboa. Con sus terrazas con azulejos pintados a mano, arcos de entrada ornamentados y coloridas alfombras, la grandiosidad del hotel solo quedaba superada por la de las personas que lo frecuentaban. Todos los huéspedes iban exquisitamente vestidos con el dernier cri, como si los hubiera bautizado el mismísimo Midas. Por primera vez en su vida, se sintió una intrusa.
—Mi número empieza dentro de quince minutos. Veremos qué has conseguido para entonces. Impresióname. —Marguerite señaló a una pareja que estaba de pie delante de la majestuosa balaustrada de hierro: una mujer rubia con un vestido bordado con cuentas doradas y un hombre con el pelo canoso y gafas.
Selene los identificó enseguida.
—José Barbedo, el ministro de Finanzas de Salazar, con su amante, la condesa francesa Elise Archambeau. Los vi en mi primera noche en el casino.
—Les encanta dejarse ver —añadió Marguerite—. Pero no pierdas el tiempo intentando seducir a José. Elise y él son amantes desde hace años. Y su posición en cuanto a Salazar es la más precaria. Mientras la economía portuguesa vaya bien, él también prosperará. Por eso tiene que hacer todo lo posible por asegurarse de que siga así. La condesa se supone que es amiga de toda la vida del duque y de la duquesa de Windsor, pero también es posible que estuviera involucrada en un plan para secuestrarlos a ambos. No confíes en ella.
—¿Y de qué lado está? —preguntó Selene.
—Eso lo tendrás que descubrir tú. Tiene contactos con la mayoría de las familias reales exiliadas europeas. Gánate su confianza y conseguirás la de las otras mujeres también.
Ella asintió y señaló a otras dos parejas que había frente a Elise, los cuatro murmurando con aire conspirador como si estuvieran compartiendo un delicioso secreto.
—Esa es la baronesa von Hoyningen-Huene, esposa del embajador alemán. Y Rafael Delgado, un exiliado español.
Marguerite asintió.
—Ten cuidado con ese camaleón. El Reich lleva años tentando a Delgado. Al final va a resultar que habla mejor alemán que español. —Miró a Selene de forma elocuente y ella recordó los rumores que había oído sobre las alianzas de ese hombre.
—Y aquel es Eduardo Ferrito, uno de los favoritos de Salazar, y su amante Rosalinda Bianchi. Rosalinda es italiana, pero salió de su país poco antes de que Mussolini se aliara con Hitler. No habla de su pasado, pero lo que sí sabemos es que Ferrito se ocupa de todos sus gastos.
Selene estudió a Rosalinda, con su pelo castaño, intentando adivinar si sería fácil hacerse su amiga. En un salón lleno de sonrisas muy bien ensayadas, la de Rosalinda, tan libre de cualquier pretensión, resultaba refrescante. Vio que un tacón se le enganchaba en el borde de una alfombra y ella trastabillaba, pero se recuperó enseguida con una risita humilde que hizo sonreír a Selene.
Elise y Rosalinda. ¿Podría fingir que era una de ellas?
Marguerite siguió señalándole a los invitados más influyentes que había en el hotel mientras ella examinaba el lugar y memorizaba caras y nombres. Estaba el gran magnate del petróleo, posteriormente desposeído, Calouste Gulbenkian, la bella actriz húngara Zsa Zsa Gabor y Toma Petrea, un importante marchante de arte rumano, famoso por haber adquirido algunas de las mejores obras de Picasso y Matisse. Parecía que en todos los rincones había escritores, artistas, grandes empresarios y miembros de la realeza.
—Y ahí está tu objetivo de esta noche. —Su contacto señaló con la cabeza a un hombre corpulento, de pelo brillante, que acababa de entrar—. Nelio Cardosa, el ministro de Asuntos Exteriores. Le gustan los barcos y la absenta. Cambia de amante a la misma velocidad con que acaba sus copas. Su gusto por ambas cosas es legendario, como lo es también su carácter. Pero esta noche está solo y disponible. —Una expresión de enfado apareció brevemente en la cara de Marguerite.
—La agente que se suicidó —dedujo Selene—. ¿Era su amante?
—Louise Vella. Era una de ellas, sí. Otra es Teresa Moretti, la pelirroja del vestido verde que está en la barra. Pero ahora mismo Nelio no le dirige la palabra. La acusa de haber tenido una aventura con Marc Chagall.
—¿El artista? ¿Y es verdad?
La otra mujer se encogió de hombros.
—Posiblemente. Si la tuvo, fue hace años. Pero ninguno de los dos perdona una ofensa ni una discusión. Corre el rumor de que Teresa envenenó a una de las anteriores amantes de Nelio, pero nadie se lo cree de verdad. A mí me parece que es justo al contrario, que a Teresa le gusta la competencia. Así puede librarse de él una temporada y pasárselo a otra cuando se porta como un cerdo. Tú puedes formar parte de su colección.
—¿Y quieres que se lo proponga delante de ella? —preguntó Selene, que tenía sus dudas.
—A los dos les encanta lanzarse a la yugular del otro para después hacer las paces. Pero no te equivoques, ella te utilizará para jugar con él. Solo te ganarás su respeto si consigues arrebatárselo.
—O me envenenará.
—También existe esa posibilidad. —Marguerite la observó con una mirada de aprobación por primera vez esa noche—. Vas aprendiendo. Bien. —Sacó del bolso un reloj de bolsillo de diamantes para mirar la hora—. Tengo que irme. Cuando nos separemos, no me busques. Si te necesito, ya te encontraré yo a ti. En cuanto pisemos el salón, no nos conocemos. ¿Entendido?
Selene asintió. Esperó un par de minutos para que Marguerite pudiera poner distancia entre las dos y después se dirigió hacia el glamuroso bullicio. No le gustaba la idea de enfrentarse a una mujer vengativa como Teresa, ni tampoco la de provocar una explosión del carácter de Nelio. Pero no podía negarse a realizar esa tarea. Era su iniciación, su puerta de entrada al círculo más íntimo de Salazar.
Inspiró hondo para reunir fuerzas, tomó una copa de champán que le ofrecía un garçon que pasaba por allí y entró. Varias cabezas se giraron para mirarla mientras iba cruzando el salón; una de ellas, la de Nelio Cardosa. Ella le respondió con una sonrisita y, como esperaba, él fue directo a por ella. Notó el revelador rojo de sus mejillas y su nariz y el tono amarillento de los ojos. Su padre tenía una apariencia similar tras pasar un par de semanas bebiendo sin parar, normalmente cuando llegaban a sus oídos los últimos rumores sobre las aventuras de su madre. Era evidente que a aquel hombre le gustaba el alcohol, y mucho.
Le hizo una levísima reverencia, un gesto que a muchos hombres poderosos les resultaba gratificante.
—¿Qué hace un hombre tan guapo aquí solo, senhor…?
—Cardosa. —La miró con una sonrisa depredadora—. Y ya no tengo que seguir estando solo, ¿no le parece?
Ella extendió la mano.
—Selene Delmont.
—Un nombre muy bonito para una mujer verdaderamente preciosa. ¿Le apetece dar una vuelta conmigo? —Le ofreció el brazo y ella asintió.
Muchos ojos interesados, incluidos los de Teresa, la observaron mientras ambos daban una vuelta por todo el perímetro del salón. En el otro extremo, Marguerite empezó su número junto con un trío de jazz. Selene sintió su mirada penetrante, analizando sus posibilidades de éxito.
—¿A qué le debo el honor de su presencia esta noche? —le preguntó Nelio mientras paseaban—. Creo que no la he visto antes frecuentando este terreno.
Selene dudó. Había llegado el momento de probar su nueva historia.
—Tengo que confesarle algo. Soy una impostora. Acabo de llegar de los Estados Unidos y necesitaba sentirme un poco como en casa, así que he venido aquí. —Dejó esas palabras en el aire, esperando a ver si él mordía el anzuelo. Y lo hizo.
—¿El Aviz le recuerda a su casa? —Nelio la miró escéptico.
Ella se echó a reír.
—Echo de menos la mansión de mi familia en Nueva Inglaterra. —Suspiró—. Mi padre perdió su fortuna en la Depresión. Por eso me he visto obligada a venir aquí a trabajar como secretaria. —Se aseguró de decir la palabra «secretaria» con una evidente repugnancia.
—Pobre ratoncilla. —Nelio chasqueó los dedos en dirección a un garçon que pasaba para que le rellenara la copa de oporto—. Cómo no va a echar todo eso de menos. —Le envolvió ambas manos con las suyas—. Estos dedos… Están hechos para llevar anillos elegantes, no para rebajarse a escribir a máquina.
—Tuve que vender todas mis joyas para pagarme el pasaje. Pero he conservado mis vestidos. Me moriría sin ellos.
Él chasqueó la lengua, consternado.
—Oh, querida. Debería ir todos los días envuelta de pies a cabeza en diamantes.
Ella le acarició el antebrazo con un dedo.
—No, no bromee con esas cosas, senhor.
Las comisuras de sus labios se elevaron un poco y notó que el deseo irradiaba de su cuerpo.
—Yo nunca bromeo —afirmó, y se la llevó a un rincón tranquilo, detrás de una cortina de terciopelo.
Ella se aseguró de parecer receptiva cuando él primero se puso a juguetear con un rizo de su pelo oscuro y después le acarició la clavícula. Selene estiró el cuello en un gesto exagerado de placer. Entonces los dedos de él le envolvieron la garganta y apretaron un poco.
El miedo se deslizó por su columna como una anguila.
—Pórtate bien, ¿quieres? —susurró él, rozándole el cuello con la nariz.
«Pórtate bien». Esas palabras, que ya había oído antes, provocaron que todas las alarmas saltaran en su mente.
Hizo una mueca cuando la atrajo hacia él y le llegó el olor agrio de su aliento.
En su mente se colaron los recuerdos de otra noche: la misma forma de agarrarla, las mismas palabras. Se obligó a enterrar esos recuerdos, pero volvieron en tromba en cuanto notó el contacto de Nelio, y estuvieron a punto de hacerla perder la compostura.
Se le hizo un nudo en la garganta por el pánico. Tuvo que zafarse de sus manos e hizo lo que pudo por soltar una risita al mismo tiempo.
—Senhor, esos modales. No se olvide de que está hablando con una dama, no con un animal al que quiere ponerle una correa.
El asombro le duró a Nelio solo un segundo y después rio entre dientes.
—Me gustan los desafíos, senhora.
—Me temo que ha confundido usted mis intenciones. Mis más sinceras disculpas. —Levantó su copa de champán y la vació de un trago.
Nelio frunció el ceño.
—Me parece que era usted la que iba provocando, no yo. Pero veo que tal vez deberíamos dejarlo para otra ocasión.
—Tal vez —repitió Selene, y lo miró con una sonrisa leve cuando él se apartó para abandonar su escondite.
Estaba corriendo un riesgo al rechazarlo, pero dudaba que él fuera cotilleando por ahí sobre el tema. A un hombre como ese le resultaría demasiado embarazoso.
Pero la misión…
Se dirigió con parsimonia a la salida. Solo cuando cruzó las puertas del Aviz y salió a la noche neblinosa, permitió que su fachada se desmoronara un poco.
Casi no le había dado tiempo a recuperar el aliento cuando apareció Marguerite.
—¿Qué haces aquí fuera cuando tu objetivo sigue dentro? ¡Solo! —Sus ojos echaban chispas—. No te puedes permitir insultar a un hombre como Cardosa. Nadie puede.
Las piernas se le habían vuelto de gelatina.
—Lo siento, yo…
—Te has bloqueado —respondió Marguerite por ella.
Selene no podía explicarlo. Y poner excusas solo la haría parecer inadecuada para su misión. Se irguió y le ordenó a su cuerpo que se pusiera firme.
—No volverá a pasar.
—En eso tienes razón. —Marguerite miró hacia el vestíbulo del hotel y después susurró—: Cardosa no da segundas oportunidades. Tendrás que probar una táctica diferente. —Sacudió la cabeza—. En esta misión no nos podemos permitir caprichos de prima donna. No hay tiempo para que yo vaya contigo paso a paso, llevándote de la manita, ¿me comprendes?
Selene asintió y Marguerite se fue.
Unos instantes después, el portero del hotel le paró un taxi. Cuando se cerró la puerta, ella apoyó la cabeza contra el vidrio frío de la ventanilla. Mientras el coche giraba en la rotonda de la plaza do Marquês de Pombal, las palabras de Nelio se repetían en la mente de Selene.
«Pórtate bien». Lo mismo que Giles le dijo la noche en la que ella se entregó a él.
Selene entonces no tenía experiencia y creía que ese placer sin complicaciones que su madre parecía obtener al llamar la atención de los hombres era un premio fácil de ganar. De hecho, fue precisamente su madre quien orquestó que Selene y Giles se fueran a la playa, los dos solos, aquella noche. Tras las copas de después de la cena, los echó diciendo: «Divertíos y haced travesuras».
Giles y ella se tumbaron entre las dunas juntos. Selene estaba un poco achispada por el champán y su cuerpo estaba acalorado y lleno de deseo después de una sesión de besos con Giles. Acababa de graduarse en Wellesley y se veía como una mujer de mundo que ya estaba preparada para eso. No había nada especialmente encantador en Giles, excepto la considerable fortuna de su familia, que él iba a heredar algún día, como su madre no dejaba de recordarle.
Cuando le comentó que estaba frustrada porque no había podido estudiar lo que ella quería en Wellesley, él no le dio la más mínima importancia.
—¿Por qué demonios te molestas en estudiar una carrera? Nunca vas a ejercer —fue su respuesta.
Pero Selene estaba fascinada por su atractivo y él había despertado su pasión con la urgencia de su boca y de sus manos al recorrerle el cuerpo. Se rio y provocó a Giles, quitándole la ropa con una prisa juguetona y curiosidad por descubrir cada centímetro de esa piel misteriosa que se escondía debajo.
Pero cuando llegó el momento de la verdad, las manos de Giles se volvieron impacientes.
—Ahora pórtate bien y quédate quieta. —Ese fue su único aviso.
La ardiente necesidad que había provocado con sus besos se transformó en un dolor lacerante. La posibilidad de cambiar de opinión, si es que en algún momento la tuvo, ya había quedado anulada.
Cuando él terminó, se levantó y se sacudió la arena de los pantalones.
—La carrera de Botánica —murmuró para sí, y después se echó a reír—. Te voy a decir una cosa. Si vas a estar conmigo, ya te compraré yo todas las flores que puedas querer.
Sonó como si para él comprar su afecto perpetuo fuera solo un juego. Y, por primera vez, Selene sintió una profunda repulsión por él.
Después, en el silencio de su habitación, se le ocurrió que podría haberle dicho que no. Ella también quería, sí, pero no de esa forma brusca y mecánica.
En el taxi, al notar la humedad del aire caliente de Lisboa en las mejillas, Selene se estremeció. Cuando llegaron, el taxista tuvo que llamar su atención varias veces, hasta que ella se dio cuenta de que el coche estaba parado delante del Hotel Amizade. Se disculpó, se apresuró a pagar al hombre y entró corriendo en el hotel, deseando solamente meterse en la cama y dormir para poder olvidarlo todo.
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Bea se inclinó sobre el lector de microfilm para comprobar la claridad de las palabras en la pantalla. Le había llevado varios días microfilmar el contenido de un manual militar alemán. Apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se desperezó, satisfecha. La película del manual militar estaba en perfectas condiciones. La estaba sacando del aparato cuando el coronel Fitzgerald se acercó a ella.
—El mensajero está esperando fuera —anunció.
—Los archivos ya están listos.
Metió la película en una valija diplomática, con otras dos que ya había comprobado, y se la dio al coronel. Como se trataba de contenido sensible, el mensajero llevaría siempre consigo la valija, hasta que la entregara en mano a los oficiales militares de mayor rango en Washington.
—Buen trabajo, como siempre, señorita Sullivan —la felicitó el coronel, y después miró a las otras mujeres, que estaban agarrando sus bolsos para marcharse—. ¿Podría quedarse hasta tarde esta noche? Quiero comentarle algo… en mi despacho.
A Bea se le cayó el alma a los pies. Quedarse hasta tarde significaba que no podría llegar al puerto antes de las seis para ver la salida del Serpa Pinto, un buque de pasajeros portugués. No había «desconocidos» en el manifiesto de ese día para el barco, pero aun así quería ir al muelle por si aparecía Pete. La rutina de sus visitas para hacer la comprobación de rigor le ofrecía cierto consuelo, incluso un poco de esperanza. Pero esa noche no tenía otra opción que hacer lo que el coronel le pedía.
—Sí, por supuesto, puedo quedarme.
Bea lo siguió. Nora la miró cuando salía, con la cara llena de preocupación. Cuando ella entró, el coronel cerró la puerta y echó la llave.
Después la miró con la cara muy seria.
—Me ha impresionado usted durante estas últimas semanas. Sus habilidades son excepcionales, señorita Sullivan, y las necesitamos desesperadamente. Pero en otra parte.
Bea parpadeó.
—¿Cómo dice, señor?
Él abrió la puerta de su estudio y le hizo un gesto para que entrara con él.
—Lo que estoy a punto de revelarle pone en peligro mi carrera, y la suya. Y también es una amenaza para su vida. Pero teniendo en cuenta lo que ya ha visto y oído, y sus capacidades, no hay otra opción. Es esto o enviarla de vuelta.
Bea entró con cautela y esquivó el diván, rezando por que aquello no fuera un espantoso intento de seducción. Por suerte, el coronel fue directo a la estantería. Acarició con los dedos los lomos de los libros, despacio y de forma deliberada.
—Cuarta balda, el sexto desde la derecha. Guerra y paz. Recuérdelo. —Empujó el libro hacia dentro y la estantería se abrió, revelando el pasaje que Bea había visto su primer día de trabajo.
—Sígame.
Bea miró el pasadizo en penumbra con paredes de frío cemento y sintió que, si cruzaba ese umbral, no habría vuelta atrás.
Se armó de valor y se sumergió en la oscuridad.
El coronel encendió una linterna y ella parpadeó varias veces mientras sus ojos se adaptaban a la escasa luz. Lo siguió por varios recodos, memorizando la ruta; iba a necesitar salir de allí, con ese hombre o sin él. Según iban pasando los segundos, cada vez confiaba menos en su jefe.
La voz del coronel Fitzgerald le llegó desde un poco más adelante.
—Se puede llegar hasta aquí de muchas maneras y desde puntos repartidos por toda la ciudad, pero las demás opciones de entrada están restringidas para el uso exclusivo de nuestros otros agentes. Este es el único pasaje que usted puede usar para entrar en el coe.
—¿El coe? —repitió Bea.
Por fin llegaron al final de un pasadizo especialmente estrecho y encontraron una puerta metálica.
—coe son las siglas de Centro de Operaciones Encubiertas. —Abrió la puerta con una llave—. Bienvenida al cuartel general de las comunicaciones clandestinas entre la oss y el mi5.
Bea tragó saliva. El mi5 era la agencia de inteligencia más secreta y enigmática de Reino Unido. No sabía cómo lo había hecho, pero de repente se había metido en todo aquello hasta el cuello. Estaba aterrada.
Con una gran aprensión en el corazón, Bea entró en un búnker subterráneo que olía a tierra húmeda y a humo de cigarrillo.
Acababa de cruzar el umbral cuando una voz grave con acento español preguntó enfadada:
—¿Qué hace ella aquí?
Un hombre se acercó a ellos con una expresión inflexible. Reconoció su cara y se ruborizó involuntariamente. Llevaba una camisa ajustada remangada hasta los codos, que dejaba a la vista unos antebrazos bien formados. Los pantalones de verano de tela ligera tenían una hechura perfecta, adaptada a su cuerpo musculoso.
El coronel, que estaba al lado de Bea, suspiró.
—Bea, este es su nuevo colaborador, nombre en clave Gable.
Gable cruzó los brazos y se quedó esperando.
—¿Y bien? —No miró al coronel, sino que fijó sus ojos de color azul ártico en Bea. Ella contuvo como pudo un estremecimiento.
En la Granja había hombres que controlaban salas enteras llenas de gente con sus gritos, pero lo de Gable era algo diferente. Tenía la autoridad palpable de un hombre con una determinación singular y letal.
—Estoy aquí para ayudar. —Bea pasó al lado de Gable con la intención de reclamar su sitio en la habitación. Y para mantener la compostura tuvo que recurrir a algo dentro de ella que no sabía que existía.
—Ya se lo he dicho. Ella no puede estar aquí.
—Ha visto y oído demasiado —replicó Fitzgerald—. No tengo elección. Y tú necesitas ayuda. No lo niegues. —Miró a Bea—. La oss está colaborando con el mi5 en varias misiones y esta es una de las oficinas de referencia para esa colaboración. Me informará directamente a mí, señorita Sullivan. En cuanto a Gable, él tiene varios contactos. Yo soy solo uno de ellos.
Bea estudió la habitación. Era sepulcral: oscura, pequeña y llena de equipos de vigilancia. Había varias mesas y sillas y un catre en una esquina, lo que le hizo preguntarse cuántas veces se habría quedado Gable allí, trabajando toda la noche.
Reconoció varios objetos que había visto durante su entrenamiento: dispositivos de cifrado, radios de onda corta y varias microcámaras. Ver ese conjunto de cosas la tranquilizó un poco; era posible que su entrenamiento en la Granja fuera suficiente para enfrentarse a esa misión inesperada. Sus ojos se posaron en un teletipo que había sobre la mesa más cercana y enseguida lo descodificó mentalmente. Estaba en alemán y contenía información sobre los movimientos de tropas estadounidenses en África.
Se giró para mirar al coronel y a Gable, para que confirmaran su teoría.
—Están pasándoles información falsa a los nazis.
—Eso es parte de lo que hacemos aquí, sí. —El coronel asintió, impresionado. Miró al otro hombre y comentó, como si ella no estuviera allí—: Ya te he dicho que tiene un cerebro privilegiado.
—Yo trabajo solo.
Bea vio en sus ojos un brillo peligroso.
—Tu red de agentes ficticios es inestable —contraatacó el coronel—. Ella puede ser un segundo par de ojos, alguien que mantenga tu red organizada.
Gable resopló.
—No está preparada. Comprometerá toda la misión.
El coronel abrió la boca para hablar, pero Bea se adelantó.
—¿Por qué no me explica la misión para que yo pueda decidir por mí misma si estoy preparada o no?
Algo oscuro apareció en la cara de Gable, pero Fitzgerald carraspeó y se sentó. Tal vez se lo estaba imaginando, pero le dio la impresión de que el coronel se había sentido aliviado por su intervención. Ella se acomodó en una silla también y esperó hasta que por fin Gable hizo lo mismo, claramente a regañadientes.
—Operación Caperucita —empezó el coronel—. Esa es la misión. Tenemos varios agentes de la oss trabajando en ella en territorio ocupado, pero Gable es el principal agente del mi5 aquí. —Se inclinó hacia delante en su asiento, apoyó los codos en las rodillas y miró fijamente a Bea—. También es agente de la Abwehr, la inteligencia alemana. Su nombre en clave alemán es Arno.
—Trabaja para los nazis —dijo ella en un susurro, sin molestarse en intentar ocultar su desprecio.
Gable unió las manos y apoyó la barbilla en ellas, con la mirada impenetrable.
—Siempre es mejor tener al enemigo cerca, señorita Sullivan.
—Es un agente doble, sí —continuó el coronel—. Pero la lealtad de Gable está con los Aliados. Ha creado una red de agentes falsos, con vidas y ubicaciones ficticias. Los alemanes llaman a esa red Spinnennetz.
—La telaraña. Y esos agentes imaginarios les pasan información a los alemanes. —Miró a Gable—. Información que él se inventa.
El agente se limitó a asentir, impasible.
Bea sintió que crecía su irritación.
—¿Y esa información tiene que ver con…?
—Wolframio. —El tono del hombre encerraba un desafío. Estaba intentando desconcertarla.
—También conocido como «tungsteno metálico» —respondió, visualizando los artículos que había leído sobre la «fiebre del wolframio» en The Boston Globe—. Lo utilizan los Aliados y las potencias del Eje para fabricar municiones que pueden penetrar el blindaje más grueso. Portugal tiene en la actualidad en sus minas los mayores depósitos de wolframio del mundo. Los wolframistas, que son especuladores, se lo venden a cualquiera: Alemania, Gran Bretaña y Estados Unidos.
—Exacto —corroboró el coronel—. Los términos del acuerdo luso-alemán establecen que Portugal debería limitar la cantidad del mineral que se le entrega a Alemania. Pero los alemanes han tomado las riendas de la situación y compran con precios al alza, o de forma clandestina, más wolframio del que les corresponde. Interceptan barcos que lo trasportan a los países Aliados y lo sacan de contrabando por la frontera portuguesa para llevarlo a territorio ocupado en trenes fantasma alemanes. Cada gramo que llega a sus manos de contrabando deja a los Aliados en desventaja en cuanto a la fabricación de municiones. —Miró atentamente a Bea—. Ahí es donde entra usted.
Le hizo una señal a Gable que, con una gran desgana, le pasó a ella una carpeta que tenía en un cajón de la mesa. Pesaba. Dentro había un montón de perfiles y fotografías de hombres.
—¿Quiénes son? —preguntó.
—Los barones portugueses del wolframio. Algunos están de nuestro lado. Otros son simpatizantes de los nazis. Sabemos que uno de estos hombres le está vendiendo información a Alemania sobre los cargamentos de wolframio, pero no sabemos cuál. Les ha estado dando a los nazis las ubicaciones de los barcos británicos y estadounidenses que transportan el mineral para ayudarlos a hacerse con él de forma fraudulenta y transportarlo a escondidas a territorio ocupado. El objetivo de la operación Caperucita es identificarlo antes de que pueda hacer más daño.
—Pero ¿de cuánto wolframio estamos hablando? Seguro que ambos bandos hacen los suficientes tratos en el mercado negro como para mantener el equilibrio.
Bea necesitaba creer, aunque solo fuera durante un minuto más, que podía librarse de todo aquello, de la terrible responsabilidad que implicaba.
Fitzgerald negó con la cabeza.
—Ese hombre, al que llamamos el Lobo, ha inclinado la balanza. Alemania se ha vuelto avariciosa y los Aliados están furiosos. Si acaban culpando a Salazar, eso podría obligar a Portugal a entrar en la guerra. La neutralidad del país pende de un hilo.
—Se supone que tenemos que descubrir quién es, ¿y después qué?
—Matarlo —sentenció Gable—. Si hace falta. —Observó la cara de Bea, esperando su reacción—. Librarse de cadáveres no tiene nada que ver con clasificar libros, ¿verdad? ¿Sigue queriendo participar en esto?
El miedo se instaló en su garganta, pero prácticamente lo superaba la ira que le provocaba la arrogancia de Gable. Si lo que quería era asustarla, no le iba a dar esa satisfacción.
—La muerte es un precio que hay que pagar en la guerra. —En cuanto las palabras salieron de su boca, se sintió acosada por la culpa. ¿Qué la había poseído para decir algo tan frío? Sí, era cierto, pero decir algo como eso en voz alta era equivalente a condenar a su hermano, o a Pete, a una sentencia de muerte.
Aun así, se negó a dejar que Gable ganara esa batalla. Nunca se había imaginado participando en una misión clandestina y tan peligrosa como aquella. Y aunque estaba aterrada, negarse no era una opción. El coronel ya se lo había dejado claro.
Miró fijamente a su superior, pero no pudo evitar que le temblara la voz cuando dijo:
—Es un honor poder contribuir.
—Gracias. —El coronel se levantó y le dio un juego de llaves. Ella las guardó rápido, para que no viera que también le temblaban las manos—. Son del estudio de mi despacho y de esta puerta. Cierre ambas con llave siempre. —Debió de adivinar lo que estaba pensando, porque añadió—: No se preocupe por mis supuestas «amantes». Es parte de mi tapadera. Mi esposa me mataría si se me ocurriera hacerle algo así. —Rio en voz baja y ella vio un destello del hombre felizmente casado que debía de ser cuando volvía a su casa.
Asintió.
—¿Y qué pasa con mi trabajo en las oficinas del idc?
—Seguirá con sus compañeras normalmente durante la jornada laboral. Su trabajo con Gable empezará después de que ellas acaben y se vayan.
«Después de que se vayan». Sintió una enorme angustia. Quedarse a trabajar allí hasta tarde significaba no poder ir a los muelles.
—Pero, señor, ¿no hay alguna forma de que pueda venir aquí durante el día? Podría hacer el trabajo del idc en la mitad de tiempo y…
—No lo dudo. Pero cualquier cambio en su rutina diaria llamaría demasiado la atención. Las otras bibliotecarias no pueden saber nada de esta misión. Ni ellas ni nadie.
—Comprendido, señor. —Se tragó su decepción.
Si no podía ir al puerto por las noches, pasaría por allí de camino al trabajo. Tal vez podría hacer amistad con algunos de los estibadores que ayudaban a cargar los barcos de pasajeros. Es posible que ellos supieran algo sobre los «desconocidos» que iban en los barcos. Encontraría la forma de seguir buscando a Pete. No tenía más remedio.
Fitzgerald se dirigió a la puerta, pero se detuvo.
—Oh, su nombre en clave. A partir de ahora será «Lector».
En otras circunstancias le habría gustado ese nombre, pero en aquel momento le parecía que era como una piedra de molino atada a su cuello. Era cierto que la habían entrenado para el espionaje, pero ella no era agente. Nunca quiso serlo. Era bibliotecaria.
Seguía dándole vueltas a todo aquello, completamente en shock, cuando Gable le señaló la carpeta de perfiles que tenía en el regazo.
—Memorice los archivos que hay ahí dentro. Necesita conocer al dedillo a todos esos empresarios del wolframio: dónde comen, con quién se acuestan, con quién beben. Y también está esto. —Señaló con la cabeza un montón de papeles de unos treinta centímetros de alto que había en su mesa—. Registros de todas las compras y exportaciones de wolframio que se han hecho en los últimos seis meses, según lo declarado a la Comissão do Comércio de Salazar. Tiene que buscar incoherencias. Cualquier transacción que le parezca inusual. —Después indicó un segundo montón, todavía más alto que el anterior—. Y esto. Las comunicaciones con la Abwehr a través de la Spinnennetz, desencriptadas. Mis agentes ficticios se comunican con ellos mediante cartas. A veces también transmisiones de radio. He inventado para ellos vidas y misiones, en Gran Bretaña y aquí. Familiarícese con todos.
Gable agarró una blazer de lino y se la colgó del hombro.
—Voy a salir.
—¿No debería ir con usted? —preguntó ella, insegura. Si la salida de Gable tenía que ver con la misión, no quería ir. Ese trabajo de oficina era seguro, pero dudaba que se pudiera decir lo mismo del sitio al que iba el agente.
—Ni lo sueñe. Si el coronel la quiere aquí, se ocupará del trabajo administrativo. Nada más. —Volvió a señalar con la cabeza las carpetas—. Para cuando yo vuelva, espero que se haya aprendido y comprenda toda esa información.
—¿Y cuándo regresará? —Tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener la calma.
Él sonrió burlón.
—Hacerme preguntas sobre mi vida personal no es parte de su trabajo.
Y dicho eso, desapareció por una puerta que estaba en el otro extremo de la habitación sin hacer el menor ruido, como una sombra.
Bea se dejó caer en una silla e inspiró hondo por primera vez desde que había entrado allí. Temblaba por la adrenalina y la rabia contenida. Si ese hombre pensaba que la iba a encontrar derrotada cuando volviera, se estaba equivocando por completo.
Sacó el primer perfil de la carpeta y su mente empezó a vibrar, como le pasaba siempre que estaba a punto de llenarla de información. Esa sensación familiar la tranquilizó lo suficiente para poder centrarse.
Los minutos se convirtieron en horas mientras ella se sumergía en esa vorágine de informes y comunicaciones. Sin quererlo, se vio arrastrada al fascinante mundo que había salido de la mente de Gable. Pasó una página tras otra, en las que fue conociendo a docenas de agentes ficticios. Cada uno tenía su personalidad, un trasfondo elaborado y una voz característica.
Se comunicaban con la Abwehr desde lugares repartidos por todo Portugal y Gran Bretaña, cuya información relacionada sacaba de una gran cantidad de mapas y guías de viaje que encontró en su mesa. Los agentes enviaban largos informes sobre cualquier cosa, desde movimientos de wolframio en trenes fantasma hasta datos de las minas o de la exportación del metal a las fuerzas aliadas.
Al comparar las comunicaciones con los registros de la Comissão do Comércio, descubrió que la mayor parte de la información que proporcionaba Gable era cierta. Supuso que tenía que ser así para ganarse la confianza de la Abwehr. El secreto del sabotaje era el momento. Los agentes ficticios de Gable retrasaban la comunicación de información vital con la excusa de que sufrían una enfermedad o una lesión, pero solo lo suficiente para que la información, que era muy detallada, llegara tarde. O los británicos retrasaban intencionadamente los envíos de wolframio para que los alemanes no pudieran interceptarlos. De esa forma, Gable y el mi5 minimizaban el contrabando alemán, a la vez que lograban que los nazis confiaran en él, porque también necesitaba que sus contactos alemanes le dieran información para poder pasársela a los Aliados.
La magnitud de las creaciones de Gable era asombrosa e impresionante, no le quedó más remedio que admitirlo.
Como él no había regresado aún, decidió probar las técnicas que había visto que él utilizaba. Acababa de terminar un borrador de carta en la que fingía ser uno de los agentes secundarios de la Spinnennetz, cuando él apareció con un esmoquin impecable.
Tenía las mejillas enrojecidas y la pajarita suelta, que le colgaba alrededor del cuello bronceado. Se le veía la actitud disipada de alguien que ha estado de fiesta toda la noche. Bea miró el reloj. Eran las cuatro y media de la madrugada.
Él dejó caer su largo cuerpo en una silla y apoyó los pies en la mesa.
—Suponía que la encontraría aquí. —Gable entrelazó los dedos, se los puso detrás de la cabeza y sonrió. Era la primera vez que lo veía sonreír de verdad, y esa sonrisa le habría parecido deslumbrante si no hubiera proyectado un enorme aire de superioridad—. ¿Dispuesta a admitir su derrota?
—Terminé de revisar todo el material hace horas. —Se le aceleró el pulso cuando le pasó la carta que acababa de escribir—. Me he tomado la libertad de hacer un borrador para corregir una carta dirigida a uno de sus contactos alemanes. Es de su agente en Glasgow, Friedrich Wagner. En su carta original había un error.
Normalmente no se habría mostrado así de atrevida, pero le encantó ver la chispa de curiosidad que apareció en los ojos del agente.
Puso la carta original al lado de la revisada.
—En Escocia, el alcohol se mide en pintas, no en litros. El Reino Unido no utiliza el sistema métrico. Y en los pubs normalmente beben cerveza, no vino.
La sonrisa complaciente de Gable desapareció al instante.
—Lo miraré hoy, pero no será hasta después de medianoche. Es viernes y tengo planes —anunció ella.
Él la atravesó con la mirada y abrió la boca, pero, en un inesperado arrebato de valor, ella no lo dejó decir nada.
—Hacerme preguntas sobre mi vida personal no es parte de su trabajo —sentenció.
Una vez fuera, vio que la niebla cubría los bulevares iluminados por las farolas, que le daban a la ciudad un color anaranjado difuso. Pasaron a su lado varias varinas* con las cestas vacías, de camino al puerto para hacerse con las primeras capturas del día.
Se llenó los pulmones del aroma refrescante del salitre y del azahar de los naranjos, una fragancia que ya identificaba como algo propio de Lisboa. Alzó la cara para aprovechar el aire húmedo de primera hora de la mañana, disfrutando de la sensación fresca sobre sus mejillas acaloradas.
El reconocimiento de sus habilidades por parte del coronel había sido un shock. Su inteligencia no era algo que todo el mundo valorara. Ni siquiera lo hacía Pete. Cuando vivía en Boston, a él no le gustaba perder contra ella cuando escuchaban el concurso Professor Quiz en la radio de su apartamento.
Pero ahora necesitaban su mente allí. Y eso le hizo sentir un poder inesperado. Tal vez por eso la había hecho sentir tan bien (demasiado, tal vez) poner a Gable en su sitio.
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Las mesas del café-restaurante Martinho da Arcada estaban a rebosar de clientes, pero el objetivo de Selene todavía no había llegado. Más allá estaba Terreiro do Paço, una gran plaza bordeada de edificios con soportales pintados de amarillo y blanco, y el río Tajo. Los peatones y los ciclistas recorrían las calles iluminadas por la luna, y ella se preguntó si Eduardo Ferrito, ese hombre tan importante que era la mano derecha de Salazar, estaría entre ellos.
Su informante, Catia, una cigarrera del Casino Estoril, le había asegurado que él iría allí aquella noche.
«Hay un cargamento de whisky escocés Macallan que llega el viernes —le contó Catia a Selene durante una visita que había hecho al casino unos días antes—. El whisky es difícil de conseguir por la guerra, pero es el preferido del senhor Ferrito. Si el Martinho da Arcada lo tiene, él irá a tomárselo allí».
Esperaba que le hubiera dicho la verdad. Había invertido unos cuantos días en establecer una cadena de informantes, con Catia a la cabeza, y para ello había tenido que invertir una buena parte del dinero de su cuenta de gastos. La cigarrera tenía contacto con muchas modistas, camareros y acomodadores en salas de conciertos, gente que atendía discretamente a la élite de Lisboa, y podía vigilar sus movimientos y enterarse de sus secretos al mismo tiempo.
Selene necesitaba desesperadamente que lo de aquella noche saliera bien. Marguerite le enviaba mensajes con regularidad, esperando que hiciera progresos. Pero las mujeres del círculo de Salazar (Elise, Teresa y Rosalinda) eran todavía estrellas inalcanzables que quedaban fuera de la órbita de Selene. Desde su desastroso encuentro con Nelio en el Hotel Aviz, algunas semanas antes, había visto a las amantes varias veces en el Casino Estoril, pero sus esfuerzos por entablar conversación con ellas habían sido rechazados con cajas destempladas. Entonces se le ocurrió que tal vez la única manera de formar parte del círculo fuera quitarle el sitio a alguna de ellas. Eduardo Ferrito era un objetivo que Selene no podía permitirse dejar escapar.
Pronto sabría si la información de Catia realmente era fiable o si se estaba metiendo en una trampa. Había llevado a Bea con ella, por si necesitaba una tapadera. Convencerla no había sido fácil. Tenía la sensación de que hacía muchísimo tiempo que no pasaban un rato juntas. Noche tras noche, al volver a casa desde el casino o el Aviz, Selene llamaba a la puerta de la habitación de hotel de su amiga, pero la única respuesta que obtenía era el silencio.
Sus saludos por las mañanas eran muy breves. A Selene le preocupaba la factura que les estaba pasando trabajar tantas horas. Solo echaba de menos Boston cuando recordaba la vida y las cosas que compartían ellas allí.
Durante años, cada vez que Selene no se plegaba a su voluntad, su madre la amenazaba con cortarle el grifo del dinero. Y cuando rompió el compromiso con Giles e hizo las maletas para mudarse a Boston, cumplió su amenaza.
«Ahora tienes que arreglártelas sola. No vas a aguantar ni una semana», le advirtió.
Pero Selene lo consiguió, sobre todo gracias a Bea. Ella no tenía ningún sitio donde alojarse, ni tampoco dinero, cuando cruzó las puertas de la Biblioteca Pública de Boston el día de Nochebuena, empapada y helada por culpa de una fuerte nevada, buscando refugio. Bea la encontró tiritando delante de la chimenea de la sala de entrega de ejemplares unos minutos antes de la hora del cierre.
Cuando el último de los usuarios de la biblioteca se fue corriendo a casa, cargado de regalos y a pesar de las ráfagas de viento con nieve, Selene se quedó dudando junto a la puerta, sin ganas de volver a enfrentarse a la ventisca (y a su futuro incierto).
—Voy a cerrar las puertas, pero puede quedarse aquí conmigo. —Había un cierto tono de súplica en la voz de Bea, como si ella necesitara la compañía tanto como Selene—. Yo no me voy a casa todavía.
Estuvieron hablando durante horas. Selene le contó que la habían desheredado y Bea confesó que tenía que pasar las primeras Navidades sin su madre y con la preocupación por su hermano, que ya estaba haciendo el entrenamiento militar básico.
De su única maleta, Selene sacó la botella de Piper-Heidsieck que había robado de la bodega de sus padres. Y ambas se pasaron el resto de la noche en un ambiente de camaradería achispada, mientras bebían a morro de la botella y deambulaban por las docenas de salas y pasillos de la biblioteca. Acabaron leyendo juntas Cuento de Navidad delante de un fuego casi apagado.
Cuando amaneció el día de Navidad, Bea insistió en que Selene la acompañara a su apartamento para tomar un desayuno sencillo de café y tostadas. Su amistad ya se había forjado y, desde entonces, se convirtieron también en compañeras de piso.
El tiempo que compartieron en Boston le parecía extrañamente surrealista entonces. Allí, en Lisboa, en sus vidas diarias casi nunca coincidían, por eso Selene se sentía todavía más agradecida por que la hubiera acompañado aquella noche.
Brindó con Bea.
—Saúde! —exclamó, y le dio un trago generoso a su ginjinha, disfrutando del sabor ácido del licor de cereza.
Por el contrario, Bea se lo terminó de un trago y pidió otro.
—Te lo has tomado como un marinero —comentó Selene cuando la vio estremecerse por los efectos del licor.
—El trabajo me ha sacado de mis casillas hoy —refunfuñó—. Me han puesto a trabajar con un hombre nuevo en el idc. Es brillante.
—Cuéntame. —Selene se inclinó hacia su amiga.
Tal vez no estaba tan mal que Bea trabajara tantas horas. Esa noche tenía una vitalidad en la cara que no le había visto nunca y se preguntó si ese nuevo hombre tendría algo que ver con ello. Un hombre que, por suerte, no era Pete Dawson.
—Es la persona más narcisista que he conocido —contó Bea, y las esperanzas de Selene se desvanecieron—. Me ha tenido despierta casi toda la noche, arreglando el desastre que tenía en su mesa, y, mientras, él se ha ido por ahí a quemar la ciudad.
Selene arrugó la nariz.
—Parece una buena pieza. ¿Y qué piensas hacer con él?
Selene había sido testigo demasiadas veces de las broncas intimidatorias que su amiga había tenido que soportar, primero por parte del señor Filmore en la biblioteca y después del coronel Briggs en la Granja.
—Le voy a ganar en su propio terreno —aseguró Bea con una fría convicción.
Era la segunda vez que sorprendía a Selene en la misma noche. Trajeron la nueva copa de ginjinha y ella le dio un buen trago.
Selene la miró con la boca abierta.
—¡Hablas en serio!
—Lo sé. No me lo creo ni yo. Puede que sea Lisboa. Me siento diferente aquí, no sé por qué. —Sonrió tímida—. Tal vez no me dure…
—O quizá sí. Brindo por eso.
Cuando Selene alzó su copa, la puerta de la cafetería se abrió y entró Eduardo Ferrito. Fue directo a la barra, donde le estrechó la mano amigablemente al camarero, que enseguida le sirvió un vaso de whisky. Había llegado la hora de que Selene diera el paso.
—No mires —susurró Selene—, pero acaba de acodarse en la barra alguien que me interesa.
—No… —La expresión de Bea se entristeció—. ¿Esta noche?
Asintió. No le gustaba nada tener que dejarla abandonada, pero no podía perder más tiempo. Necesitaba una invitación a cenar en el Aviz o a una fiesta…, algo que la acercara a las amantes de esos hombres.
—Lo siento —se disculpó—, pero nos vemos mañana en la playa.
Las otras bibliotecarias del trabajo de Bea las habían invitado a ir a playa do Tamariz, en Estoril. Jacques, que enseguida y sin saber muy bien cómo había pasado de ser un conocido a un amigo de confianza (uno muy divertido, además), también se había apuntado al viaje.
—Volveré tarde al hotel —dijo Selene, le tiró un beso y se dirigió a la barra.
—¿Me pone un whisky sour? —le pidió al camarero cuando llegó y se colocó justo al lado de Eduardo.
—Tiene usted un gusto impecable. —Eduardo asintió para indicar su aprobación.
Selene alzó el vaso en su dirección.
—Por eso estoy hablando con usted. —Selene le sostuvo la mirada mientras sus palabras calaban. Eduardo sonrió—. Soy Selene Delmont —se presentó.
—Un placer, senhora Delmont. Yo me llamo Eduardo Ferrito.
El líquido color ámbar hizo que a Selene le ardiera la garganta. Se puso a darle vueltas al vaso con el resto de la bebida.
—No tenemos whisky como este en Estados Unidos. Es un placer poco común.
—No puedo estar de acuerdo. Lo que sí que es un placer poco común es verla a usted bebiéndolo. —Ella tragó despacio mientras él le miraba la garganta.
Selene se inclinó hacia él, reduciendo la distancia entre ambos.
—Me gusta la sensación que me produce en la lengua.
Detrás de ellos se oyó una carcajada.
—Nada de sutilezas, ¿eh?
Se giró y se encontró cara a cara con Luca Caldeira.
Él la miró con una sonrisa burlona.
—¿No es raro que nos sigamos encontrando así? —preguntó con sorna.
—Yo diría irritante, más que raro —contestó Selene.
—Me ofrezco a marcharme, pero eso no va a arreglar su problema.
—¿Qué problema?
Luca se encogió de hombros.
—Que soy un hombre difícil de olvidar. —Entonces miró a Eduardo—. ¿No es verdad, viejo amigo?
La sonrisa de Eduardo se convirtió en un ceño fruncido.
—¿Qué haces aquí, Caldeira?
Luca le dio un sorbo a su martini.
—Todavía tengo derecho a emborracharme en esta ciudad. ¿O es que Salazar también me ha prohibido eso?
—Fuiste tú el que se ganó por méritos propios el descenso al infierno —contestó Eduardo con voz dura.
—Caballeros, por favor, no sigan. —Selene rio, intentando reconducir la situación—. Van a estropear la diversión.
Luca resopló.
—Si la idea de diversión de ese hombre es romperle el corazón a una dulce mujercita, por mí adelante. ¿Cuánto tiempo estuvo Rosalinda encerrada en su apartamento la última vez que la traicionaste, Eduardo? Un mes, ¿no? Sin parar de llorar día y noche, pobrecilla.
Eduardo se terminó el whisky y dejó el vaso en la barra con un golpe seco.
—Boa noite, senhora. —Miró a Selene e inclinó bruscamente la cabeza. Cuando pasó a su lado, agarró a Luca del brazo—. Será mejor que tengas cuidado.
—Y tú procura que los hilos de la marioneta no acaben ahorcándote, Ferrito —respondió Luca.
Selene contempló con horror cómo Eduardo salía a grandes zancadas del local. Otra oportunidad perdida. Se dio la vuelta para mirar a Luca.
—Pero ¿cómo se atreve?
—Debería darme las gracias. Está desperdiciando sus dotes de seducción con él. —Se terminó el martini y pidió otro. Después se acercó a ella y le susurró—: A ese le gustan las corderas, no las tigresas.
La cara de Luca estaba a pocos centímetros de la suya y sus ojos marrón oscuro la miraban burlones.
—No sé de qué está hablando. —Le ardían las mejillas.
—Y yo no sé a qué juega —respondió él—. Esos flirteos van a acabar metiéndola en problemas. Aquí el estatus no solo es cuestión de dinero. Y la regla principal es que no hay reglas. El mundo de Eduardo es un lugar despiadado en el que vivir, y me da la sensación de que usted no sería capaz de soportarlo.
—Eso lo tendré que decidir yo.
—Como quiera. —Se encogió de hombros. La rozó con el brazo y ella se esforzó por ignorar el calor que ese contacto le hizo sentir en todo el cuerpo.
—Es usted despreciable. —Tomó su bolso de la barra y salió como una tromba del local.
Justo antes de que cruzara las puertas, oyó que él decía:
—Nos veremos por ahí, pequena tigresa.
Bea iba por la mitad de su tercera copa de ginjinha cuando Selene salió malhumorada del Martinho da Arcada. Aunque por la penumbra del bar no veía las caras de los hombres con los que estaba, se dio cuenta de que su amiga se había marchado enfadada.
Se preguntó si el encuentro en la barra tenía algo que ver con la misión de Selene, pero no podía preguntárselo. La había visto extrañamente nerviosa esa noche. Ojalá no fuera tan imprudente. Ninguna de las dos se podía permitir llamar demasiado la atención.
Justo cuando se levantó para seguirla, entró en la cafetería un hombre que reconoció porque estaba en los archivos de Gable: Vincente Lacerda. La característica cicatriz de varios centímetros que le cruzaba la mejilla caída hacía que fuera fácil de distinguir.
Lacerda tenía la segunda mina independiente de wolframio más grande de Portugal. Las notas del agente decían que le vendía el mineral tanto a los británicos como a los alemanes, pero había hecho varios viajes a Berlín durante los últimos dos años para visitar fábricas de municiones. Ese detalle hacía que fuera uno de los principales sospechosos del mi5 en la operación Caperucita.
Bea pensó en qué hacer. Gable le había dejado más que claro que el trabajo de campo no estaba dentro de sus funciones. Pero él no estaba allí y, si se iba sin ver lo que pasaba con Lacerda, podría estar perdiendo una oportunidad.
Además, a una parte de ella le encantaba la idea de poder aparecer ante aquel hombre con información que él no conocía. Algo que sirviera para probar su utilidad.
Selene tendría que esperar. Volvió a acomodarse en su asiento y se dedicó a analizar la escena.
Lacerda, que tenía a su lado a una mujer estupenda, eligió una mesa apartada en un extremo de la sala. Le encendió un cigarrillo a la mujer y luego hizo lo mismo con uno para él. Bea se recolocó un poco para seguir teniéndolo en la línea de visión.
—Sigo sin entender por qué hemos venido aquí —estaba diciendo la mujer en portugués—. Pensaba que me ibas a llevar a Estoril.
—Luego, te lo prometo. —Lacerda miró el reloj y Bea se fijó en que él llevaba una alianza en la mano, pero la mujer no. Era su amante, entonces—. Ten paciencia, mi Ana. —Le levantó la barbilla para darle un beso.
Siguieron charlando y fueron pasando los minutos. Bea empezó a preguntarse si se habría quedado allí para nada.
Pero de repente, a las once y cuarto, un oficial uniformado de las ss se plantó delante de la mesa de la pareja.
—Ah, herr Stellmacher. Buenas noches —saludó Lacerda en alemán. Los dos se estrecharon la mano y el oficial sacó una silla para sentarse.
—Un placer como siempre, Ana.
El oficial le besó la mano a la mujer y ella lo saludó con un gesto de la cabeza, muy educada. Después, con un suspiro, centró su atención en el resto de clientes mientras encendía un cigarrillo, sin demostrar ni el más mínimo interés por la conversación de los dos hombres. La mirada de Ana se cruzó con la de Bea durante un instante.
Ella apartó la vista rápido y sintió que se le empapaba la frente de sudor. ¿Y si había llamado la atención de Ana, o peor, de Lacerda? No debería estar poniendo en peligro de esa forma su seguridad, ni tampoco su misión. Sobre todo, teniendo en cuenta que mantener su trabajo era la única esperanza que tenía de permanecer en Lisboa y encontrar a Pete.
Pero si se levantaba y se iba en aquel momento, llamaría más la atención. Tendría que quedarse al menos unos minutos más. Bea siguió dándole vueltas a lo que quedaba de su bebida y aguzó el oído para escuchar su conversación, ignorando el resto de las del local.
—Supongo que su familia en Berlín se encuentra bien… —le dijo Lacerda al oficial—. ¿Su mujer recibió la medicina?
—Sí. Y resultó ser muy efectiva. Gracias por preguntar —fue la respuesta de herr Stellmacher.
Bea reflexionó sobre esas palabras mientras Stellmacher seguía dándole detalles vagos sobre la salud de su esposa… ¿Sería «medicina» un código para referirse a otra cosa?
Levantó la vista cuando el alemán se puso en pie de nuevo.
—Perdón, pero me tengo que ir. —Le hizo una leve reverencia a Ana y le tendió la mano a Lacerda. Cuando se la estrechó, a Bea le pareció que se estaban pasando algo—. Auf Wiedersehen. —Stellmacher le dio una palmada en la espalda y salió del local.
Lacerda miró discretamente su palma medio cerrada y ella supuso que estaba leyendo algo. Después, justo cuando el garçon llegó con sus bebidas, se lo guardó en el bolsillo delantero del traje.
Bea se mantuvo sentada en el borde de su silla, considerando si debería acercarse a su mesa. Estaba segura de que podía robarle la nota del bolsillo a Lacerda. En la Granja les habían enseñado muy bien el oficio de carteristas. Un plan empezó a formarse en su mente, pero no sabía si se atrevería a ejecutarlo.
—¿Nos vamos cuando nos tomemos estas copas, mi amor? —le preguntó Ana a Vincente.
Lacerda se arrellanó en su silla y rio entre dientes.
—¿Por qué no te acercas un poco y me convences?
Se besaron y Bea vio su oportunidad.
Se levantó, con el vaso en la mano y el pulso acelerado, y se dirigió hacia ellos. Al llegar a su altura, fingió que tropezaba con el borde de su mesa y le tiró lo que le quedaba de la bebida a la pareja.
—¡¡Tenga cuidado!! —exclamó Lacerda, pero ya era demasiado tarde, porque la ginjinha acababa de caerle en la camisa.
Ana dio un chillido, y los dos se levantaron de un salto y se quedaron mirando su ropa manchada. Sin parar de disculparse y conteniendo como podía sus ganas de huir, Bea se puso a limpiarles la ropa con una servilleta. Mientras frotaba con una mano la corbata de Lacerda, metió y sacó la otra del bolsillo en menos de un segundo.
—Lo siento mucho. —Dejó un billete de veinte escudos en su mesa—. Por favor, permítanme que los invite. Es lo menos que puedo hacer.
Salió a toda prisa de la cafetería hacia Terreiro do Paço, desesperada por poner la mayor distancia posible entre ella y aquel hombre. El cerebro no paraba de darle vueltas y no sabía cómo se había atrevido a cometer una imprudencia como aquella. Acababa de poner en peligro su trabajo (y seguramente también su vida) para robar un trozo de papel que podía no tener ni la más mínima importancia. ¿Y si su ridícula estratagema la llevaba a un callejón sin salida? Seguro que Gable hacía que el coronel Fitzgerald la enviara de vuelta a casa.
Después de callejear durante casi una hora, siguiendo un recorrido laberíntico por calles empinadas para asegurarse de que nadie la seguía, Bea llegó a la calle Augusto Rosa. La luz dorada de una farola bañaba el magnífico edificio de la Sé de Lisboa. La catedral estaba casi vacía; solo había un único devoto arrodillado delante del altar.
Bea se limpió las palmas húmedas en los pantalones antes de sacar el trozo de papel del bolso. Tardó un momento en reconocer el patrón de las letras manuscritas codificadas. Era un cifrado César, un código de sustitución alfabética que para ella era uno de los más simples y fáciles de decodificar. Cerró los ojos un segundo mientras las letras se recolocaban en su mente.
«La entrega de la prescripción se hará el jueves a medianoche en el Hotel Avenida Palace. Pregunte por Möller».
¡Sí! «Prescripción» parecía ser la clave que hacía referencia a algún tipo de cargamento ilícito. Tal vez su intervención había merecido la pena al final.
Se guardó la nota en el tacón de los zapatos tipo Oxford y salió de la catedral mientras unía mentalmente las piezas. Todo el mundo sabía que el Hotel Avenida Palace era proalemán, y en la oficina de Bea corrían los rumores de que estaba lleno de espías del Eje. Si Lacerda se tenía que reunir con un tal Möller allí, ¿significaba eso que era un simpatizante nazi?
Giró en dirección al edificio de la Legación Estadounidense. Por mucho que le molestara hacerlo, necesitaba darle esa nota a Gable lo antes posible. ¿Lo que había hecho lo impresionaría o lo pondría furioso?
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Bea cruzó la puerta del coe y se encontró la habitación en total oscuridad. Estaba palpando la pared en busca del interruptor, cuando unos brazos la agarraron desde detrás y sintió la punta de un cuchillo contra la garganta.
—No te muevas —dijo una voz ronca.
Ella la reconoció.
—Gable, soy yo, la señorita Sull… Lector.
Los brazos la soltaron de inmediato y un segundo después se encendieron las luces.
Sus miradas se encontraron y ella vio la expresión de sorpresa en la cara de Gable antes de que le diera tiempo a ocultarla. Estaban muy cerca el uno de la otra. Por primera vez, vio que en lo más profundo de sus ojos claros, del color del acero, había unas motas de un tono cobalto. La dureza de su cara se suavizó un poco y le acercó el dedo índice a la base de la garganta. Ella no se movió. Su contacto fue cálido y suave como una pluma e hizo que el aire se le quedara atravesado en la garganta.
—Le he hecho una herida. Perdón. El cuchillo…
—¡Oh! —Se llevó la mano a la garganta y notó que tenía una pequeña herida abierta—. No es nada. —Contuvo un estremecimiento.
En los segundos en los que él la había envuelto con sus brazos musculosos, había sentido la ferocidad que se escondía bajo esa fuerza. Pero, por extraño que pudiera parecer, no le dio tanto miedo como debería.
Él se apartó y volvió a guardar el cuchillo en la funda que llevaba en el tobillo.
—No vuelva a hacer eso nunca más. Creí que me habían seguido… Podría haberla matado.
—He entrado con la llave.
—Las llaves no significan nada. Los enemigos siempre encuentran una forma de entrar —respondió muy seco.
—Le dije que volvería después de medianoche. Pero… —Se quedó callada y lo estudió—. Usted creyó que no iba a volver.
—Muy poca gente tiene lo que hace falta para este tipo de trabajo. —Había un desafío tácito en su mirada.
Bea se estremeció involuntariamente. Todavía estaba un poco alterada por su encuentro con Lacerda.
—Pues yo estoy aquí. —Esperó haber sonado más segura de lo que se sentía—. Y tengo algo que tal vez le resulte útil.
Gable enarcó una ceja.
—Ah, ¿sí? —Se sentó—. Ya veremos.
Ella se acomodó en la silla que él tenía enfrente, para que los dos quedaran cara a cara.
—Esta noche estaba en el Martinho da Arcada y vi entrar a Vincente Lacerda. Lo reconocí inmediatamente. Se vio con un hombre, un tal herr Stellmacher. Hablaron sobre la recepción de una medicina en Berlín. Stellmacher le dio esto a Lacerda… —Sacó la nota del zapato y se la dio—. La he descifrado.
Tradujo la nota y vio cómo el escepticismo desaparecía de su cara.
—Möller… Interesante. Es un lacayo de los nazis, pero hace tiempo que no aparece por Lisboa. Lacerda no ha tenido contacto con él antes, pero ahora me pregunto… —Carraspeó—. Es una buena pista. Gracias.
—De nada. —Bea se ruborizó por la satisfacción.
Él se levantó y se puso la chaqueta del traje y el sombrero.
—Voy a ver qué más puedo averiguar.
Bea agarró su bolso de mano. Aunque su encuentro con Lacerda le había puesto los nervios de punta, el trabajo con el código le había dejado la mente deseosa de un nuevo desafío. Quería más.
—Lacerda mencionó que iban a ir al Casino Estoril esta noche, más tarde. Es posible que necesite que descodifique…
Gable resopló.
—Solo me estorbaría.
Sintió que se llenaba de furia. Este hombre era absolutamente impredecible.
—Puedo ayudarlo, si me deja. ¿No se lo acabo de demostrar?
Él la atravesó con la mirada.
—Ha tenido suerte con Lacerda esta noche. Pero ha sido una estupidez correr ese riesgo. Todavía no puedo confiar en usted y hasta que pueda… Usted. Se. Queda. Aquí. —Clavó un dedo en el escritorio varias veces para enfatizar sus palabras—. En su mesa. No va a ir a ninguna otra parte.
Bea asintió y se mordió la lengua para no protestar y decirle lo que pensaba. Era mejor guardárselo. Lo había aprendido cuando trabajó con el señor Filmore en Boston. Aceptar las circunstancias era la única forma de mantener ese trabajo y ella lo necesitaba. Fue hasta su mesa para estudiar una nueva pila de correspondencia.
Gable se dirigió a la puerta, se detuvo y soltó una maldición entre dientes.
—Ya le he dado las gracias —dijo en voz baja—. Por la pista de Lacerda.
Ella no lo miró.
—Es cierto.
Él esperó que dijera algo más, pero cuando el silencio se alargó, se limitó a darle las buenas noches, un poco tenso, y se fue.
Hasta que no oyó el ruido de la puerta al cerrarse, Bea no se dejó caer en su silla. Su fachada de valentía se había evaporado. Sintió añoranza de su hogar al pensar en su cómodo apartamento de Boston y en sus libros favoritos apilados en su mesita. Lo que daría por estar allí, escuchando la radio con Selene o esperando que Pete fuera a buscarla para salir.
Pero esa vida ya no existía. La guerra había acabado con ella. Había renunciado a su apartamento para irse a Lisboa. Su hermano estaba a miles de kilómetros. Y Pete… Sintió un peso en el corazón. ¿Dónde estaría? ¿Seguiría vivo?
Dios, cómo la hacía reír con sus ridículas imitaciones de Humphrey Bogart y Cary Grant y su reserva infinita de chistes (aunque algunos la hicieran sonrojarse). Él la había hecho sonreír mucho durante los primeros meses tras la muerte de su madre, algo que llevaba años sin hacer; al menos, no tanto. Y también tenía esos gestos románticos tan exagerados: un ramo de flores que le entregaban en la biblioteca, una serenata a medianoche bajo la ventana de su apartamento con unos amigos del ejército… Todo eso la hacía sentir que la adoraba. Y ella lo quería por la alegría que le aportaba a su vida.
Dentro de pocas horas volvería a los muelles a revisar las caras e intentar enterarse de alguna noticia. Pete y Selene eran sus salvavidas, sus razones para estar en Lisboa. Cuadró los hombros y se centró en su trabajo con un entusiasmo renovado. Iba a hacerlo todo perfecto, tanto que ni siquiera ese agente doble malhumorado y mezquino podría encontrarle ningún fallo. Así tendría el trabajo asegurado. Soportar a alguien como Gable era solo el pequeño precio que tenía que pagar para conseguir ese objetivo.
—Estás a miles de kilómetros de aquí, Bea. —Nora la miró sonriendo por encima del borde de Jane Eyre.
Después sacó una naranja de la cesta de pícnic y se puso boca abajo para pelarla. La cesta estaba llena de fruta fresca que habían comprado en el mercado de Ribeira antes de subir al tren a Estoril. El sol de ese sábado de octubre, que calentaba demasiado para la estación, había hecho que muchos bañistas se acercaran a playa do Tamariz para aprovechar los últimos y fugaces coletazos del verano.
—¿Con qué estás soñando despierta? —continuó su compañera.
—Solo disfrutaba de las vistas —respondió Bea sin darle importancia, pero se caló más el sombrero con el que se protegía del sol para ocultar el rubor que le habían producido los recuerdos de Pete.
La última vez que estuvo junto al mar fue en Revere Beach, con él, solo unos días antes de que lo destinaran. Se pasaron la mañana nadando y tomando el sol. Ella tenía ganas de que leyeran juntos su colección favorita de poemas de Robert Frost, pero Pete le dijo: «No me van mucho los libros. ¿Y si escuchamos un poco la radio mejor?».
No protestó, aunque se sintió decepcionada. Deseaba con todas sus fuerzas compartir su pasión por la literatura con él.
—Vamos, Bea —la animó Nora, arrancándola otra vez de sus recuerdos—. Cuéntanoslo. ¿Quién es el hombre misterioso?
Se le hizo un nudo en el estómago, pero mantuvo el tipo mirando fijamente la costa, iluminada por el sol, en la que Dorothy y Helen vadeaban unas olas de agua cristalina.
Jacques, que estaba tumbado en una manta al lado de su amigo Henri, se acercó a ella y le susurró:
—Haces bien en guardártelo. Yo estoy contigo, ma chérie: los romances secretos son los mejores.
—Absolument —apoyó Henri.
Bea se puso pálida y miró a Selene, que siempre estaba dispuesta a defenderla de las bromitas que acompañaban a esas conversaciones. Pero su amiga permaneció en silencio. De hecho, llevaba extrañamente callada toda la mañana. Desde que salió airada del Martinho da Arcada la noche anterior, no había sido la misma de siempre. Había pronunciado menos de una docena de palabras durante el viaje en tren y no había metido ni un dedo en el mar, aunque Bea sabía que le encantaba bañarse.
Tenía la vista fija en un punto más alejado de la playa, cerca del Forte da Cruz, coronado con sus torretas.
Le tocó el brazo.
—¿Selene?
—Estoy bien —respondió ella atropelladamente.
Bea siguió su mirada y vio un grupo de gente, arremolinado a la sombra del fuerte, junto con sus maletas y sus míseras posesiones, lavando ropa en el mar.
—Al menos, siguen aquí —comentó Henri con voz suave—. A salvo un día más. Algo es algo.
—¿A qué te refieres? —preguntó Bea.
Jacques y Henri se miraron y el primero suspiró.
—Veo que no te has enterado. Corre el rumor de que Toma Petrea ha desaparecido.
—¿El marchante de arte? —Selene se había quedado muy pálida.
Jacques asintió.
—Fue al casino anoche, pero no volvió a su apartamento. Henri y yo cenamos con él la semana pasada. Conocía a un coleccionista que estaba interesado en algunas de mis obras.
—Toma era un imbécil que no sabía mantener la boca cerrada —intervino su amigo.
—Henri…
—No. —Él miró a Jacques con el ceño fruncido—. Corrió demasiados riesgos. Intentó intercambiar obras de arte por vidas. Negociar con el Reich solo acaba de una manera.
Se produjo un silencio tras las palabras crispadas y funestas de Henri. Pero el momento sombrío quedó interrumpido por el regreso de Helen y Dorothy, jadeando y empapadas tras el baño.
Jacques volvió a sonreír.
—Pues no sé cómo estaréis vosotros, pero yo me muero de sed. ¿Quién más necesita el néctar de Baco?
Se levantó para ir al chiringuito de la playa, pero Selene se incorporó de un salto y lo detuvo.
—Ya voy yo. —Su cara se iluminó y señaló varios hombres que había en la barra—. Quiero echarle un vistazo al «menú» de hoy.
—Eres una seductora incurable —bromeó Jacques.
—Es un don. —Ella volvió a sonreír, pero no consiguió engañar a Bea. Seguía habiendo una cierta reticencia en sus ojos.
Vio a Selene acercarse a la barra y… entonces se quedó sin aliento. Era Gable. Estaba apoyado en la barandilla de la galería del bar, tomando champán, rodeando con el brazo la cintura de una rubia despampanante. Vestido con una camisa de tejido de gabardina azul marino, un pañuelo blanco al cuello y pantalones largos, encajaba perfectamente con el grupo de gente muy bien vestida que lo rodeaba. Se le veían los ojos brillantes mientras hablaba, y tenía a toda su audiencia cautivada.
Se quedó mirándolo y lo vio susurrarle algo al oído a su acompañante. La rubia le acarició la mejilla con un dedo y él sonrió. Estaba siendo testigo de un comportamiento dulce y encantador que ella no le había visto nunca.
No se lo podía creer. ¿Estaba viendo a Gable en su trabajo encubierto? ¿Su intención era hacer el papel de Casanova ante la élite de Lisboa?
Como si acabara de oír lo que ella estaba pensando, él se giró y sus miradas se encontraron.
Vio en su cara que la había reconocido y su sonrisa desapareció un instante. En su mirada ella vio una pregunta y… ¿era un destello de arrepentimiento? Pasó demasiado rápido para que pudiera verlo con claridad.
—¿No es guapísimo? —comentó Nora.
Bea se sobresaltó. ¿Cómo podía haberse quedado mirando tanto tiempo como para que las demás se hubieran dado cuenta? Si alguien se enteraba de que Gable y ella trabajaban juntos, pondría en peligro toda la misión.
—Oh… No sé a quién te refieres.
Nora levantó una ceja incrédula.
—¿Rafael Delgado? He visto cómo lo mirabas: como si tú fueras la leña y él el fuego.
Bea notó que le ardían las mejillas. ¿De verdad lo estaba mirando así?
—Es un embaucador —continuó Nora—. No se puede confiar en un hombre que no sabe de qué lado está. No es bueno para ti.
—Yo… Yo no…
Nora levantó una mano para evitar que continuara.
—Solo lo digo por tu bien. No te acerques a esa gente. He oído que algunos de ellos… —Nora miró a Rafael—. Son simpatizantes de los nazis.
Sentía los nervios alojados en el estómago, pero se obligó a sonreír.
—No te preocupes por mí. Solo miraba para asegurarme de que Selene no acababa con esa gente. Siempre le han llamado la atención las personas más problemáticas.
Nora estudió la cara de Bea un momento y después se encogió de hombros.
—Me voy a bañar. ¿Vienes?
No estaba segura de que Nora se hubiera tragado la mentira, pero se sintió aliviada al ver que dejaba el tema. Fue a meterse entre las olas con ella para que el agua le enfriara la sangre. Que Gable, Rafael, o quien quiera que fuera, siguiera con sus jueguecitos. Si la gente pensaba que era un simpatizante nazi, su misión, la verdadera, no quedaría expuesta, y eso era lo más seguro para él.
No le quedaba más remedio que confiar en él. Pero ¿en quién estaba confiando? En el fondo no lo sabía.
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Selene esperó a Catia en un rincón oculto por las ramas de un tamarindo, alejado del jaleo de la playa. Su principal informante llegaba tarde. Si Selene se quedaba mucho tiempo allí, junto a la entrada de personal del chiringuito, alguien se iba a fijar. ¿Y si aparecía Bea en su busca? Había notado las miradas preocupadas que llevaba lanzándole toda la mañana. La falsedad era parte de su trabajo, pero no quería que interfiriera en su amistad.
Por si fuera poco, había visto a Elise, Teresa y Rosalinda en la playa. Las tres mujeres estaban en el porche de un bungaló, animando a sus respectivos amantes, Eduardo Ferrito incluido, que jugaban al jogo da laranjinha*. Estaban a unos pocos pasos de Selene, pero dolorosamente fuera de su alcance.
Cuando Catia apareció por fin, ninguna de las dos perdió el tiempo con comentarios educados. Los ojos de la mujer examinaron el rincón y le habló en voz bajísima, difícil de oír con el revuelo del bar, y en portugués, pero Selene entendió todo lo que dijo. En el último mes había mejorado mucho su conocimiento del idioma.
—Los ministros y sus amantes van a salir en barco mañana —dijo Catia—. Por la costa de Sintra. Y estarán fuera varios días.
—Mierda —murmuró Selene.
No podía intentarlo de nuevo ese día, con Bea y Jacques allí. El riesgo de que ellos se dieran cuenta era demasiado grande. Además, tampoco tenía la posibilidad de volver a ir a por Eduardo después de la debacle de la noche anterior. Había visto las miradas de adoración que le dedicaba a Rosalinda ese día y no había forma de seguir engañándose. Al fin y al cabo, necesitaba que ellas la aceptaran como una más, no que la vieran como una enemiga.
—¿Y qué ha pasado con Toma Petrea? —preguntó Selene—. ¿Has oído algo sobre su desaparición?
Catia frunció los labios y miró hacia el bar, nerviosa. Estaba claro que no le gustaba ese cambio de tema.
—La pvde ha estado en el casino esta mañana, haciendo preguntas. Uno de los croupiers atendió a Toma en una partida de póquer anoche. Herr Stellmacher estaba también entre los jugadores. Y también Rafael Delgado. Los demás no son relevantes.
Rafael Delgado. Selene tomó nota mental de que debía prestarle más atención. Marguerite había advertido a Selene sobre él en su primera noche en el Aviz. ¿Era una coincidencia que se lo viera continuamente rodeado de miembros del Reich? ¿U obedecería a alguna razón siniestra?
—¿Rafael Delgado suele acompañar a alguno de los ministros de Salazar? ¿O a sus amantes?
—En público, no.
¿Era posible que ese hombre fuera el enlace entre la informadora que ella buscaba y el esbirro del Reich?
—Me gustaría saber qué tiene que decir Delgado sobre la desaparición de Toma Petrea.
—Nada. Como todo el resto del mundo en Lisboa, mantiene la boca cerrada y mira hacia otro lado.
—No todo el mundo. —Selene le dio a Catia un fajo de billetes nuevecitos de veinte escudos.
Catia se encogió de hombros.
—El dinero sirve para abrir bocas.
De repente se oyó un grito agudo que atravesó el aire. El corazón le dio un vuelco: Bea.
Selene y Catia se separaron sin decir nada más y ella volvió corriendo adonde estaban los demás, revisando la playa con desesperación en busca de la causa de la conmoción. Se había reunido un grupo de gente en la arena y ella sintió una oleada de alivio cuando vio a Bea y a las demás bibliotecarias entre los espectadores.
Corrió hacia ellas.
—¿Qué ha pasado? —preguntó. Tenían las caras muy pálidas y expresiones de alarma.
Su amiga tenía los ojos llenos de lágrimas.
—Es terrible. Hay un cadáver. En el agua.
—Alguien se habrá ahogado —murmuró Nora—. Jacques y Henri han ido a enterarse.
Los dos hombres estaban entre el grupo que había en la orilla. Tras unos minutos angustiosos, volvieron con ellas, aturdidos y con la cara cenicienta.
—Es Toma Petrea. —La voz de Jacques estaba llena de dolor.
Selene soltó una exclamación.
La playa se llenó de murmullos cuando se fue corriendo la voz.
—A Salazar no le va a gustar nada —dijo un hombre.
—Yo apuesto por el Reich —murmuró otro—. Petrea estaba haciendo demasiado ruido para su gusto, no sé si me explico...
Una mujer con un sombrero de paja sacudió la cabeza.
—La pvde lo va a calificar de ahogamiento. Todas las muertes son un accidente en Lisboa… Salazar no va a declarar la guerra por un cadáver.
Enseguida las sirenas anunciaron la llegada de la policía y el grupo se quedó en silencio mientras veían cómo sacaban el cadáver de Toma de entre las olas. A Bea le caían lágrimas por las mejillas y Nora y ella se abrazaban para consolarse.
El cuerpo hinchado del marchante mostraba un color grisáceo antinatural y tenía unas cuencas púrpuras vacías en donde antes estuvieron sus ojos.
Una mujer gritó cuando vio salir un cangrejo de su boca abierta. Otra se desmayó. Muchos de los allí presentes no soportaron la imagen y apartaron la vista.
Pero Selene no se permitió hacerlo. Si se hubiera infiltrado en el círculo de Salazar y hubiera encontrado a la traidora, tal vez aquello no habría pasado. Y Toma seguiría vivo.
Su horror se convirtió en resolución. No habría más fracasos. Y que Dios ayudara a Luca Caldeira si volvía a interponerse en su camino. Se le había acabado la paciencia y no iba a aguantar más intervenciones amargadas por su parte. Si odiaba tanto a Salazar y a sus acólitos, ¿por qué no hacía algo al respecto?
Un plan fue tomando forma poco a poco en su mente. Luca fue en otro tiempo uno de los magnates del wolframio y también cónsul general. Jacques se lo había contado. Y la noche anterior le pareció que Eduardo Ferrito y él se conocían bien. ¿A quién más del círculo de Salazar conocería Caldeira? Hasta entonces lo había visto como una molestia, pero quizá fuera la solución que ella había estado esperando.
Cuando Selene recorrió la poco iluminada calle Nova do Carvalho, percibió claramente en el aire el fuerte olor del agua salada y del pescado. La niebla abrazaba las farolas, contribuyendo al anonimato de los contrabandistas y su mercancía prohibida, de las prostitutas y de los marineros.
A tiro de piedra de los muelles de Lisboa y a orillas del río, Cais do Sodré era el sitio que frecuentaban los descarriados y los desesperados. Selene no pudo evitar una mueca cuando se dio cuenta de que era una de ellos.
Por fin vio el cartel de madera muy gastado de O Morcego, el bar que le había costado varios días (y unos cuantos sobornos) encontrar. Reunió el valor y cruzó la puerta hacia el interior, que tenía un olor acre y estaba en penumbra. Era difícil distinguir las siluetas oscuras apalancadas en la barra, pero de repente oyó una voz característica y llena de rencor.
—Por última vez, no necesito ese salvoconducto de salida falso —le dijo Luca a un hombre mayor con el pelo blanco—. No pienso caer en esa trampa. No tengo ganas de morir. Vete con tus chanchullos del mercado negro a otra parte, imbécil.
—Pues quédate aquí a pudrirte —respondió el hombre—. A mí me da igual.
—Vai-te foder. —Luca lo atravesó con la mirada y el hombre se alejó. Con los hombros hundidos, se terminó su copita de poncha* y pidió otra.
—¿No le está yendo bien la noche? —Selene se sentó en la banqueta vacía que había a su lado y dejó que un rizo negro le cayera sobre los hombros, que llevaba al aire.
Esperaba que eso sirviera para llamar su atención, pero en sus ojos solo vio una ira que, al menos, servía para ocultar temporalmente su vacío habitual.
—Nunca. —Le dio un buen trago a su bebida. La diminuta copa quedaba envuelta completamente por su manaza—. ¿Y qué le trae por este elegante establecimiento, pequena tigresa? Si sigue en busca de alguna presa, no va a encontrar a tipos como Ferrito aquí.
—No he venido a buscar a Eduardo Ferrito. —Sonrió. Era una invitación.
Él rio por lo bajo.
—Veo que ha escondido las garras.
—¿Decepcionado? —Lo miró con una ceja levantada—. ¿Prefiere mi parte depredadora?
Luca fijó toda la intensidad de su mirada en ella. Selene se acercó un poco, esperando su respuesta.
—Puede que sí —respondió Luca con una voz suave como el terciopelo. Su aliento cálido le rozó el cuello y despertó todos los nervios de su cuerpo. Se le aceleró la respiración. La mente la traicionó y se puso a pensar en cómo sería sentir su boca sobre la piel. Eso prendió un fuego en su interior que le hizo hervir la sangre. Apartó ese pensamiento justo cuando lo oyó susurrar—: Si esto no fuera uno de sus jueguecitos.
Entonces se apartó y la miró con una sonrisa burlona, que provocó que en su cara apareciera un hoyuelo.
Sintió una gran frustración. Él no se había dejado engañar por su actuación. El camarero le sirvió una copita de poncha y ella le dio un trago para intentar que el líquido le calmara el pulso, todavía acelerado.
—Está bien —concedió—. Nada de juegos. Al menos entre nosotros.
—¿Y bien? —preguntó, y esta vez al menos parecía un poco interesado—. ¿Por qué está aquí, Selene?
Lo miró a los ojos con determinación.
—Me interesa su situación. He visto cómo lo tratan los demás. Cómo se está desmoronando por momentos.
Él resopló.
—Tampoco es que tenga otra opción. ¿No se ha enterado? Gracias a Salazar, ahora soy el leproso de Lisboa. Me ha declarado intocable.
—¿Por qué?
Luca negó con la cabeza a modo de advertencia y Selene notó un cambio en el ambiente. Un par de hombres abandonaron sus banquetas para alejarse de ellos.
El camarero se agachó y le dijo a Luca:
—Aquí no.
—No se me ocurriría. —Luca miró a Selene—. Me acaban de hacer callar.
—Dígame al menos por qué no participa en el juego, como usted lo llama.
La mirada de Luca se endureció al instante.
—Ese juego cuesta vidas. —Se quedó mirando su copa en silencio durante un largo momento. Cuando volvió a hablar, su voz tenía un tono sombrío que la puso nerviosa—. Antes jugaba. Hasta que me convertí en uno de esos idiotas que creía que sus patéticos intentos de heroicidad podrían marcar la diferencia. —Suspiró—. Y ahora estoy atrapado aquí, condenado a morir en este infierno.
Selene inspiró hondo. Por eso había ido allí, esa era la oportunidad que estaba esperando.
—¿Es eso lo que quiere? —susurró—. ¿Morir aquí?
—Yo ya no quiero nada.
—No lo creo. He oído lo que le ha dicho ese hombre. Le estaba ofreciendo un visado falso. Una vía de escape.
La expresión indiferente de Luca desapareció el tiempo justo para que Selene comprendiera que había dado en el blanco. No sabía cuáles eran sus razones, pero Luca quería salir de Lisboa. Desesperadamente.
—¿Y si yo pudiera conseguirle un visado? Uno auténtico, de los Estados Unidos.
Él soltó una risita amarga.
—Ni siquiera su belleza puede comprar mi libertad.
—Conozco a alguien que podría conseguirle esos papeles —continuó en voz aún más baja—, pero a cambio voy a necesitar su ayuda.
Él la estudió, evaluando si hablaba en serio.
—La escucho.
Las siguientes palabras se le quedaron atravesadas en la garganta mientras estudiaba a Luca. Sí, era guapo, con la mandíbula fuerte y esos ojos grandes y profundos. A su lado ella parecía aún más menuda y frágil de lo que era, y eso le gustaba más de lo que se atrevía a admitir. Sus mofas le molestaban, pero veía algo más en él, bajo toda esa amargura, que le despertaba la curiosidad, aunque también hacía sonar todas sus alarmas.
La idea tan temeraria que había tenido la tentaba y a la vez la aterraba. Podría significar su perdición, o la de él. Pero ¿qué otra opción tenía? Era la última oportunidad de cumplir su misión.
—Fingiré que soy su amante para que me introduzca en el círculo de Salazar. Necesito conocer a sus asesores y a sus amantes. —Las palabras salieron por su boca como un torrente antes de que le diera tiempo a pensárselo dos veces.
Él entornó los ojos y le agarró la muñeca.
—¿La ha enviado Salazar? ¿Como cebo para poner a prueba mi lealtad?
Ella tragó con dificultad, pero siguió hablando muy bajo.
—Le prometo que no trabajo para la pvde.
Él apretó la mano todavía más, pero sin llegar a hacerle daño.
—¿Por qué entonces? ¿Qué es lo que quiere de los lameculos de Salazar?
Como ella no le contestó, él la sujetó contra la barra, sin permitirle el más mínimo movimiento.
—No me tiente, Selene. No sabe lo que me está pidiendo.
Selene intentó zafarse de su mano, pero él siguió agarrándola.
—No sé lo que ha pasado entre Salazar y usted, pero ¿no puede arreglarlo? Ir a hablar con él y explicarle…
—No. —Por fin la soltó y apartó la vista.
—Si me dice por qué, tal vez yo…
—He dicho que no —repitió con tono de enfado y los dientes apretados. Se aferró a la barra; se le veía la mandíbula tensa. Después su expresión pasó a ser de derrota y la miró con un aire torturado—. No lo haré. Ni siquiera por eso.
—Pero…
—Lo siento.
Dejó un puñado de monedas en la barra y se fue. Selene se lo quedó mirando. Ir detrás de él no tenía sentido. Fueran cuales fueran sus demonios, ella no podía enfrentarse a ellos en su nombre.
Pero tampoco tenía intención de rendirse. Todavía no.
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Bea revisó una caja polvorienta de libros sin saber muy bien qué estaba buscando. Lo sabría cuando lo encontrara. El senhor Machado, el encorvado propietario de la librería Fábula Perdida, que le recordaba a una tortuga, la había dirigido a una caja de cartón concreta.
«Creo que encontrará algo de su gusto ahí dentro», había dicho, y sus discretos consejos siempre iban bien encaminados.
Los libros, con sus tapas desvaídas y los lomos rotos, mostraban claras señales de falta de cuidado. Algunos tenían incluso quemaduras, supuso que de los indiscriminados bombardeos aéreos.
Esa caja había llegado de la Bélgica ocupada, de una librería que había sufrido la caída de una bomba, y se la había entregado al senhor Machado «un amigo». Ella sabía que esos amigos muchas veces eran otros libreros que cruzaban regularmente las líneas enemigas para rescatar libros y evitar su destrucción. A veces era demasiado peligroso que esos libreros entregaran su preciosa mercancía en las oficinas del idc personalmente, por eso les confiaban sus tesoros a alguien como el senhor Machado, sabiendo que él se los haría llegar después a las manos adecuadas, que muchas veces eran las de Bea, Nora o Dorothy. Ellas los iban sacando poco a poco, para que no lo notara la policía secreta, y después los enviaban a Estados Unidos para mantenerlos a salvo.
Sacó los volúmenes de Los miserables de Víctor Hugo del fondo de la caja y sonrió de oreja a oreja. Le hizo un gesto a Nora, que estaba un poco más allá, en el pasillo, revisando un cubo lleno de mapas hechos jirones.
—Es una primera edición de 1862 —le susurró con reverencia.
A su compañera se le iluminaron los ojos. Llevaba muy distraída y extrañamente callada todo el día y Bea se sintió aliviada al ver un poco de alegría en su cara.
—¡Fantástico! Tú siempre haces los mejores descubrimientos. ¿Cómo lo consigues?
—Hay que agradecérselo al senhor Machado —aseguró Bea con una sonrisa.
Ella siempre había sido capaz de encontrar el volumen más escurridizo que estaba mal colocado en una estantería, y desde que llegó a Lisboa aplicaba esa habilidad a la hora de revisar todos los títulos de una librería, una estantería del suelo al techo tras otra, hasta desenterrar la piedra preciosa más especial.
Se había pasado la vida haciéndose cada vez más pequeña, más silenciosa, para evitar la incomodidad de que los demás se fijaran en ella. Lo había hecho básicamente para sobrevivir, pero de repente se había transformado en un envidiable talento. Los libreros como el senhor Machado la aceptaban solo porque no era torpe ni desordenaba su espacio sagrado lleno de libros. Y además, gracias a sus lecturas, también confiaban en ella y la apreciaban, como hacían la mayoría de los amantes de los libros.
—Un hallazgo magnífico —la felicitó el senhor Machado cuando ella fue a pagarle el precio que habían establecido de antemano, la forma que tenía el idc de darle las gracias por su lealtad y su discreción. Él envolvió con sumo cuidado los volúmenes con un papel marrón antes de dárselos a Bea—. ¿Los cuidará bien? —preguntó el librero.
—Lo mejor que pueda —le aseguró Bea.
Después se despidió y Nora y ella salieron de la librería a las calles envueltas en la neblina. Había empezado a caer una leve lluvia. El calor casi veraniego del que habían disfrutado en la playa, hacía poco más de una semana, había dado paso sin transición al aire frío de noviembre acompañado de algún que otro chaparrón.
Bea se metió su preciada adquisición dentro del chubasquero durante el trayecto de unas manzanas hasta el edificio de la Legación Estadounidense. Anochecía y ya habían encendido las farolas, cuyo fulgor dorado se reflejaba en la acera mojada.
A su lado, Nora se estremeció y se subió el cuello del abrigo para protegerse del frío mientras fruncía el ceño.
—El tiempo está cambiando. Prepárate… El coronel se pone totalmente insoportable en invierno.
—Hoy no estaba nada alegre, ahora que lo dices.
Le había gritado a Helen cuando se le atascó la película en la Recordak. Por eso, cuando les pidió a Bea y a Nora que fueran a Fábula Perdida para revisar los últimos libros que había recibido el senhor Machado, ellas aceptaron encantadas.
Nora asintió muy seria.
—Sabe lo que significa el frío para los chicos que están en el frente. Se congelan, enferman y tienen escasez de suministros. Y además están los refugiados. Algunas de las rutas de escape que atraviesan los Pirineos se vuelven impracticables. Si la gente no puede salir…
—Acaban en los campos de exterminio de Hitler —susurró Bea, y sintió náuseas.
En el último mes se habían difundido por Lisboa más detalles horribles de la impensable «solución final» del dictador alemán, y eso había afectado a todos los que trabajaban en la oficina.
Nora siguió hablando mientras caminaban.
—Esta mañana he oído al coronel Fitzgerald hablando por teléfono con Henry Stimson y…
Bea dio un respingo.
—¿El secretario de Guerra? Nora, te podrían despedir por eso.
—No me importa. ¿Cómo me voy a enterar si no de lo que está pasando de verdad en esta guerra? Mi hermano Jack lleva meses desaparecido. A veces me parece que me voy a volver loca esperando noticias… —Se le quebró la voz.
—Lo sé, perdona —contestó Bea con voz suave. A pesar de todo, no pudo evitar preguntarle—: ¿Y de qué te has enterado?
—Las fuerzas aliadas están planeando redoblar sus esfuerzos para poder liberar a los prisioneros de guerra para Acción de Gracias. Pero como gran parte de Europa está bajo la ocupación alemana, todo se está complicando.
A Bea empezó a latirle el corazón con más fuerza. Había seguido con su revisión diaria de los manifiestos de los transatlánticos y de los vuelos de la boac del coronel. Durante la última semana no había habido vuelos, ni habían aparecido nombres nuevos en los manifiestos de los barcos. Parecía que a Pete, igual que a los demás prisioneros de guerra, se lo había tragado la tierra. Y ya entendía por qué.
Oír lo que acababa de decirle su compañera también le alivió la culpa por no haber podido ir a los muelles con la frecuencia que le gustaría. Había pasado más de una semana desde la última vez. La falta de cambios en los manifiestos de los barcos hacía que su búsqueda pareciera inútil y, además, cada semana que pasaba estaba más enfrascada en su trabajo en el idc y en la operación Caperucita.
Nora se mordió el labio y se le humedecieron los ojos.
—Lo que pasa con mi hermano Jack es que siempre ha estado delgadísimo. Si acaba en uno de esos campos…
—Eso no va a pasar. Seguro que Jack está bien. —Le cogió la mano, pero su mente también se llenó de preocupación—. No te lo he contado, pero… yo también estoy buscando a alguien. Una persona importante para mí.
Fue un alivio confesarlo en voz alta, aunque sintió una punzada de culpa por contarle la verdad a Nora y no a Selene. Pero su amiga últimamente había estado muy distraída, y además ya desaprobaba el empeño de Bea por seguir esperándolo. Era mejor no decirle nada.
Nora abrió mucho los ojos.
—Oh, Bea, lo siento.
—No lo sabías. Y la verdad es que tampoco estoy segura de si él se alegraría de verme, aunque lograra encontrarlo. —Se quedó callada, perpleja por la sinceridad que había demostrado. Nunca había dicho esas palabras en voz alta, aunque era algo que no dejaba de rondar su mente.
Durante los últimos días, cuando salía después de muchas horas de trabajo, se daba cuenta de que no había pensado en Pete ni una vez durante toda la mañana o la tarde. Y, de forma inexplicable, algunos de los recuerdos de él que sí se le habían pasado por la cabeza en los últimos tiempos no eran los mejores, sino que había recordado comentarios que él hacía sobre la vida que tendrían juntos en el futuro con los que Bea no estaba de acuerdo.
«Claro que tendrás que dejar de trabajar cuando nos casemos —le había dicho—. No tendrás tiempo para mantener un trabajo cuando tengamos una casa. Sobre todo, cuando lleguen los niños».
En su momento, todavía arrastrada por la euforia del primer amor, esos comentarios de Pete le parecieron tiernos y con buena intención. Eran una muestra de que estaba pensando en serio en compartir un futuro con ella, e incluso en tener hijos. Pero no quería admitir que esa imagen de su vida juntos la agobiaba. Su sueldo de bibliotecaria era bajo y a una parte de ella le gustaba la idea de no tener que preocuparse por cómo iba a pagar el alquiler del mes siguiente o las enormes facturas médicas de su madre. Sería un alivio tener a alguien con quien compartir esa responsabilidad. Pero dejar ese trabajo que tanto le gustaba era algo que no se le había pasado por la cabeza.
Pero no quiso discutir con él. Había tenido que soportar tanto dolor que quería que su relación con Pete fuera perfecta, sin el más mínimo problema. Ya hablaría con él más adelante, lo argumentaría, pero cuando tuviera más fuerza para mantener su postura, cuando no estuviera tan sensible por la reciente muerte de su madre. El caso fue que no hubo ocasión: lo destinaron antes de que le diera tiempo a tratarlo con él. ¿Qué habría pasado si no se hubiera ido a la guerra? ¿Habría aceptado ella una vida en la que sus pasiones y sus objetivos habrían quedado eclipsados por la vida de un ama de casa, todo para poder tener amor y una familia?
Sinceramente, no había pensado en la respuesta a esa pregunta hasta que llegó a Lisboa. Allí se había tenido que enfrentar a desafíos completamente nuevos. Su trabajo encubierto alimentaba su infinita necesidad de conocimiento y la hacía pensar con más claridad. Por eso, las preguntas que antes evitaba, sobre quién era y lo que quería, de repente estaban en primer plano en su mente y se habían convertido en un tema acuciante e inevitable.
—¿Y por qué no se iba a alegrar? —le preguntó Nora—. Tendría que estar loco por ti. Eres una persona increíble.
Bea se revolvió, incómoda. Nora no sabía toda la historia y ella tampoco se la iba a contar. Las noticias que le había contado a Pete en sus cartas lo habían cambiado todo para ella. Pero ¿él las habría recibido? Y si lo había hecho, ¿por qué no le había contestado todavía?
Decidió no darle más vueltas a esas preguntas. No había recibido sus cartas, por supuesto. Esa era la única explicación a tantos meses de silencio.
—Vamos a hablar de otra cosa, ¿te parece? —contestó, y fijó la vista en el suelo—. Nadie sabe de su existencia y quiero que las cosas sigan así.
Nora asintió justo cuando apareció ante ellas el edificio de la Legación Estadounidense. Pero la preocupación no dejaba tranquila a Bea. ¿Cómo reaccionaría Pete al verla, si al final se producía ese reencuentro con el que tanto había soñado? Y, lo más importante, ¿cuál sería la respuesta de ella después de tanto tiempo?
Horas después, esas preguntas seguían dando vueltas en su cabeza sin parar, en una búsqueda incesante de respuestas.
—¿Ha oído algo de lo que le acabo de decir? —La dureza del tono de Gable la sacó de su ensoñación, pero logró recuperarse enseguida. No le hacía ninguna gracia la idea de que él la pillara con la guardia baja.
Asintió en respuesta a su pregunta.
—Me ha dicho que seguir investigando el encuentro entre Vincente Lacerda y Möller es una pérdida de tiempo.
Ese pronto que tenía él le resultó alarmante al principio, pero con el paso de las semanas se había ido acostumbrando. Trabajar todas las noches muchas horas codo con codo le había hecho comprender mejor lo que le agotaba la paciencia. Gable tenía una mente que funcionaba mejor cuanto más trabajaba, como ella. Se concentraba completamente cuando inventaba las cartas de la Spinnennetz, pero odiaba revisar documentación menos relevante del mi5. La codificación no era su fuerte, y ahí era donde entraban en juego las habilidades de ella, que contaba con el don perfecto para complementar la creación de su mundo ficticio. La correspondencia que él mantenía con la Abwehr había mejorado gracias al meticuloso cifrado que utilizaba ella para codificarlas.
Gable maldijo y se inclinó sobre la mesa.
—No tenemos pistas nuevas y usted está distraída.
—No. —Inspiró hondo porque quería que su voz sonara firme—. De hecho, no estoy de acuerdo con usted. Mi instinto me dice que el encuentro de Lacerda con Möller no es irrelevante. Hay algo ahí.
—Los he seguido durante una hora y no han hablado de nada que nos pueda interesar, ni del wolframio ni de nuestra misión. —Le dio la espalda y levantó ambas manos.
—Hacerles un seguimiento era lo que había que hacer —añadió con mucha calma—. Tal vez Lacerda se lo ha pensado mejor, o se dieron cuenta de que los estaban vigilando…
—O quizá se enteró de que alguien le había robado el mensaje en clave… —Sus ojos, que eran como dos fusibles encendidos, la atravesaron.
—¿Me está diciendo que no tuve cuidado?
—Lo ha dicho usted, no yo —replicó él.
Bea tragó saliva para controlar su creciente indignación. Hacía días que no se levantaba de su mesa y no se había inmiscuido en ninguna de las idas y venidas de Gable, pero él seguía insistiendo con el tema de su temeraria interceptación del mensaje. Aunque ninguno de los dos había mencionado el día en el que coincidieron en la playa la semana anterior, ese encuentro fortuito había provocado más chispas entre ellos, que saltaban en todas sus interacciones. Bea veía dos versiones de él: Rafael, el embaucador inteligente y con mucha labia, y Gable, el agente enigmático y voluble. ¿Qué versión era la real? ¿Y si no era ninguna de las dos? Fuera cual fuera, ese juego de echarse la culpa mutuamente se estaba volviendo agotador.
—Comprendido.
Gable la miró con el ceño fruncido y después estrelló las palmas de las manos en la superficie de la mesa.
—Necesitamos respuestas.
—Lo resolveremos. —Bea se esforzó por mantener la voz tranquila—. Mientras, podría ser usted un poco más educado.
—¿Educado? —Enarcó ambas cejas y elevó una comisura de la boca para formar una sonrisa torcida—. Ya veo: ahora quiere enseñarme etiqueta, además de técnicas de espionaje.
—Alguien tiene que hacerlo —respondió ella, intentando controlar los nervios. Contuvo la respiración mientras esperaba la explosión que sabía que llegaría.
Pero él maldijo por lo bajo y volvió a su tarea. Bea se acomodó en su silla, sorprendida, pero también satisfecha consigo misma. Si tenían que seguir trabajando juntos, él tenía que entender que no podía tratarla como a un trapo.
La puerta de la oficina se abrió bruscamente y el coronel Fitzgerald entró como una tromba.
—Lacerda está planeando algo —anunció sin más—. La inteligencia británica ha pinchado el teléfono de Möller. Ha organizado un encuentro entre Lacerda y Heinrich Kraus en Casablanca.
—¿Kraus? Es el líder de la red de contrabando del Reich. —Gable frunció el ceño.
El coronel tiró una foto en la mesa de Bea, que se encontró cara a cara con Heinrich Kraus. Ella examinó el rostro del nazi y memorizó los ojos claros y calculadores y la barbilla cuadrada del alemán.
—Kraus es el encargado de transportar en avión todo el wolframio del mercado negro hasta depositarlo en manos de Hitler —informó Gable—. Es la arteria principal. Está claro que Lacerda ha impresionado a Möller hasta el punto de darle acceso a Kraus.
—Entonces era del wolframio de lo que hablaban Lacerda y Stellmacher en Martinho de Arcada. Eso era «la medicina». —Bea se sintió triunfante, aunque mantuvo la expresión neutra, pero la de Gable se agrió. Ella tenía razón sobre Lacerda. Y él lo sabía—. ¿Cree que Lacerda está intentando pasarle cantidades de wolframio de contrabando a los alemanes?
—Eso es. Pero necesitamos pruebas —prosiguió el coronel—. Espiar su reunión con Kraus es la clave. Sabemos que tanto el uno como el otro estarán en Casablanca mañana por la noche. Hay que descubrir qué cantidad le está suministrando ilegalmente Lacerda a los nazis y a través de qué canales. —El coronel miró fijamente a Gable—. Viajas a Casablanca mañana por la noche.
El agente asintió.
—Estaré preparado.
—Bien. Una cosa más. Irás con la tapadera de pasar un fin de semana romántico. Te acompañará otra agente que fingirá ser tu novia. Su nombre en clave es Circe.
Gable palideció.
—Ya sabe que viajo solo.
El coronel negó con la cabeza.
—Esta vez no. El mi5 y la oss están de acuerdo. Resultarías sospechoso si vas solo, y Circe necesita una nueva misión. Ha fracasado en la que tiene actualmente.
—¿Y le parece que voy a aceptar trabajar con ella después de decirme eso? —comentó riendo entre dientes.
Miró a Bea y algo parecido al placer iluminó sus ojos, pero ella no fue capaz de adivinar si era irónico o auténtico.
—Está bien, iré con una agente, pero me llevo a Lector. Ella ya conoce la misión y al objetivo. Esas son mis condiciones.
Bea se quedó petrificada y perpleja. ¿Había oído bien? ¿Quería que fuera con él? ¿Significaba eso que por fin estaba dispuesto a aceptar que sus intuiciones eran correctas?
El coronel gruñó y dudó.
—No me gusta. Las otras mujeres de la oficina notarán su ausencia.
—Tengo que ir —intervino Bea antes de que él pudiera poner más pegas. Su instinto seguía diciéndole que Vincente Lacerda tenía que ver con la operación Caperucita y quería ayudar a encontrar la prueba definitiva—. Yo decodifico más rápido que Gable y he memorizado todas las transacciones de wolframio recientes, y también la correspondencia de Lacerda.
El coronel miró a Gable en busca de confirmación.
—Es cierto.
Fitzgerald frunció el ceño.
—Está bien. Les diré a las demás que está enferma. Lleve un vestido. Y otro de noche. Lacerda siempre va a ver espectáculos al Rialto cuando está en Casablanca. Puede que pretenda encontrarse con Kraus allí, así que tendrá que asistir también. Y no se le ocurra ponerse pantalones para ir al teatro, por todos los santos, porque va a llamar la atención.
—Comprendido, señor. Gracias.
Su mente iba a mil por hora mientras el coronel le daba las últimas instrucciones a su compañero. La duda le atenazó la garganta. La puerta se cerró tras la salida del coronel y Gable y ella se quedaron a solas.
Él puso las manos detrás de la cabeza y la miró con aire divertido.
—Creía que se iba a negar.
—Estuve a punto. —Lo miró e inspiró hondo, preparándose para lo que tenía que decir a continuación—. Pero vamos a dejar algo claro: voy como agente, nada romántico.
—No esperaba otra cosa. —Él rio bajito y después miró los papeles que tenía en la mesa—. Supongo que tendrá que hacer la maleta. Para todos esos momentos románticos que no vamos a compartir.
—Sí, yo… —De repente le costaba concentrarse. Agarró su bolso de mano, sin dejar de evitar su mirada—. Lo veré en el aeropuerto mañana.
Se dirigió con prisa a la puerta, nerviosa. ¿Había perdido la cabeza? Después de respirar hondo varias veces, se irguió y se reprendió mentalmente por permitir que ese hombre la alterara. Gable no tenía ninguna importancia para ella. Solo iba a Casablanca para seguir la corazonada que tenía sobre Lacerda. No había ninguna otra razón.
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—Te voy a reasignar. —Las palabras directas de Marguerite fueron un golpe inesperado.
—¿Qué? ¿Por qué?
Selene se agarró al borde de la silla, porque le dio la sensación de que las paredes del camerino de Marguerite estaban a punto de derrumbarse sobre ella. En el silencio incómodo que siguió a la pregunta, oyó el leve murmullo de voces y música que llegaba desde fuera; los sonidos del Casino Estoril que empezaba a cobrar vida y del grupo de jazz que ya se preparaba para la primera actuación de Marguerite.
Después de que Luca rechazara su proposición, Selene le envió un mensaje a Marguerite pidiéndole una reunión. Pero Gracinha, la dueña de la floristería que servía de tapadera al cuartel general de su misión, le dijo que ella estaba fuera de la ciudad. Y tuvo que pasar más de una semana para que su contacto le pidiera que fuera al casino aquella noche.
La cantante siguió arreglándose y consiguió ponerse el rímel perfectamente mientras la mente de Selene intentaba digerir lo que acababa de oír.
—Llevas aquí un mes y no has conseguido nada. Ni siquiera has logrado que Elise, o alguna otra de las amantes, te invite a tomar el té, y mucho menos alguna pista de la informadora. Has fracasado.
—Pero…
—Vamos, querida. El gimoteo está pasado de moda. —Se giró frente al tocador para mirar a Selene—. Deberías estar contenta de que no te vaya a enviar de vuelta a casa. —Selene se quedó pálida y la otra mujer continuó—: Oh, lo he pensado, no lo dudes. Pero el mi5 y la oss tienen otra tarea para ti. Además, hace mucho tiempo alguien me dio una segunda oportunidad y me parece que ha llegado el momento de devolver el favor.
Esa humillación le dolió. Pero por lo menos no la iban a devolver a los Estados Unidos. Solo pensar en volver a su trabajo en la biblioteca hacía que le costara respirar. Y sus padres y su hermana… Hizo una mueca al recordarlos. Para ella, Bea ya era más familia que sus propios parientes.
Había escrito una carta para sus padres un par de semanas antes, pero seguía en su bolso, donde se había quedado atascada. No lograba reunir las fuerzas para enviarla. Estaba segura de que su madre la iba a quemar sin abrirla.
¿Y su padre? Dudaba que estuviera lo bastante sobrio para acordarse de Selene alguna vez. Al final decidió enviarle otra carta a Evelyn, breve pero clara: «Estoy bien y a salvo».
Ciertamente había decidido irse a Lisboa de forma impulsiva, pero al final había sido esa ciudad y su misión allí lo que le había dado un verdadero propósito a su vida por primera vez. Aquella guerra estaba poniendo en peligro todo (a la gente inocente, la moral, la libertad), y precisamente ella tenía la posibilidad de ayudar.
—No voy a aceptar que me reasignes —aseguró resuelta—. No pienso abandonar mi misión.
La sorpresa inicial de Marguerite se transformó en frustración. Volvió a mirarse en el espejo y clavó las últimas horquillas para sujetar sus rizos negros muy bien peinados.
—Eres más tonta de lo que creía. Te vas a casa en el siguiente barco.
Selene se levantó.
—Escúchame. Tengo un plan. Y va a funcionar.
—No quiero ni pensar en qué estupidez puedes tener en la cabeza ahora mismo. —Miró su reloj y suspiró—. Tienes dos minutos.
La verdad era que no tenía un plan propiamente dicho, pero lo que había pensado tendría que valer.
Selene inspiró hondo.
—Luca Caldeira.
Marguerite dejó escapar un silbido.
—No estás hablando en serio…
—Podría fingir que soy su amante. Él me presentará a Elise, a Rosalinda y al resto de los asesores. Tiene vínculos con algunos de los miembros del Gobierno, entre ellos Eduardo Ferrito. Supongo que conocerá a las amantes también. Luca puede introducirme en el círculo más íntimo de Salazar. Y, cuando lo consiga, podré informar de sus actividades e identificar a la informadora.
—Antes estaba muy cerca de ellos, pero ahora está muerto para todos. —Se pintó los labios oscuros con un carmín rojo fuerte—. Después de lo que hizo… Tendría que ponerse de rodillas y suplicar para conseguir el perdón de Salazar. Lo consideran un traidor.
—Lo sé —contestó Selene, aunque no sabía por qué, en realidad.
Mientras estaba en su trabajo en la Comisión de Comercio, había hecho todo lo posible por desenterrar artículos antiguos en busca de información sobre las actividades de Luca cuando fue cónsul general. Pero no había encontrado nada. Ni una sola mención. Era como si lo hubieran borrado intencionadamente; un hombre que antes tuvo influencia, reducido a la obsolescencia. Pero no estaba dispuesta a admitir su ignorancia delante de Marguerite. Entonces sí que parecería tonta.
—¿Por qué quieres tener algo que ver con ese hombre destruido?
Selene dudó un segundo más de lo necesario y vio un cambio en la cara de la cantante.
—Oh, ya veo. No pareces de esas a las que les gusta rescatar pájaros heridos.
—¡No! —Selene se ruborizó a pesar de la indignación que sentía ante esa sugerencia—. Nosotros no…
—No quiero saber los detalles. ¿Qué te hace pensar que accederá a ayudarte?
Selene se preparó.
—Necesita un visado.
La otra mujer soltó una carcajada mordaz.
—¿Y crees que yo le voy a conseguir uno?
—Eso esperaba.
La cara de Marguerite se volvió una máscara impenetrable.
Selene jugó su carta final, aunque no estaba segura de que fuera a servirle de algo.
—La primera agente que se encargaba de esta misión ha muerto. No tienes otra agente para sustituirme aún. Me necesitas, te guste o no. Y yo necesito a Caldeira.
Esperó a ver si lo negaba. Si ya tenía sustituta, Selene se había quedado sin opciones.
Marguerite se empolvó un poco la frente y después se levantó.
—Tráeme su pasaporte y yo te conseguiré el visado. Pero solo si tu absurdo plan funciona.
La presión que notaba Selene en el pecho desapareció.
—No te vas a arrepentir.
—Ya me estoy arrepintiendo, querida. —Fue hasta la puerta y se detuvo—. Un consejo. Utiliza a Luca Caldeira, si quieres, pero no te enamores de él. A veces, los que están heridos nunca se curan.
—Llegas tarde —regañó Selene a Jacques cuando este llegó a la Pastelaria Suíça al día siguiente.
Durante el último mes habían establecido la rutina de tomar café por la mañana allí, antes de que ella tuviera que irse a trabajar a la Comisión de Comercio. Bea había ido con ellos varias veces durante sus primeras semanas en Lisboa, pero últimamente estaba demasiado consumida por su trabajo para acompañarlos.
—Perdona, querida. He pasado un momento horrible esta mañana. —Después de darle dos besos en las mejillas, sacó una petaca del bolsillo interior de la chaqueta y echó un chorro del líquido en la bica.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Selene al fijarse en las ojeras que tenía.
Jacques dio un buen trago antes de responder.
—He estado en el apartamento de Toma con Henri. Él me dio una llave hace unos meses. Estaba preocupado por si le pasaba algo.
No se había hablado de la muerte de Toma en ninguno de los periódicos de Lisboa; ni siquiera mencionaron que había aparecido un cadáver en la playa la semana anterior. La pvde se aseguraba de que se censurara en los medios de comunicación cualquier cosa que pudiera suponer un riesgo para la neutralidad de Portugal, muertes sospechosas incluidas.
—Quería guardar las pertenencias de Toma que pudiera. Iba a intentar mandarles su cuaderno de dibujo y sus cuadros a sus padres. Pero el apartamento está vacío. —Soltó una carcajada amarga—. Salazar debió de enviar a los suyos para limpiarlo en cuanto se enteró. Y han hecho bien su trabajo… Es como si Toma no hubiera existido.
—Lo siento —dijo Selene con voz suave.
—Quienes deberían sentirlo son la pvde y el capitán Lourenço.
La conversación en las mesas que tenían al lado se interrumpió, y ella se dio cuenta de que había demasiados curiosos allí cerca. Arrimó su silla a la de Jacques.
—Ten cuidado.
Jacques entornó los ojos y asintió.
—Ya no eres tan inocente en lo que respecta a esta ciudad y sus charlatanes, ¿no? Veo que te he transmitido ya algo de mi sabiduría.
—Y me gustaría aprender más —continuó en voz baja, mirándolo fijamente—. Si quieres ayudarme.
Asintió.
—Claro. Sobre todo, si eso sirve para que deje de pensar en el pobre Toma.
—Luca Caldeira.
Jacques suspiró.
—Ese no es el final de «felices para siempre» que yo esperaba.
—Por favor, es por algo de trabajo. El señor Mitchell está escribiendo un informe sobre el comercio de wolframio y las minas Caldeira son cruciales. Necesito saber qué le pasó a Luca. ¿Qué hizo para convertirse en el marginado que es ahora? —No le gustaba mentirle a Jacques, pero era necesario.
Su amigo dudó. Después dejó unos cuantos escudos en la mesa y se levantó.
—Vamos a algún lugar más discreto —le pidió, y le ofreció el brazo.
Ella se levantó y los dos cruzaron Rossio para sentarse en un banco separado de los demás y protegido por un jacarandá.
—Ocurrió hace tres años —empezó a contar Jacques—. No hacían más que llegar refugiados a Portugal. Salazar intentaba no enfadar a Hitler para mantener la neutralidad. Por eso envió la Circular 14, un documento que prohibía a los diplomáticos portugueses conceder visados, sobre todo a personas apátridas.
—¿Judíos?
Jacques asintió.
—Entre otros. Caldeira no quiso acatarlo y se negó a darle la espalda a toda esa gente. Estaba trabajando de cónsul general en España cuando los nazis invadieron Francia. Su trabajo era representar los intereses de Portugal en ese país y ayudar a los ciudadanos portugueses que vivían allí. Pero España se llenó de gente que llegaba de Francia, personas que necesitaban visados para cruzar las fronteras y ponerse a salvo. Caldeira no podía soportarlo, así que ignoró las órdenes de Salazar y firmó centenares de visados antes de que se enteraran las autoridades.
Selene abrió los ojos de par en par mientras digería lo que Jacques acababa de decir. Era un acto de heroísmo tan impresionante por parte de Luca (o de cualquiera), que resultaba incluso difícil de creer. Ese hombre lo había arriesgado todo para ayudar a unas personas que no conocía a escapar de las garras de Hitler.
—Salvó a cientos de personas…
—A unos cuantos en el Gobierno de Salazar, Eduardo Ferrito entre ellos, les pareció tan mal su acto de valor que quisieron ahorcarlo por traición. Pero Salazar quería mantener su reputación de líder benevolente y también, claro, proteger la neutralidad. Así que dejó que Caldeira viviera, pero lo expulsó de su círculo. Hubo un juicio, pero el presidente se aseguró de que nadie se atreviera a defender a Caldeira. Se quedó sin trabajo, sin dinero… Un paria. Y su mujer…
—¿Su mujer? —A Selene se le hizo un nudo en el estómago.
—Exmujer —corrigió Jacques—. Lo dejó días antes del veredicto. Volvió a España, a la mansión de su familia.
Esa no era la historia que Selene esperaba. Luca lo había perdido todo por un acto de auténtica valentía.
—¿Y lo declararon culpable?
Jacques asintió.
—Todo el juicio estaba amañado. Antes de que se emitiera el veredicto, Salazar ya le había quitado a Caldeira su puesto diplomático y sus propiedades. Él podría haber pedido un indulto; su hermano, André, se lo suplicó, pero Luca se negó. Dijo que no se arrepentía de lo que había hecho y que no se iba a disculpar por ello.
—Dios mío, no tenía ni idea. —Sintió una enorme vergüenza.
«Traidor», eso era lo que le había llamado Marguerite. Pero sus acciones no eran una traición, sino las propias de un hombre decente y valiente. El hombre que antes fue.
—La pvde y Salazar se aseguraron de que no se hablara de la desobediencia de Caldeira. Hubo rumores, claro, pero la prensa no le dedicó ni una línea. Y aunque los Aliados supieran la verdad, ¿qué podían hacer? No se iban a arriesgar a tener un problema con el presidente por la buena acción imprudente de un solo hombre. E, irónicamente, Salazar también se aseguró de que Caldeira no pudiera obtener un visado emitido por Portugal. Él y sus problemas se quedaron confinados en este país. No puede huir, así que tiene que vivir como un fantasma.
—Todo el mundo lo abandonó. —Sus amigos, su mujer, su familia… Ni uno solo luchó ni dio la cara por él. Ya comprendía por qué se había rendido y por qué se había negado a ayudarla a ascender por la escala social de Lisboa. No era cobardía: era resentimiento y desesperación.
—Te lo advertí, ma chérie. Este lugar es peligroso para quienes se involucran demasiado. Si el coste del altruismo es la guerra, Salazar prefiere a los cobardes antes que a los héroes.
¿Cómo podía haber tratado a Luca con ese desdén? Peor, había intentado jugar con él como si no fuera más que otro peón en una estúpida partida. No le sorprendía que él hubiera ignorado sus trucos baratos después de que todas las personas que amaba lo hubieran traicionado.
A su lado, Jacques suspiró.
—Mira lo que he conseguido. Estropear tu bonita cara llenándola de tristeza.
—No, te agradezco que me lo hayas contado. —Se levantó con prisa—. Pero tengo que irme ya. Llego tarde al trabajo.
Jacques chasqueó la lengua.
—Ah, sí, el tedio del trabajo. Algo de lo que no sé nada y estoy encantado por ello.
Ella sonrió y le dio un beso en la mejilla. Mientras caminaba con prisa por la plaza Dom Pedro, su sonrisa se desvaneció. Luca Caldeira no era el hombre que ella creía, y lo que ahora sabía solo aumentaba su determinación de ganarse su confianza. Él quería ese visado más de lo que su orgullo le permitía admitir. Tenía que convencerlo para que la ayudara y para que ella pudiera hacer algo por él a cambio.
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Bea había quedado con Gable en el aeropuerto de Portela unas horas después, pero su maleta seguía preocupantemente vacía. Revisó el contenido de su armario una vez más y suspiró. Aparte del uniforme militar reglamentario, no había más que blusas y pantalones. Un atuendo práctico y cómodo, pero sin duda nada à la mode para un viaje romántico, ni siquiera uno falso.
Sí, estaba preocupada, pero a la vez entusiasmada al pensar que iba a ir tras un objetivo sospechoso. Tenía la sensación de que, tras Casablanca, no iba a haber vuelta atrás y no podría volver a ser la persona que una vez fue. Pero primero necesitaba ayuda.
Cuando Selene le abrió la puerta de su habitación de hotel, Bea solo fue capaz de decir de forma atropellada:
—Necesito un vestido. —Entonces recordó las crípticas palabras del coronel sobre tener que asistir a un espectáculo y añadió—: Y uno de noche también.
Selene abrió mucho los ojos y después se echó a reír.
—No hace falta que pongas esa cara de horror. Hablamos de un vestido, no de una cápsula de veneno.
Antes de que a Bea le diera tiempo a entrar en la habitación, Selene ya estaba sacando vestidos de su armario.
—No tienes ni idea de cuánto tiempo llevo esperando esto. ¿Cuál es la ocasión? ¿Ha entrado un hombre nuevo en escena? Ahora entiendo por qué no te veo casi nada últimamente. ¿Cómo puedes ser tan mala de haberlo guardado en secreto?
Bea vaciló. La andanada de preguntas de su amiga la pilló desprevenida. No lo había pensado bien antes de ir a pedirle ayuda. ¿Cómo se lo podía explicar? Su cerebro repasó la lista de opciones. Era evidente que se alegraba de que ella hubiera encontrado el amor con alguien que no fuera Pete.
—Sí que hay alguien —confesó con cautela—. Me ha invitado a pasar un fin de semana con él.
—¡El fin de semana! Eso es aún mejor. Pero entonces no te puedes llevar solo un vestido. Necesitas varios.
Colocó un vestido de cóctel verde salvia bajo la barbilla de Bea.
—Este color hace resaltar tus ojos. Yo soy más alta que tú, pero este a ti te llegará a media pantorrilla. Pruébatelo. —Mientras Selene buscaba más vestidos, siguió preguntando—: Y… ¿cómo se llama?
Se puso el vestido por la cabeza y contestó con un «Rafael Delgado» un poco ahogado mientras todavía se lo estaba bajando, con la esperanza de que Selene no quisiera profundizar más. En los últimos tiempos su amiga y ella llevaban vidas separadas llenas de secretos. Las mentiras eran como esporas que engendraban resentimientos, o peor, traiciones. Y eso era algo que no podía soportar.
Ella se giró con brusquedad para mirarla, con la frente arrugada.
—¿El exiliado español?
Bea tragó con dificultad y asintió. ¿Selene conocía a Gable? ¿Se lo habría encontrado en alguna misión secreta? Debía tener cuidado. No podía decirle que trabajaba con él. Y no se iba a creer que lo había conocido durante su trabajo como bibliotecaria; la imagen de playboy de Gable en su faceta de Rafael Delgado hacía que resultara inverosímil. Era más seguro, aunque la pusiera muy nerviosa, dejarle creer que estaban saliendo.
—Sí. Hemos estado viéndonos durante estas últimas semanas. —Evitó la mirada de Selene girándose hacia el espejo. La falda del vestido le envolvía con gracia las piernas y tenía movimiento, y la parte superior, con forma de corazón, enseñaba un poco de escote. Era recatado pero elegante—. ¿Qué te parece?
Miró a Selene, pero se la encontró con una cara demasiado seria.
—¿Estas últimas semanas? ¿Rafael Delgado? Bea, no estarás hablando en serio…
Se quedó mirando la expresión dura de Selene y sintió que los nervios se le acumulaban en el estómago. Que conociera la identidad de Rafael no suponía un problema, pero si seguía haciéndole preguntas, podría estropear su tapadera. No quería poner en peligro la misión antes siquiera de haber terminado de hacer la maleta.
—¿Lo conoces? —preguntó con un tono a propósito despreocupado.
—No nos han presentado formalmente, pero lo he visto mucho. Es uno de los habituales del casino y del Aviz. Si acaba en la cama con todas las mujeres con las que flirtea… Su número de amantes debe de ser mayor que el de estrellas en el cielo.
Bea hizo una mueca. Lo que acababa de decir la alteraba en lo más profundo, pero aun así lo defendió.
—Seguro que no es para tanto.
—Y eso no es lo peor. —Selene se dejó caer en la cama entre varios montones de prendas—. Lo he visto muy cómplice con herr Stellmacher. Parece disfrutar de la compañía de las ss aún más que de la de las mujeres de Lisboa.
—Igual que todo el mundo en esta ciudad. —El tono de Bea era airado—. Hay muchos que juegan a dos bandas. Ya lo sabes.
—¿Y a ti eso te parece bien? —Su amiga levantó ambas manos—. ¿Y adónde te va a llevar? Espera, que lo adivino… ¡A Berlín!
El comentario sarcástico de Selene la irritó.
—Es una sorpresa —mintió.
—No, no te voy a permitir que vayas. No puedes confiar en ese hombre.
Bea se rio burlona. Una ira inesperada estaba creciendo en su interior. ¿Cómo podía ella, precisamente, que siempre había sido tan imprudente con sus flirteos, darle lecciones sobre cautela con un hombre?
—¿Que no me lo vas a permitir? Ah, muy bien. ¿Cuántas veces te he advertido yo sobre los hombres con los que salías en Boston?
—Pero eso era diferente —replicó Selene—. Y, además, casi siempre los plantaba poco después.
Bea parpadeó, sorprendida.
—Que tú ¿qué? ¿Por qué?
—Porque me importaban un comino. Solo quería tener un poco de la libertad de la que ellos disfrutaban. Quería saber lo que hacían, dónde trabajaban, ver si yo tenía alguna oportunidad de hacer otra cosa. Ser algo más que una bibliotecaria. O la esposa de alguien. No había motivo para preocuparse. Yo siempre me salía con la mía. Pero esto es diferente. Sé que Delgado es peligroso.
Abrió la boca para protestar, pero se tragó sus palabras. Las cosas no estaban saliendo bien. Le cogió la mano a su amiga.
—No te preocupes por mí por lo de Rafael. No me va a pasar nada.
Selene resopló.
—Esto no es nada propio de ti. Pete ya me parecía bastante malo, pero esto…
Ese comentario le atravesó el corazón.
—¿Qué quieres decir?
A Bea se le llenaron los ojos de lágrimas. Durante el tiempo en que Pete y ella estuvieron saliendo, Selene nunca dijo nada en su contra, aunque ella tampoco le contó gran cosa. Estaba tan cautivada por el hecho de tener un admirador, que no pensó mucho en el extraño silencio que mantenía Selene. Hasta aquel momento.
Su amiga suspiró.
—No te lo dije porque no podía. Estabas tan feliz con él… Pero nunca me gustó la forma en la que Pete se burlaba de tus libros y de lo callada que eras. Era divertido y romántico, sí, pero no te veía como realmente eres, esa persona increíble con una mente brillante. Y tú te mereces eso, Bea. Siempre.
—Te equivocas.
Notaba un nudo en la garganta. Tenía que decirlo. Estaba demasiado avergonzada y enfadada para callárselo. Durante todo ese tiempo Selene no se lo había comentado. Y lo peor era que sus palabras eran el eco de sus miedos más profundos. Había veces en que sentía que Pete no la conocía, incluso cuando estaba en sus brazos. Pero se convenció de que tener alguien que la abrazara y la quisiera era suficiente. Su amor no tenía que ser revelador, podía ser seguro. Así que estaba dispuesta a hacer esas concesiones, sobre todo después de que a él lo destinaran. Pero si Pete estuviera allí en aquel momento, pidiéndole que compartiera su vida con él, ¿qué le diría? En el fondo sabía la respuesta, pero no podía expresarla con palabras. No estaba preparada. Especialmente después de lo que le acababa de decir Selene.
Había algo que tenía que dejarle muy claro a su amiga, y cuanto antes mejor.
—No necesito que me protejas. —Su voz sonó firme—. Sé lo que hago.
Las dos se quedaron sentadas, la una al lado de la otra, en un silencio incómodo, hasta que Selene se levantó.
—Tengo que ir a un sitio —anunció de forma críptica, y después le señaló los vestidos—. Llévate lo que necesites. —Agarró el bolso de mano que tenía en el escritorio y se dirigió a la puerta, pero entonces vaciló—. ¿Sabes cuándo volverás?
—No… Dentro de unos días.
En la cara de Selene vio preocupación, pero su amiga procuró ocultarla tras una sonrisa.
—Puede que me equivoque con Rafael. No sería la primera vez que juzgo mal a alguien.
Y se fue.
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Selene seguía preocupada por su discusión con Bea mientras recorría las calles de Cais do Sodré. No se le ocurría cómo su amiga podía haber empezado una relación con Rafael Delgado, ni siquiera cómo se habían podido cruzar sus caminos en un primer momento. Toda la situación le resultaba un poco desconcertante. ¿Qué era lo que Bea no le estaba contando? Y el dolor que había visto en sus ojos cuando por fin le confesó lo que pensaba de verdad sobre Pete… La culpa era como un peso en su estómago.
«No necesito que me protejas». Pero ¿era cierto eso? Bea había ido a Lisboa por Selene, y con todo lo que había tenido que pasar ya…
Un poco más adelante las luces de O Morcego iluminaban tímidamente la calle adoquinada. Selene se esforzó por olvidar la discusión. Tenía que asegurarse de que su misión no acababa fracasando. Y, en aquel momento, eso dependía por completo de Luca Caldeira.
El bar seguía igual de deprimente que la última vez que estuvo allí. Al entrar notó el hedor de alcohol rancio y melancolía.
Nada más pisar el interior, oyó una voz ronca que ordenó:
—Fuera. Ahora mismo.
Selene se sobresaltó, pero enseguida se dio cuenta de que no le hablaban a ella. El camarero estaba esforzándose para levantar del taburete a un hombre medio desmayado.
—No es broma, Caldeira —continuó, sosteniendo al hombre tambaleante por las axilas—. Ya no tienes crédito y ya te he dado demasiado margen.
Selene notó un peso en el pecho al ver al hombre levantarse con los ojos turbios. Obviamente era Luca. Su mirada se encontró con la de ella y vio que la reconocía. Después, a pesar de su ebriedad, optó por responder con humor.
—Me vas a echar de menos, Diego. ¡Mira qué clientas más guapas te traigo!
El camarero miró a Selene con el ceño fruncido.
—¿Lo conoce?
Ella asintió y el camarero empujó a Luca hacia ella. Él avanzó tambaleándose y cayó sobre ella antes de que le diera tiempo a recuperar el equilibrio. A Selene le llamó la atención lo pequeña que se sentía mientras intentaba no caerse a la vez que sostenía ese pecho enorme.
—Pues asegúrese de que no vuelva.
Los dos salieron como pudieron mientras Selene le rodeaba la cintura con el brazo. El fresco aire del mar lo espabiló poco a poco hasta que por fin sus ojos empañados la enfocaron y se fijaron en los de ella. Selene se ruborizó cuando fue consciente de que él todavía tenía las manos rodeándole la cintura.
Y entonces la apretó un poco más.
—La invitaría a una copa, pero me estoy quedando sin buenos samaritanos que me sirvan últimamente.
Ella se apartó de él y se irguió.
—He venido para ver si había reconsiderado mi oferta.
Luca frunció el ceño.
—No me malinterprete. Me encantaría que usted llegara a llamarme namorado*.
Ese comentario la puso nerviosa y tuvo que obligarse a apartar la mirada. Desde que sabía la verdad sobre él, tenía la tentación de descubrir lo que había bajo ese hosco exterior. Pero no podía distraerse.
—Quiero ayudarlo. Me han dado garantías de que tendrá un visado.
La miró muy fijamente.
—¿Y por qué debería confiar en usted?
Notó algo de miedo en su voz. Era lógico que se mostrara precavido después de lo que había pasado. Ella se mostró comprensiva.
—Sé lo de los visados, por qué los firmó y cómo lo han castigado por ello.
Él logró ocultar su sorpresa con rapidez.
—Entonces sabe también que la gente que me traicionó es la misma a la que quiere acercarse. Y aun así, está aquí, diciéndome que suplique perdón por unos pecados que no cometí.
Se alejó de ella y Selene tuvo que apresurarse para alcanzarlo.
—No es lo que piensa. Mi interés en el círculo de Salazar no tiene nada que ver con conseguir un cierto estatus.
Se detuvo.
—Entonces, ¿qué quiere?
Había inventado una mentira que se acercaba lo máximo posible a la verdad.
—Trabajo para una organización de ayuda estadounidense. Queremos ayudar a personas que están atrapadas aquí, esperando conseguir papeles. Quiero pedirles ayuda a los ministros y a sus amantes.
Él rio con sorna y volvió la mirada atormentada.
—¿Y por qué molestarse? Salazar no deja a los miembros de su Gobierno intervenir en la crisis de los refugiados. Yo lo hice, ¿recuerda? Y mire adónde me ha llevado.
—Tengo que intentarlo. Incluso aunque los ministros no cedan, tal vez las mujeres que los acompañan se compadezcan.
Luca negó con la cabeza.
—No puedo pedir un indulto. A ese hombre no. Le pedí su consentimiento para firmar los visados. ¿Eso lo sabía? Y se negó. Toda aquella gente… Habría firmado mil más si hubiera podido. ¿Cómo puedo pedirle el perdón a ese desgraciado?
—¿Qué elección tiene? No podrá salir de Portugal sin mí. —Lo miró a los ojos llenos de dolor. El mundo ya lo había decepcionado. ¿Estaba demasiado sumido en la amargura para aceptar una salida?—. Usted sabe lo que es correcto —insistió—. Hay mucha gente que necesita nuestra ayuda. Le estoy dando una vía para luchar por una causa en la que todavía cree. No puede negarse.
Él miró hacia la noche cubierta de niebla durante largo rato.
—Maldita sea.
A Selene le dio un vuelco el corazón.
—¿Eso es un sí?
Sacó el pasaporte del bolsillo interior de la chaqueta y se lo dio.
—Lléveselo. A mí no me sirve de nada sin el sello de un visado.
—Le conseguiré ese sello.
—Ya me estoy arrepintiendo de esta decisión. —La oscuridad de su cara desapareció y surgió una cierta luz que Selene no le había visto antes—. Pero me gusta la idea de enfrentarnos a esos hijos de puta juntos.
—A mí también.
Luca se acercó un poco y sus miradas se encontraron, y Selene entreabrió la boca, aunque no sabía si para besarlo o para regañarlo.
En los ojos de Luca había una pregunta y ella tuvo que echarse a reír a pesar de todo.
Se apartó un poco y se recordó que tenía que llevar aquello como una transacción empresarial.
—Si vamos a jugar a esto, yo pongo las reglas.
Él la miró con una sonrisa compungida.
—¿Y cuáles son esas reglas?
—Nada de besos ni… —Vaciló.
—¿Ni?
Ella se ruborizó, pero logró continuar.
—Tomarnos de la mano en actos sociales es aceptable. Y bailar cuando sea apropiado.
—¿Se me permite rodearle la cintura con un brazo?
Ella lo atravesó con la mirada por su tono de burla, pero la alegró ver su interés. No se había equivocado al identificar la corriente de atracción que había entre los dos. Eso serviría para que su actuación resultara creíble, pero no podía dejar que la distrajera.
—Si hay una buena razón. ¿Trato hecho? —Le tendió la mano.
Él se la estrechó y, antes de que Selene pudiera evitarlo, se la llevó a los labios. No había ninguna exigencia ni expectativa en ese contacto. Le rozó los dedos con los labios, suaves como una pluma. Ella apartó la mano enseguida.
—Es usted un animal.
Él sonrió.
—Un tigre para una tigresa. La pareja perfecta.
Antes de que a ella le diera tiempo a decir nada más, él cruzó la calle das Flores y entró en una cabina que había en una esquina.
Ella lo siguió.
—¿Qué hace?
Luca cogió el auricular.
—Sé que está impaciente por comenzar nuestra tórrida aventura, pero lo primero es lo primero. Tiene que conocer a mi hermano.
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Desde la parte de atrás del coche, Bea observó las fuertes luces del Cine Rialto e intentó controlar los nervios. No había tenido ni un momento para respirar, mucho menos para digerir el hecho de que se encontraba en Marruecos acompañando a un impredecible maestro del engaño. Después de aterrizar en el aeropuerto Anfa de Casablanca, Gable y ella solo contaron con unos minutos para dejar el equipaje en el Hotel Transatlantique antes de tener que salir para el teatro. El coronel les había dicho que tal vez Lacerda y Heinrich Kraus se reunieran allí, así que Gable y ella tendrían que estar en ese lugar también.
Los edificios blancos de Casablanca pasaban con rapidez ante la ventanilla, una fusión de art decó y arquitectura árabe. En las calles se veía una curiosa simbiosis; hombres y mujeres con djellabas* ondulantes con capuchas caminaban entre refugiados y soldados uniformados estadounidenses y británicos. Había pasado un año desde que las fuerzas aliadas terminaron con la ocupación de Marruecos por parte del Eje, pero una gran cantidad de tropas aliadas había permanecido en la ciudad.
Ninguna persona sabía que ella estaba allí, aparte del coronel Fitzgerald. Bea solo podía confiar en sí misma. Y en Gable, lo cual no era un gran consuelo. Él apenas había cruzado dos palabras con ella durante el vuelo desde Lisboa y en ese momento estaba sentado guardando silencio, como un cazador, examinando la calle con la mirada atenta. Se notaba en él una energía frenética, como si tuviera un enjambre de abejas bajo la piel. Bea se dio cuenta de que lo miraba furtivamente y se obligó a dejar de hacerlo. ¿Sería tan consciente como ella de que estaban los dos solos? ¿Y de la sensación de sus cuerpos pegados, uno junto al otro, en el espacio tan reducido del coche?
—Hemos llegado —anunció con brusquedad cuando el coche paró.
Le dio unos cuantos francos marroquíes al chófer y después le tendió la mano a Bea, que se la cogió. Él se puso tenso un segundo, como si tocarla le resultase desagradable, algo que solo sirvió para ponerla más nerviosa. ¿Cómo iba a ser convincente su romance si él no podía soportar estar cerca de ella?
Pero se sintió aliviada cuando, un segundo después, ella lo miró sonriendo y él le respondió igual. Acababa de aparecer ese encanto deslumbrante que le iluminaba la cara, igual que cuando estaba con la mujer de la playa en Estoril. Había conseguido sacarlo a la luz en un segundo y se había transformado por completo ante sus ojos.
Mientras la ayudaba a salir del coche, ella miró el cartel del teatro y vio un nombre que conocía rodeado de luces blancas.
—¿Va a cantar Josephine Baker? —No pudo evitar que su entusiasmo se notara en su voz.
La señorita Baker era una artista espectacular con una voz extraordinaria. Había intentado hacerse un nombre en Estados Unidos, pero se había tenido que enfrentar a muchos prejuicios por ser negra. Tuvo que mudarse a Europa y allí logró la fama que merecía.
—¿Eres admiradora suya? —preguntó Gable.
—A mi madre le encantaba —confesó Bea, y recordó a su madre escuchando su disco favorito de Josephine Baker una y otra vez durante los últimos días de su enfermedad—. Ella siempre quiso verla cantar en directo, pero… —Se le quebró la voz por el arrepentimiento.
Si Gable lo notó, no lo demostró. Tampoco es que esperara una respuesta por su parte. Ya había demostrado que no le interesaba nada su vida privada. ¿Por qué iba a ser distinto allí?
Él entrelazó el brazo de ella con el suyo y, con un caballeroso «vamos, cariño», ambos subieron por la escalera y entraron en el teatro. Bea intentó no ruborizarse ante ese apelativo cariñoso, porque ese no era el Gable real. Ella intentó imitar a Selene mientras ambos se dirigían al guardarropa. Caminaba con la cabeza alta y dando pasos largos y elegantes. A una mujer como Selene no le afectaría el encanto de Rafael Delgado, lo aceptaría sin inmutarse.
Se desabrochó su abrigo de noche y Gable le quitó el visón de los hombros. Cuando ella se volvió hacia él, la estaba mirando con una expresión indescifrable.
Esa noche se había puesto el vestido de cóctel verde salvia, pero hasta ese momento había tenido el abrigo abrochado hasta arriba, una armadura para protegerse de su propia inseguridad. Dudaba que alguna vez se fuera a sentir cómoda con un vestido, y la mirada de Gable la estaba haciendo arrepentirse de no haber metido en su maleta ni un solo pantalón. ¿Estaría ridícula o es que el vestido le parecía de mal gusto?
—Es prestado —dijo a modo de excusa.
—Te sienta bien —dijo en voz baja.
Como si recordara de repente para qué estaban allí, la llevó hacia el vestíbulo. Ella vio a Vincente Lacerda a una distancia prudencial de ellos, en un extremo de la estancia. Por suerte, él estaba centrado en otra cosa.
Tenían que evitar el contacto directo con él. Aunque Lacerda conocía lejanamente a Rafael Delgado por el círculo social que frecuentaban en Lisboa, socializar con su objetivo solo complicaría las cosas.
Mientras se mezclaban entre la gente a la espera del comienzo del espectáculo, Gable saludó con la cabeza a otros asistentes y le presentó a Bea a varias parejas que se acercaron, totalmente poseído por su personaje de Rafael Delgado. Bea sonreía cuando era apropiado mientras Gable charlaba de forma animada sobre las cercanas vacaciones de Navidad. Pero evitaba la mirada de Bea, incluso cuando le rodeó la cintura con el brazo en su papel de atento pretendiente.
Ella pudo descansar un poco de la farsa cuando subió el telón y apareció Josephine Baker, que parecía una diosa griega con un vestido largo plisado. Su voz era como el satén, y cuando cantó «Always», Bea se emocionó por la belleza de la canción.
Gable se pasó todo el rato sentado en el borde del asiento, vigilando al público. No apartó los ojos de Lacerda, que estaba junto al foso de la orquesta, embelesado por la actuación.
Cuando hicieron el descanso a mitad de la función, Gable se levantó con brusquedad.
—Quédate aquí —murmuró, y ella notó el calor de su aliento junto a su oído—. No tardaré en volver.
Y se fue antes de que Bea pudiera preguntarle nada.
Ella lo esperó, sintiéndose visiblemente sola en su asiento mientras veía ir y venir a otras parejas. También Lacerda había abandonado su asiento. ¿Adónde habría ido? ¿Lo estaría siguiendo Gable?
Pasaron varios minutos sin que él reapareciera y Bea empezó a preocuparse. ¿Habría encontrado Gable a Lacerda con Kraus y lo habrían pillado? Si se veía comprometido, las instrucciones del coronel eran abortar la misión y volver a Lisboa en el siguiente vuelo. Seguro que eso no había ocurrido…
No podía seguir sentada allí, así que se levantó. Tenía que encontrarlo. No estaba en el bar, ni en la sala masculina. Se alejó de la multitud y acabó en un pasillo largo y tranquilo que desembocaba en una puerta con un cartel que decía «Prohibido el paso». Probó la puerta, que se abrió, y vio el oscuro espacio entre bastidores. Gable estaba en un extremo, con Josephine Baker a su lado. Estaban hablando en susurros. Josephine cogió un trozo de papel que él le tendía y Gable se fue hacia la puerta.
Bea se apartó y volvió corriendo a su asiento. Él apareció unos minutos después, justo cuando terminaba el descanso. Las luces se apagaron y la música de la señorita Baker llenó el ambiente de sonidos dulces mientras a Bea no dejaban de rondarle en la cabeza un montón de preguntas imposibles. Vio a Lacerda sentado en su sitio de nuevo. ¿Se habría visto con Kraus en el intermedio?
Bea se pasó el resto de la actuación perdida en sus pensamientos.
El espectáculo acabó y Gable la sacó con prisa a la acera, donde esperaba el chófer.
—Tú te vuelves al hotel —anunció él mientras los dos iban hacia el coche.
Justo cuando Bea estaba a punto de protestar, Vincente Lacerda salió del teatro y fue directo hacia ellos.
Solo tuvo tiempo de reconocer la cara de Lacerda cuando se giró en su dirección antes de que Gable la besara. Le cogió la cara entre las manos para que no pudiera separarse. Se quedó sin aliento por la sorpresa, pero cuando el beso se hizo más profundo, no intentó apartarse.
Las alarmas saltaron en su mente para advertirle que eso también formaba parte del papel que estaban representando y que habían acordado previamente. Pero su cuerpo desobedeció a su cerebro. Lo rodeó con los brazos y su cuerpo se curvó para acomodarse al de él. Sus bocas al principio se encontraron con una pasión fingida que después se volvió demasiado real. Las manos de él bajaron a su cintura para acercarla más y ella sintió la fuerza de su poderoso cuerpo y la urgencia de su abrazo.
Todas sus células ardieron, pero ese fuego se extinguió cuando Gable se apartó de ella tan rápido que la dejó aturdida.
—Perdona. Eso ha sido… —Sacudió la cabeza.
—Necesario —murmuró ella, apoyándose en el coche—. Para que no nos viera.
La voz de Gable sonaba tensa.
—Ha sido inexcusable, señorita Sullivan. No volverá a pasar.
Bea se recompuso lo bastante para mirar detrás de él y ver que Lacerda desaparecía por la calle Bouchaib.
—Lo vamos a perder.
—Vuelve al hotel —pidió en voz baja—. Por favor. No es una orden. Te lo estoy pidiendo.
Ella quería quejarse, pero cambió de idea al ver la súplica en sus ojos atormentados. La confusión y ese beso ardiente le estaban nublando la mente.
—Está bien.
Pero Gable ya se había alejado de ella, con la mirada fija en la figura de Lacerda, que se iba haciendo cada vez más pequeña.
Bea miró el reloj por enésima vez y después le dio un largo trago a su cóctel, una traicionera mezcla de ron, brandi y ginebra que un soldado del bar del hotel había llamado «Minuto de locura».
Cuando llegó al hotel, rechazó enseguida la idea de irse a dormir y prefirió ir a tomarse algo fuerte al bar. El beso de Gable no hacía más que reproducirse en su mente en un bucle infinito que la torturaba y la provocaba al mismo tiempo. Aunque hubiera sido para mantener la tapadera de su romance, ¿cómo se había dejado ella llevar así? Con todo lo que sabía sobre él… Habría sido mejor darle una bofetada.
En los extremos oscuros del salón lleno de humos había unos cuantos clientes sentados en mesitas y hablando en voz baja. Esa sala podía estar llena de enemigos ocultos tras esas sonrisas. Había un pianista tocando en una esquina, y ella se acomodó en uno de los sofás bajos de color carmesí, esperando que la música sirviera para calmarle los nervios.
Le había gustado el beso. Y quería más. Le dio un vuelco el estómago al pensar en la boca de Gable contra la suya; ella nunca había dado ni había recibido un beso así. Tan pasional, con tanta intensidad. El beso de Gable era un incendio mientras que los de Pete apenas llegaban a chispa. No había pensado en él ni una vez. Y la culpa no era tan desgarradora como esperaba. En realidad, una parte de ella se sentía extrañamente liberada.
En un principio se dijo que buscaba a Pete por amor y porque estaba preocupada por él, pero a esas alturas se preguntaba, incómoda, si seguía haciéndolo más bien por obligación. O por cierto sentido equivocado del deber.
El pianista tocó los primeros acordes de «As Time Goes By» que tan bien conocía y ella apuró su copa, dejando que las últimas gotas del líquido ámbar se deslizaran por su garganta. Cuando apartó el vaso, se encontró a Gable de pie delante de ella, mirándola.
—Sigues despierta —dijo con tono de contrariedad, como si fuera lo último que necesitaba.
—Y tú eres la persona más maleducada que he conocido en mi vida —respondió con la ayuda del alcohol, que le soltó la lengua.
—¿Cómo dices?
—Se supone que somos compañeros. Pero has desaparecido durante el intermedio sin darme ninguna explicación. Y después de la actuación… —Se quedó muda. «Me has besado». Las palabras no dejaban de darle vueltas en la cabeza—. Me has enviado de vuelta aquí mientras tú…
Con un solo paso quedó a muy pocos centímetros de su cara. Miró alrededor, a los pocos huéspedes que había en el salón, incómodo.
—Que no se te olvide dónde estamos —susurró—. Las paredes tienen oídos.
Ella se molestó.
—No soy idiota. No necesito que me lo recuerdes.
Entonces él la agarró del codo, la sacó del salón y la llevó a un pasillo flanqueado de habitaciones.
—¿Adónde me llevas?
—A la cama.
De repente se le quedó la boca seca. No se atrevería a intentar nada, ¿verdad? Sintió una repentina e intensa necesidad, pero consiguió zafarse de su mano de un tirón, furiosa por la rebeldía de su cuerpo.
—No hace falta que tengas estas muestras de cariño tan evidentes —replicó—. No hay nadie que pueda vernos.
Él abrió la puerta de la habitación y le hizo un gesto para que entrara. Cuando la puerta se cerró, se volvió para mirarla.
—La «arteria» no ha aparecido en el teatro esta noche —dijo Gable, utilizando el nombre en clave de Kraus—. Por eso he tenido que seguir a nuestro objetivo, para intentar encontrar alguna pista sobre el lugar y la hora de su reunión.
—¿Y la has encontrado?
Por la forma de apartar la mirada, ella se dio cuenta de que sí. Pero respondió con su típico:
—Eso no es asunto tuyo. —Después continuó con una voz cargada de frustración—. ¿Y es que no se te ha ocurrido que tal vez yo tenga otras reuniones aquí? ¿Que no haya venido solo para nuestra misión?
Ella vaciló.
—No… No se me había ocurrido.
Pensó en la conversación entre Gable y Josephine. ¿Podría ser, por improbable que pareciera, que la señorita Baker fuera una agente de los Aliados? ¿Y si Bea se hubiera enfrentado a Gable y a la señorita Baker en el teatro para exigirles respuestas? ¿Podría haber saboteado una misión de la que no sabía nada sin darse cuenta? Sintió mucha vergüenza. Solo se había preocupado e irritado tanto porque pensaba que él no le contaba nada por creer que no estaba capacitada.
Él la atravesó con la mirada.
—Va a hacer falta una avalancha para cambiar el rumbo de esta guerra. Van a pasar cosas importantes.
La expresión de Gable la advirtió de que no preguntara. Ella no había sido consciente del precio de los muchos secretos que él guardaba hasta aquella noche.
Un botones había dejado sus maletas junto a la puerta y Gable las metió en la habitación. Después vaciló, incómodo, al ver la cama.
La única cama. Ella tragó saliva mientras seguía petrificada en la entrada.
Él puso la maleta de ella sobre una otomana y la suya al lado de una tumbona de mimbre.
—La reunión es a las diecinueve cero cero de mañana, en la medina. Envíale un mensaje al coronel para decirle que tendremos que quedarnos aquí un día más.
Ella asintió.
—Ahora mismo.
Gable recorrió la distancia que los separaba para plantarse delante de ella, con los brazos junto a los costados y los puños cerrados. Ella contuvo la respiración, deseando y temiendo a la vez lo que estaba por venir.
—Voy a salir —dijo, y desapareció, dejando solo una corriente de aire del desierto en su estela.
Bea se quedó mirando la puerta largo rato, antes de ir al salón para enviar el telegrama. Cuando terminó, se preparó para acostarse. Se metió entre las sábanas, pero no dejó de dar vueltas sin parar. Pasaron horas hasta que oyó a Gable regresar. Todos sus sentidos estaban alerta mientras lo oía moverse por la habitación. ¿Qué haría si se acercaba a ella en ese momento?
Fue una pregunta que no tuvo que responder. La tumbona emitió un crujido de protesta cuando él se acomodó. Los minutos pasaron y ella se lo imaginó allí, muy quieto y tenso, incapaz de dormir. Parecía que faltaban miles de años para que llegara el amanecer. Se preguntó si él sentiría la misma atracción magnética que ella, una fuerza que los unía a los dos en la oscuridad.
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Selene estaba de pie al lado de Luca en el camino de gravilla, mirando el palácio bajo la clara luz matutina. Estaba en lo más alto del Monte da Lua de Sintra, con vistas a los irregulares acantilados y al mar azul más allá. Con unas torretas amarillas, pórticos blancos y un jardín lleno de flores, la mansión de los Caldeira era impresionante.
—¿Te has criado aquí? —preguntó Selene, intentando reconciliar esa casa espectacular con el hombre derrotado que tenía delante.
—Hace mucho, mucho tiempo —contestó con amargura.
Miró al palácio inseguro mientras sacaba su equipaje del maletero del coche.
Segundos después se abrió la puerta y un mordomo* de pelo blanco bajó las escaleras de mármol para recibirlos.
—Dom Luca! —El hombre hizo una reverencia—. Ha pasado muchísimo tiempo.
—No lo suficiente —murmuró Luca entre dientes, pero contestó en voz alta—: Me alegro de verte, Dante.
Luca le presentó al mayordomo a Selene mientras él los acompañaba al vestíbulo, coronado por una lámpara de araña. Ella echó un vistazo a las habitaciones cercanas: una biblioteca con estanterías que iban del suelo al techo y que podría eclipsar a la Biblioteca de Boston, y un comedor con las paredes adornadas con lujosos tapices.
—Pueden esperar a su hermano en el invernadero. Está al teléfono. —Dante les señaló más allá de la grandiosa escalera central, hacia las profundidades del palácio.
Selene miró a Luca mientras caminaban y lo vio pálido e incómodo. Se le hizo un nudo en el estómago. Suponía que volver a casa no era algo que él quisiera hacer. ¿Estaría cometiendo un error al arrastrarlo de vuelta a un mundo que despreciaba? Lo había convencido con la promesa de ayudar a los refugiados. Era cierto que, si descubría a la informadora de los nazis, se salvarían vidas de personas inocentes.
Ya le había dado a Luca un propósito renovado en la vida; a partir de ahí, ¿qué más estaría dispuesto a sacrificar él para salvar todas las vidas que pudiera?
Entraron en una habitación forrada de paneles de cristal e iluminada por el sol, llena de plantas y centros de fresias y rosas. Tenían un olor demasiado dulce, como una maduración excesiva que rozaba la putrefacción. Había una fuente en el centro de la que salía un relajante chorro de agua y una mesa puesta con un juego completo de té a su lado.
—Vendrá dentro de un momento —aseguró Dante, y se fue.
—Un lugar tan bueno como cualquier otro para presenciar mi humillación, supongo —dijo Luca cuando se sentaron a la mesa.
La mordacidad que él había recuperado ponía nerviosa a Selene. Y también la formalidad de Dante. Era casi como si Luca fuera una visita profesional y no alguien de la familia.
Fueron pasando los minutos, primero quince, luego veinte, y Luca empezó a estar cada vez más inquieto. Selene se preocupó. ¿Dónde estaba el hermano de Luca? ¿Eran esos negocios tan importantes como para tenerlo esperando tanto rato?
—Espero que consigas que esto me merezca la pena —le dijo Luca con malos modos.
Ella se molestó, pero vio arrepentimiento en su cara y entendió que su enfado no iba dirigido a ella.
—No olvides por quién lo estás haciendo.
—Por mí, por supuesto. —Se obligó a sonreír.
—No te olvides de las reglas.
—Ya te ocuparás tú de que así sea. —Cuando se oyeron unos pasos que se acercaban, él le tendió la mano—. ¿Lista?
Ella miró su palma extendida. Era un punto de no retorno, el momento en el que su pareja inventada se hacía realidad. Asintió y entrelazó los dedos con los de él.
—Hola, hermano. —Una voz profunda y seria resonó detrás de ella, donde estaba la puerta.
Luca se levantó, con la mirada cautelosa.
—Hola, André.
Selene se giró y se quedó mirando, perpleja.
En el invernadero estaba entrando un hombre que era el vivo retrato de Luca. Tenía los hombros anchos y el pelo igual que él, aunque llevaba los rizos negros peinados hacia atrás, y vestía un traje hecho a medida exquisito. Eran más o menos de la misma altura también; tal vez Luca era un poco más alto. ¿Eran gemelos? Y casi imposibles de distinguir.
Por sorprendente que le resultara, ese descubrimiento no iba a complicar sus planes con Luca.
—Por fin has vuelto. —André le tendió la mano y Luca dudó antes de estrechársela. Los dos se miraron con los ojos llenos de dudas, como si estuvieran intentando adivinar las intenciones del otro. Y, de repente, André tiró de su hermano para darle un fuerte abrazo—. Te he echado de menos.
—Me alegro de estar aquí —respondió Luca. Pero su voz sonó apagada. Si André se dio cuenta, su expresión estudiada no mostró ninguna señal de ello. Entonces se giró hacia Selene. Ella sintió que Luca se ponía tenso a su lado—. ¿Y qué imagen de Venus tenemos aquí?
—Selene Delmont, te presento a mi hermano, André Caldeira.
Selene le tendió la mano y André se la besó.
—Luca, no me habías dicho que erais gemelos. Ni tampoco lo guapo que es tu hermano.
—Yo soy el mayor. Y el más encantador —contestó André.
—En ese caso, es una suerte que ya esté comprometida.
Selene sonrió a Luca y entrelazó su brazo con el de él. Tenía todo el cuerpo rígido. Le apretó un poco el brazo para tranquilizarlo y notó cómo poco a poco la tensión abandonaba su cuerpo.
André les hizo un gesto para que se sentaran otra vez y él se situó frente a su hermano. Les sirvió el té y le dijo a Luca:
—Nuestra madre estaría muy enfadada por haber pasado tanto tiempo sin vernos. —La voz de André parecía hierro envuelto en terciopelo—. ¿Cuándo nos vimos por última vez?
—Hace más de un año —contestó Luca—. Has estado fuera.
—Sí, de viaje. Visitando las minas. Nos cuesta producir lo suficiente para responder a la demanda de wolframio. Tanto los Aliados como el Eje quieren su parte y eso hace que lo de llevar la contabilidad sea una pesadilla. He tenido que despedir a dos supervisores por lo mal que llevaban los libros y me ha hecho falta invertir varios días para aclararme con lo que anotaban en ellos.
—Seguro que tus cuentas son impecables, como siempre —comentó Luca—. Nunca has aceptado ninguna otra cosa.
André no agradeció el cumplido, pero Selene sabía que Luca no exageraba. Había revisado el pasado de André en sus horas de trabajo en la Comisión de Comercio, porque quería prepararse para esa reunión, y él no solo era el propietario de las minas de wolframio que guardaban la mayor reserva de Portugal, sino que supervisaba las operaciones con gran meticulosidad y no confiaba en nadie para hacer las cuentas, las llevaba él mismo.
No se había casado ni tenía familia y Selene se preguntó si sería por haber estado tan centrado en su imperio minero. También se había enterado por Marguerite de que André era uno de los asesores personales en los que más confiaba Salazar, incluso un amigo, si se podía llamar así a alguien que pasaba mucho tiempo con el solitario presidente. Era una de las pocas personas a las que Salazar les pedía consejo, por eso Luca había querido tener esa reunión.
Si André respaldaba a Luca, Salazar tal vez podría perdonarlo.
—Tengo problemas mucho mayores que la contabilidad —dijo André con el ceño fruncido—. Me he pasado el verano en Fundão, identificando wolframistas que nos estaban robando.
—¿Y alguno ha vivido para contarlo? —preguntó Luca con tono cortante.
—Solo los pocos que estuvieron dispuestos a darnos los nombres de sus contactos. Están todos en la cárcel de Aljube.
Su tono despreocupado hizo que Selene se estremeciera. Aparentemente, André era un hombre con el que había que tener cuidado.
Entonces miró a Selene.
—Pero dejemos de hablar de negocios… ¿Os puedo preguntar cómo os conocisteis?
Selene se dio cuenta de que la pregunta, aunque la hizo en tono casual, no era inocente. La estaba interrogando.
—En Estoril, en el casino —respondió con tranquilidad—. Lo vi desde el otro lado de la sala y…, bueno, solo puedo decir que el impacto que me causó fue imposible de olvidar.
Luca rio entre dientes y Selene lo miró, contenta de que esa broma privada sobre su primer encuentro le hubiera mejorado el humor aunque solo fuera un momento.
—Trabajo aquí como secretaria. Es terriblemente aburrido, pero tengo libertad para viajar. Y me encanta Lisboa.
—La familia de Selene tiene una gran propiedad en Newport —le dijo Luca a André—. La podrías llevar a navegar mientras estamos aquí.
Al principio del viaje hasta allí, Selene le había contado a Luca todos los detalles de su pasado que se había atrevido a darle. No quería saber nada de su linaje, pero entendió que podría servirle en esa situación.
André asintió con aprobación.
—Estupendo. Y además veo que has sido una buena influencia para mi hermano.
—Y ¿por qué dices eso? —preguntó Selene.
—Está aquí y yo me siento agradecido por ello.
—Bueno, eso no ha sido del todo cosa mía —dijo ella tímida, y después sonrió a Luca para que él le siguiera la corriente.
En respuesta, Luca le cogió la mano y ella notó que se ruborizaba de forma inesperada.
—Me alegro por los dos. De verdad. Y tengo ganas de conocerla mejor, senhora Delmont. Pero, Luca, me pediste que tuviéramos esta reunión porque querías hablarme de algo… —Le dio un sorbo al té y miró a su hermano con verdadera curiosidad—. Asumo que podemos hablar abiertamente.
Antes de que Luca pudiera responder, intervino Selene.
—Si te refieres al pasado… Sí, Luca me lo ha contado todo.
André asintió.
—Nunca he querido que lo pasaras mal, Luca. Hice todo lo que pude para ayudarte. Tienes que creerme cuando te lo digo. —Como Luca no dijo nada, él continuó—: Siempre fue el sueño de nuestro padre que los dos volviéramos a estar juntos. Incluso después de tu… transgression, él esperaba que volvieras a llevar el negocio conmigo otra vez. Fue su último deseo.
—Sabes que siempre quise que nuestro padre estuviera orgulloso —replicó Luca—. Pero él sabía que yo no tenía el más mínimo interés en ocuparme de las minas. Y… eso sigue siendo así.
—¿Qué es lo que quieres entonces? —André miró el traje desgastado de Luca y carraspeó—. ¿Quieres dinero? Porque…
—Quiere recuperar su antigua posición y volver a trabajar para Salazar —dijo Selene con claridad.
André podría ayudarlo a conseguir su antigua posición y la aceptación del círculo íntimo de Salazar. Si Luca retomaba su amistad con gente como Nelio Cardosa y José Barbedo, Selene podría ganarse la confianza de sus amantes. Pero todo el plan dependía de la colaboración de André. Él los conocía bien a todos, como Luca en su momento.
André se quedó mirando fijamente a Luca durante unos minutos y después soltó una carcajada gélida.
—Tienes que ser consciente de que eso es imposible.
—¿Y si pidiera el indulto? —preguntó Selene—. ¿Sería posible?
André se puso serio.
—¿Estarías dispuesto a hacer eso?
Selene contuvo la respiración. Ese era el momento en que la fuerza de las convicciones de Luca y su orgullo herido podían provocar la perdición de ambos. «Dale lo que quiere, por favor», suplicó mentalmente.
Luca la miró con los ojos llenos de dolor y ella vio la batalla interna que estaba librando.
—Sí, lo haré —consiguió decir.
André se acomodó en su silla, evaluando si Luca era sincero. Después de un silencio insoportable, por fin asintió.
—Entonces, claro que sí. Haré lo que pueda.
—Gracias —dijo Selene.
André volvió a asentir.
—Hablaré con Salazar para ver si quiere darte un indulto oficial. Voy a verlo a São Bento hoy. Pero le voy a sugerir un período de prueba.
—Muy amable por tu parte —respondió Selene muy educada, mientras la mente no dejaba de darle vueltas. Había llegado el momento de plantar la siguiente semilla—. Me pregunto una cosa… ¿Ayudaría ofrecer a Salazar alguna prueba de la lealtad de Luca? Tal vez le vendría bien tener la aprobación de otros miembros del Gobierno…
André la miró de arriba abajo.
—Pareces muy versada en estos temas.
—Los salones de baile de Newport no se utilizan solo para bailar —replicó.
André asintió una vez más.
—Podemos dar una fiesta en el jardín, todavía hace buen tiempo. Haré unas llamadas para invitar a gente a venir mañana.
—¿Mañana? —preguntó Luca, y se notó el miedo en su voz.
—Vendrán. Ferrito, Cardosa, Barbedo y, por supuesto, sus acompañantes… Que seguro que están encantadas con la senhora Delmont.
Selene sonrió.
Por fin al día siguiente iba a tener su primera oportunidad de entablar amistad con Elise, Rosalinda y las demás. Marguerite estaría encantada, al menos por el momento.
—Estoy deseando conocerlos a todos.
—Es un regalo que te hago, hermano —dijo André—. Una oportunidad de postrarte a los pies del monte Olimpo.
Luca se limitó a asentir y una sombra apareció en la cara de André.
—No te lo van a poner fácil, sobre todo Ferrito. Ese hombre parece tener algo personal contra ti.
Luca miró a Selene de soslayo.
—No tengo ni idea de por qué.
Selene miró divertida a Luca mientras recordaba lo furioso que se puso Ferrito cuando él los interrumpió en Martinho de Arcada.
—Tendrás que disculparte. Y quiero decir de verdad —insistió André.
—Lo sé. —La expresión del hombre era sombría.
—Te lo agradecemos mucho. —Selene le dio la mano a Luca.
Pero estuvo más agradecida aún cuando André, que seguramente había notado que ya había presionado demasiado a su hermano, se levantó.
—Perdonadme, pero tengo que hacer unas llamadas. E ir a ver a Salazar.
—Gracias, André —dijo Luca, tenso.
Se levantó a la vez que Selene y le rodeó la cintura con un brazo.
Ella se apretó contra su costado, con la esperanza de que su contacto lo tranquilizara.
—Me alegro de que hayas entrado en razón al fin —dijo André—. Esta tarde te enseñaré la casa y los jardines. Y, si el tiempo aguanta, podemos sacar el barco unas horas. Pero supongo que querréis estar solos un rato. Refrescaos.
La insinuación que había en sus palabras no pasó desapercibida para Selene. Ni tampoco la sutil pero inconfundible mirada cómplice que intercambió con Luca. Ella se ruborizó y no pudo mirar a Luca a los ojos.
André acercó la mano al llamador para que viniera el mayordomo.
—Que Dante os lleve a tu habitación.
Como era evidente, André había asumido que iban a compartir habitación y cama. Selene dejó a un lado la vergüenza. Todo aquello había sido idea suya. No le quedaba más remedio que mantener su parte del trato.
—No hace falta llamar a Dante —se apresuró a decir Luca—. Recuerdo el camino.
—Claro. Os veo para comer a las dos.
—Gracias por recibirme tan bien en tu casa —dijo Selene—. Me alegro de conocer a un miembro de la familia de Luca. —Cuando lo dijo, le sorprendió darse cuenta de que era cierto.
—El placer es mío —respondió André, pero, cuando ellos ya se iban, le puso una mano en el brazo a Luca para detenerlo—. El perdón de Salazar puede tener un precio muy alto. No sé lo que te va a pedir que hagas.
—No importa el precio —respondió Luca sin dudar.
Después de ver a su hermano asentir nuevamente, salió con Selene del invernadero. Ella lo miró preocupada mientras subían las escaleras hacia la segunda planta del palácio.
—¿Estás bien?
Él debió de notar su inquietud, porque se rio burlón.
—Solo es la pérdida de un poco de mi amor propio. Seguro que se me pasa con una copa de algo fuerte.
Los dos se quedaron en el pasillo, delante de una puerta, y ella lo miró.
—Te has ganado mi respeto. La verdad es que lo hiciste mucho antes de que llegáramos aquí.
En sus ojos vio una sorpresa auténtica.
—No te emociones. Tengo una larga lista de personas a las que he decepcionado. —Pero algo de amargura desapareció de su cara cuando añadió un repentino—: Gracias.
A ella se le aceleró el corazón cuando él abrió la puerta del dormitorio. Las maletas de los dos los esperaban, una al lado de la otra, sobre la alfombra. Él entró en el cuarto y ella se quedó dudando en la puerta, pero vio que volvía con su maleta en la mano.
—Tú dormirás aquí —dijo en voz baja.
—Oh… —Su alivio se mezcló con una confusa decepción—. ¿Y dónde…?
—En la habitación de al lado.
—Claro. Pero ¿André y el personal no se preguntarán por qué…? —No fue capaz de terminar la frase.
—Esta es mi casa también. O lo fue. En el pasado. Tal vez se hagan preguntas, pero nadie dirá nada. —Entonces, tuvo un gesto inesperado que la conmovió: le besó la mano—. Te veo abajo a la hora de la comida. —Y añadió un suave «cariño» antes de darle la espalda.
Ella apoyó la espalda contra la puerta mientras oía sus pasos alejarse por el pasillo e intentó calmar su respiración. Por una vez Luca Caldeira estaba respetando sus reglas. Actuaba como un perfecto caballero (y también impecable amante), como habían acordado. Pero durante un fugaz momento, ella deseó que todo aquello no fuera mentira.
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Bea esperó mientras Hassan, un experimentado comerciante, le envolvía dos libros en piel de cabra. No se creía la suerte que había tenido. Los libros eran un hallazgo de valor incalculable. Después de pagar al tendero, callejeó por los estrechos pasillos del bazar en busca de Gable. Lo encontró regateando en un árabe rápido con un hombre bereber por el precio de unos dátiles frescos. Bea vio cómo Gable perdía la batalla y le entregaba el dinero a regañadientes.
—Le podías haber pagado eso mismo desde el principio —comentó Bea con un tono más mordaz del que pretendía—. Te estaba pidiendo un precio justo.
—¿Y qué gracia tendría eso? —refunfuñó, y le ofreció un dátil.
Ella mordió la fruta dulce e inhaló los deliciosos olores del Quartier Habous: una fragante combinación de especias, kebabs y cuero. Se habían pasado una hora deambulando por el laberinto del llamativo souk*, lleno de puestos con pañuelos de seda, juegos de té para tomar el sinia y artículos de cuero. A Bea le sirvió como distracción de la incómoda tensión que se había instalado entre Gable y ella después del beso de la noche anterior. Ninguno había hablado de ello, pero habitaba un silencio entre los dos y hacía que ella evitara su mirada mientras paseaban.
Tras una noche en vela, por fin consiguió dormirse justo antes del amanecer, cuando el adhan, la primera llamada a la oración islámica, resonaba en las calles que había al otro lado de los muros del hotel. Se despertó más tarde y encontró la habitación vacía y una nota de Gable en la que decía que tenía una cita, pero que volvería pronto. Estrelló la mano sobre la nota, frustrada. ¿Existiría realmente esa cita o era que él estaba deseando escapar de esa habitación después de lo de la noche anterior? A Bea normalmente le gustaba estar sola, pero el silencio no la ayudó a mantener a raya sus pensamientos sobre Gable.
Él no volvió hasta la tarde, después de la siesta, y desde entonces parecía un león enjaulado.
—Me estoy asfixiando aquí —exclamó—. Vamos a dar un paseo.
Bea debió de parecer perpleja, porque él murmuró algo sobre la necesidad de mantener las apariencias y reforzar la tapadera de «escapada romántica».
—Está bien —fue lo único que consiguió responder ella, algo asombrada.
Él pareció visiblemente aliviado.
—Hay un hombre que quiero que conozcas. Es el único vendedor de libros que hay aquí. Puede que tenga algo que te parezca útil.
Resultó que los libros que había descubierto en el puesto del tajir*** eran algunos de los más raros con los que se había topado desde que trabajaba en el idc. Llevaba el paquete abrazado con amor.
—¿Qué tal con Hassan? —preguntó Gable mientras seguían recorriendo el mercado.
Ella sonrió un poquito.
—He comprado la traducción de Mardrus de Las mil y una noches y una edición alemana de Adiós a las armas. Pero no me lo ha puesto fácil para encontrarlos. Estaban enterrados debajo de pilas de alfombras y lámparas de aceite.
Gable asintió para dar su aprobación.
—Has pasado su prueba. Hassan solo le vende a la gente que él considera digna.
—Me sorprende que sepas algo sobre mi trabajo.
Él la miró fijamente.
—Siempre investigo a los agentes con los que trabajo.
Dijo «investigar» con un tono clínico que a Bea le molestó.
—No pensaba que te importara lo suficiente como para molestarte tanto.
Gable apretó los labios.
—Que me importe o no es algo irrelevante. He visto a agentes en los que confiaba cambiarse de bando en un abrir y cerrar de ojos. Se trata de protección, de mi vida y de mi trabajo.
Su absoluta sinceridad hizo que algo se retorciera en el interior de Bea. ¿Llevaba tanto tiempo siendo agente que su mente estaba programada para desconfiar siempre de todo el mundo? ¿Ese sería el destino de Bea también si continuaba haciendo ese trabajo? Abrazó más fuerte los libros contra su pecho.
—Sean cuales sean tus motivos, has ayudado a proteger algo precioso. Este ejemplar alemán de Adiós a las armas podría ser el único que Hitler no ha quemado.
Gable rio burlón.
—Supongo que Hitler no tiene muy buena opinión de Hemingway. Lo conocí durante el asedio de Madrid. Estaba informando sobre los bombardeos aéreos de Franco. Entrevistó a unos cuantos de nuestra brigada. Ese hombre escribe muy bien, pero sus descripciones de las corridas de toros son una bazofia.
—Menudo crítico estás hecho. —Bea enarcó una ceja. Después continuó con voz suave—: No sabía que habías luchado en España.
—Hay muchas cosas que no sabes sobre mí. —Algo oscuro cruzó la cara de Gable, como una nube de tormenta—. Fue hace mucho tiempo.
—La guerra terminó hace solo cuatro años —replicó Bea—. Y ahora estás en otra guerra, así que poco después…
—Basta —la interrumpió con brusquedad. Fuera lo que fuese lo que pasó durante la guerra, el mensaje de Gable estaba claro: ese tema estaba prohibido—. Son casi las seis. Es hora de que vuelvas al hotel.
—¿Qué?
Bea se lo quedó mirando y vio lo que pretendía en su expresión críptica: quedaba solo una hora para la reunión entre Kraus y Lacerda y él tenía intención de ir sin ella. El corazón le martilleó contra las costillas, pero no podía (ni quería tampoco) dejar que él la siguiera apartando.
Había hecho todo lo que él había querido durante las últimas semanas y durante esos días, esforzándose por hacer su trabajo, y muy bien, por cierto. Le había proporcionado información valiosa y su instinto había acertado. Esa era su misión tanto como la de él, pero Gable seguía sin verla como a una igual.
De hecho, ya se estaba dirigiendo hacia la salida del bazar.
Ella se paró en seco.
—Esta vez voy a ir contigo.
Él la miró con el ceño fruncido.
—No.
—En lo que respecta a nuestro «objetivo», mi instinto es mejor que el tuyo. Es posible que vea algo que se te pase a ti. Si me obligas a ir al hotel, te seguiré.
—¿Por qué haces esto? —preguntó con los dientes apretados.
—Porque me necesitas. E, igual que tú, yo quiero experimentar la satisfacción de atrapar a nuestro lobo. —Las palabras se quedaron en el aire entre los dos y Bea reconoció que eran totalmente ciertas. Estaba deseando encajar la última pieza del puzle.
Gable fijó la vista en el suelo unos minutos y después dijo con cara de pocos amigos:
—Está bien. —Su tono sonaba irritado y a la vez resignado cuando continuó—: Pero no te separes de mí y haz exactamente lo que yo te diga.
Los dos juntos recorrieron con prisa las calles de edificios encalados llenas de compradores, mulas y cabras. Gable andaba con paso rápido y Bea se preguntó si sería una de sus maniobras evasivas o si sus pies estarían impulsados por la furia a causa de su presencia.
En pocos minutos entraron en una confusión de callejuelas y edificios bajos de color claro que conformaban la medina, la parte más antigua de la ciudad. Allí no se veían soldados aliados, sino ciudadanos árabes de Casablanca enfrascados en sus tareas nocturnas. Las madres lavaban los platos y a sus hijos en pequeñas fuentes. Los hombres tenían ramilletes de hierbabuena de cosecha propia que vendían para hacer atay*. Pero unos cuantos ya estaban recogiendo su mercancía porque se acercaba la noche. Varias personas los miraron de arriba abajo y Gable le cogió la mano y la acercó a él.
—El toque de queda no es hasta medianoche, pero los turistas no suelen adentrarse en la ciudad antigua después del atardecer. —Esquivaron a un burro que había en medio de la calle—. Estas familias quieren vivir tranquilas, pero esta guerra lo ha hecho imposible. Y sospechan que nosotros somos parte de todo eso.
Apareció un hombre bajito que llevaba una djellaba roja y que los miró con recelo.
Gable le habló en árabe tan bajo y rápido que ni el buen oído para los idiomas que tenía Bea fue capaz de descifrarlo. Entonces su compañero le puso en la mano al hombre un grueso fajo de francos y él abrió la puerta lo justo para que pudieran pasar.
La habitación en la que entraron era oscura, olía a humedad y estaba llena de cajas de vino y de licor. ¿El almacén de un bar, tal vez? Se oía el tintineo de los vasos y el rumor de las conversaciones desde el otro lado de las paredes.
Siguieron al hombre por un tramo de escaleras desvencijadas hasta una sala en la segunda planta desde la que se veía el patio interior en penumbra. Había un enorme armario, muy ornamentado, en un rincón de la habitación.
El hombre lo abrió. En el fondo había un panel de madera casi imperceptible que tenía los mismos adornos tallados. Gable apartó el panel hacia un lado y desveló una mirilla que daba al patio de abajo. El hombrecillo les hizo un gesto para que se metieran en el armario y cerró las puertas, sumiéndolos en la total oscuridad.
Sus cuerpos estaban apretados en ese espacio tan reducido, y el aire allí dentro subió de temperatura enseguida. A Bea empezó a latirle el corazón con fuerza cuando el cuerpo delgado de Gable se rozó con el suyo. ¿Podría él sentir el latido de su corazón como ella notaba el suyo?
Gable le rozó la frente con la barbilla y se puso tenso, pero ella no sabía si era por deseo o por repulsión.
Entonces llegaron unos pasos desde abajo y el hechizo se rompió.
Vincente Lacerda entró en el patio, miró alrededor, nervioso, como si le preocupara que alguien lo estuviera vigilando. Caminó arriba y abajo entre las sombras hasta que, solo un par de minutos después, apareció otro hombre con el pelo peinado hacia atrás y un traje oscuro. Llevaba un maletín.
A Bea el corazón le latió aún más fuerte al verlo.
Era Heinrich Kraus, la «arteria» del wolframio de Hitler. Ese era el hombre que transportaba el preciado material hasta meterlo y sacarlo de los territorios del Eje. Lo reconoció por la foto que le había enseñado el coronel.
Los dos hombres se saludaron con un breve movimiento de cabeza y ahí acabó el protocolo.
—No me gusta que nos veamos aquí —dijo Lacerda en alemán. Habló en voz baja, pero sus palabras llegaron hasta el armario en el que estaban. Recorrió el patio con la mirada—. Esta ciudad está llena de ingleses y yanquis.
Kraus frunció el ceño.
—Pero sí te gusta el oro… Dame los detalles del cargamento y es todo tuyo. —Abrió el maletín. A pesar de la penumbra, Bea vio los lingotes de oro relucientes en su interior. Cada uno tenía el emblema del Reich, con el águila y la esvástica—. Nuestra fuente en Glasgow me ha dicho que hay un importante cargamento de wolframio que saldrá de Lisboa en el HMS Dover hacia Gran Bretaña. ¿Es cierto?
La mente de Bea empezó a funcionar a toda velocidad. Esa fuente tenía que ser Gable a través de su agente ficticio Friedrich Wagner, que estaba «destinado en Glasgow». Y esa estratagema podría servirles para cazar al topo.
—Sí —confirmó Lacerda—. El HMS Dover sale dentro de cuatro días. El miércoles diecisiete. El cargamento ya está en el almacén Marinheiro del puerto. Dos toneladas de wolframio de las minas de André Caldeira.
—¿Y la seguridad del almacén? —preguntó Kraus.
—Los guardias seguro que son muy amigables. Les gustan las mujeres y el oro. Y esperan ambas cosas.
—Se les enviarán.
—Sacar más de un cuarto de tonelada haría saltar las alarmas —advirtió Lacerda—. Caldeira es meticuloso. No le va a gustar que se juegue con sus cargamentos. Pero si los guardias le dicen que la pvde ha confiscado parte del wolframio durante una inspección del almacén, seguramente lo dejará pasar. Es muy leal a Salazar.
—Un cuarto de tonelada es suficiente. Por ahora. —Kraus le dio el maletín a Lacerda—. Y me informará de otros envíos.
Lacerda asintió.
—Por un precio a convenir.
Kraus volvió a fruncir el ceño.
—Auf Wiedersehen.
Cuando Kraus se fue, Lacerda esperó unos minutos y salió apresuradamente a las calles.
Bea y Gable abrieron el armario. Sin hacer ruido, los dos se acercaron a una ventana y salieron al balcón. Allí encontraron una escalera de madera esperándolos. Su vía de escape.
Ella sentía la adrenalina corriéndole por las venas. Si Lacerda era el traidor del wolframio, la operación Caperucita había llegado a su fin y Gable y ella habían conseguido su objetivo.
Debería sentirse aliviada, pero Gable revisaba todos los callejones con una expresión tensa. No estaban fuera de peligro aún.
El latido de su corazón se negó a bajar el ritmo hasta que hubo una distancia de una docena de calles entre ellos y Vincente Lacerda. Solo entonces se atrevió a hablar, después de que la realidad de la información que acababan de obtener tomara forma en su mente.
—Gable, podemos detenerlos. Tenemos que alertar a alguien para que evite que Kraus robe las reservas de Caldeira.
Gable negó con la cabeza.
—Ya sabes que no podemos. El Reich podría seguir el rastro hasta Friedrich Wagner y ponerse a investigar. Si descubren que Wagner no es real, toda la Spinnennetz quedará destruida.
—¡Pero estamos dejando que los alemanes se salgan con la suya! Cuanta más artillería fabriquen con ese wolframio, más soldados aliados matarán.
Él estudió su expresión con una emoción imposible de identificar en la cara.
—No podemos evitar todas las muertes. Y los alemanes dejarán de tener ventaja cuando Lacerda esté en nuestras manos. —Su tono sonaba preocupado pero firme—. Nuestro trabajo no es nada heroico.
A Bea no le gustó que lo que decía tuviera tanto sentido.
En Boston odiaba la sensación de indefensión que le producía esa guerra. Primero destinaron lejos a su hermano y después a Pete. Los días de dolor por sus ausencias le parecían perdidos en contraposición con la realidad de la lucha activa en todos los frentes. Eso era lo que le había enseñado el triunfo de aquel día.
Ese era su campo de batalla, la misión que había aceptado. Era buena en las tareas de espionaje y podía mejorar. Estaba en su mano marcar la diferencia, pero habría un coste por cada movimiento que hiciera. ¿Y si el coste eran vidas humanas? ¿Podría vivir en paz con eso?
—Le mandaremos un telegrama al mi5 cuando volvamos al hotel para decirles que Lacerda está de camino a Lisboa y que es nuestro lobo. Solo sale un vuelo de Anfa hoy, a medianoche, y se subirá a él. El mi5 los estará esperando, a él y a su oro nazi, en cuanto aterrice.
—¿Y qué le va a pasar? —quiso saber Bea.
—Puede que tenga información que nos resulte útil, si quiere cooperar.
—¿Y si no?
El aire de la noche se volvió denso cuando lo vio dudar.
—Él… desaparecerá.
Bea se estremeció y Gable le cogió el brazo y lo entrelazó con el suyo. En la oscuridad, sintió sus ojos fijos en ella.
—Estoy bien —dijo, anticipando su pregunta.
—Esta vida no es fácil —explicó mientras ralentizaba un poco el paso—. No es para todo el mundo.
Ella asintió.
—No es eso lo que me afecta.
—Pues, ¿qué es?
—Que me gusta. —Había un peligro implícito en ese reconocimiento, pero también una liberación.
Lo miró, esperando encontrar horror o duda, pero lo que Gable transmitía era comprensión. El peso desapareció de su expresión y ella vio un destello del hombre que había bajo las mentiras. Uno que tal vez en algún momento fue… un idealista.
Por fin apareció el hotel ante sus ojos cuando giraron la última esquina. Él le abrió la puerta, sin separar el brazo del de ella.
—Ven, te invito a una copa. —Señaló con la cabeza el bar del hotel—. ¿Dónde tienes el vestido verde? Lo vas a necesitar.
El brillo de sus ojos le resultó tan poco propio de él que estuvo a punto de echarse a reír, pero se contuvo. Si hacía ostentación de su buen humor, seguro que acababa desapareciendo.
—¿Por qué?
—Porque tengo que enviar un telegrama, pero después nos vamos a bailar.
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—¡Estaca final! —La bola de cróquet amarilla de Selene pasó por el último arco y tocó la estaca final.
—¡Muy bien! —La felicitó André desde donde estaba sentado, debajo de un roble.
El sol estaba empezando a caer despacio y la mansión de los Caldeira estaba bañada por una luz rosada. André se había escabullido del partido con la excusa de que tenía que ocuparse de cosas de trabajo. Se había pasado la última hora revisando papeleo mientras ella y los demás jugaban al cróquet. Pero Selene sospechaba que, en realidad, lo que pretendía era darle un poco de espacio a Luca para que volviera a recuperar el contacto con sus antiguos «amigos» sin que él estuviera interfiriendo. André le había advertido a Luca que lo más seguro era que lo recibieran con frialdad, pero, aparte de Eduardo, el resto de los que formaban el círculo íntimo de Salazar habían aceptado su presencia sin hacer ninguna pregunta. Nelio y José le habían estrechado la mano y parecían realmente encantados de verlo.
Para ella fue fácil ganarse la admiración de los hombres: no hicieron falta más que unos cumplidos en el momento oportuno y alguna que otra mirada coqueta. Pero las mujeres, sobre todo Elise, eran más reservadas y se susurraban cosas entre ellas sin abandonar las sonrisas estudiadas. Aunque no era nada sorprendente. Esas mujeres nunca habrían ascendido socialmente si no supieran a la perfección todo lo que hacía falta para llegar a lo más alto y mantenerse ahí.
Elise, Teresa y Rosalinda solo reforzaron la convicción de Selene de que ella, en el fondo, no pertenecía a ese mundo tan sofisticado. El peso opresivo que sentía en Newport era el mismo que se acababa de encontrar allí, en Sintra. Echó de menos la compañía auténtica de Bea en vez de la de ese trío de mujeres que la rodeaban en aquel momento. Pero esa era su misión y, si las habilidades sociales que tanto le había costado desarrollar eran útiles para ganar esa guerra, tenía intención de utilizarlas lo mejor que supiera. Hasta que descubriera quién era la informadora, tendría que congraciarse con esas mujeres a la vez que las observaba con suspicacia.
—Nos rendimos —anunció Elise, y dejó el mazo.
José le hizo un gesto con la cabeza a Selene.
—Muy bien, senhora Delmont. —Miró a Luca—. Pero tú, Caldeira, sigues jugando fatal. Sin tu pareja, estarías perdido.
—No estés tan seguro de eso. Ella me necesita más de lo que está dispuesta a admitir. —Luca le guiñó un ojo a Selene y ella le sonrió.
Luca había asumido su papel con un esfuerzo bien dosificado y había logrado ocultar la amargura que le hacían sentir esas personas tras la fachada de un arrepentimiento educado. También había sido tan atento con Selene que ella se dio cuenta de que se acercaba a él incluso cuando no era necesario. El día anterior se pasó varias horas paseando con ella por la propiedad mientras André estaba en São Bento. Cuando ella demostró interés por el jardín, él respondió con paciencia a todas sus preguntas sobre las flores y las hierbas que cultivaban. Su deseo de agradarla la sorprendió, y también su total atención. Cuando estaba a solas con ella parecía más relajado, más libre, pero ese día, en cuanto llegaron los invitados, todo eso cambió.
Se lo ocultaba bien a los asistentes a la fiesta, pero ella seguía viendo su profunda tristeza bajo ese encanto y la profusión de sonrisas.
Entrelazó su brazo con el de Luca cuando el grupo abandonó la partida de cróquet para ir a refugiarse a la sombra de la galería. Mientras todos los demás se rellenaban las bebidas, Selene vio su oportunidad de tantear el terreno.
—Menudo banquete. —Señaló la comida que había sobre una mesa en el jardín ante ellos—. Qué maravilla contar con un presidente que se esfuerza tanto por mantener la neutralidad. Sin ella, habría racionamiento, como nos pasa a nosotros en los Estados Unidos.
—Sí —comentó José—. Hemos tenido suerte en ese sentido.
Selene continuó con cautela.
—Y además, Portugal le ha abierto las puertas a un montón de gente que necesita refugio. Es inspirador.
—Sí, pero la verdad es que no todo el mundo está contento con eso —intervino Teresa.
Tras su comentario se hizo un silencio incómodo. Elise y José se miraron y Rosalinda estudió su copa con gesto incómodo. Nelio le dedicó a Teresa un leve gesto de negativa con la cabeza.
—Oh, Teresa —dijo Elise sin darle importancia—, cuando pierdes siempre te pones muy irascible.
Se volvió a sujetar un mechón de pelo rubio en el moño. Con su elegancia y su ingenio aristocráticos, la condesa francesa era la reina entre las amantes. Su comentario fue una táctica magistral e intencionada para cambiar de tema.
Teresa, que parecía tenerle unos celos a Elise que apenas se molestaba en ocultar, simplemente se encogió de hombros y se centró en la comida.
Selene tomó nota mental de que tenía que esperar un tiempo prudencial antes de volver a sacar el tema de los refugiados. Tanto Teresa como Elise parecían tener opiniones encontradas sobre el tema. Pero, obedeciendo a Elise, cambió de tema.
Mientras los demás se iban llenando los platos, se volvió hacia Rosalinda con una sonrisa.
—¿Te lo has pasado bien en la partida?
—Es la primera vez que he quedado mejor que Teresa —respondió Rosalinda en voz baja y con aire conspirador—. Gracias a ti.
Sus modales eran menos refinados que los de las otras dos y llevaba el pelo castaño suelto y cayéndole sobre los hombros, a diferencia de ellas, que llevaban unos peinados perfectos. Con su sinceridad y su costumbre de soltar una maldición en italiano cada vez que fallaba un tiro, Rosalinda había sido la jugadora de cróquet más divertida de todas. En aquel momento, sonrió a Selene y agarró a Eduardo del brazo para decirle:
—Ya te dije que iba a ser una compañera de equipo estupenda.
Eduardo evitó la mirada de Selene y le dio un largo trago a la copa de champán que tenía en la mano. Solo se produjo un momento de tensión cuando Selene se presentó y en su cara vio que la reconocía y que recordaba su intento fallido de seducción en Martinho da Arcada. Pero ella obvió la confusión de Eduardo tratándolo como si fuera un total desconocido y respondiendo: «Encantada de conocerlo, senhor Ferrito». Si quería tener alguna posibilidad de ganarse la confianza de Rosalinda, lo que pasó aquella noche entre Eduardo, Luca y ella tendría que quedar en secreto para siempre.
En aquel momento, Eduardo se llevó la mano de Rosalinda a los labios y contestó:
—Tu perspicacia en estos asuntos es muy superior a la mía, cariño. Como siempre.
—¿Estás admitiendo tus defectos, Ferrito? —preguntó Luca.
Si alguien más se fijó en la fugaz mirada de desprecio que intercambiaron ambos hombres, decidió ignorarla.
Eduardo se encogió de hombros.
—Mucho mejor que tener que aceptar la derrota, como bien sabes tú por experiencia.
Luca agarró su copa con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos y la conversación del resto del grupo cesó. Pero Selene le pellizcó suavemente la mejilla, lo que hizo que una expresión de sorpresa sustituyera el ceño fruncido que tenía antes.
—Estoy muerta de hambre después de la partida. Dame algo de comer antes de que me muera aquí mismo, anda.
—Sus deseos son órdenes, Caldeira —comentó Nelio.
A diferencia de Eduardo, su orgullo herido parecía haberse recuperado completamente después de la noche en la que Selene rechazó su intento de seducción en el Aviz. Sus ojos descarados recorrieron su cuerpo de arriba abajo a pesar de que Teresa, su amante, estaba justo a su lado. Pero ella era indiferente a que flirteara con otras mujeres. Incluso se sentía aliviada de que no estuviera centrado en ella, o eso supuso Selene.
Ignoró la mirada de Nelio, y Luca y ella se sentaron a comer. André iba a sentarse con ellos a la mesa, pero Dante lo interrumpió con un golpecito en el hombro. Tras una conversación en susurros, André dejó su plato.
—Me temo que la comida tendrá que esperar. El presidente acaba de llegar.
Todo el grupo intercambió murmullos de sorpresa, pero André levantó ambas manos.
—No se va a quedar. Ya sabéis todos que no le gustan nada las fiestas. —Miró a Luca—. Quiere hablar contigo. En el invernadero.
Luca miró furtivamente a Selene; en sus ojos había devastación. André no estaba seguro de si Salazar aparecería por allí. Su reunión con el presidente en São Bento el día anterior había acabado sin que se comprometiera a nada. La presencia de Salazar allí era una victoria para Luca, y también para ella. Pero también se trataba del momento que más había temido él. Tendría que pedirle perdón y el indulto a Salazar, aunque no debería necesitarlo. Selene sintió un peso en el corazón al ver el torbellino de sentimientos que asomaba en la cara de Luca.
Él asintió mirando a André y después alzó su copa.
—Por las reuniones fructíferas —brindó.
Vació su copa y se dirigió a la casa con el paso lento y doloroso de alguien que se enfrenta a un pelotón de fusilamiento.
Selene sintió una presión en el pecho. Quería ir corriendo detrás de él y detenerlo. Le vino a la cabeza la imagen del cadáver de Toma Petrea. La furia crecía en su interior, por Toma y por todos los demás que seguían en peligro. Esa era la única manera.
Rosalinda apareció a su lado.
—Selene, ¿has visto los arbustos con forma de animales que hay en el otro extremo del jardín? No te los puedes perder. Y tienes que ir antes de que se haga de noche. Son una preciosidad.
Selene sentía que le hormigueaba toda la piel y tenía un nudo de ira en la garganta por la situación. Pero consiguió exhalar y volvió a centrarse. No estaba allí para defender a Luca, por mucho que quisiera. Había ido a esa fiesta para ganarse la confianza de esas mujeres y conseguir que les contaran sus secretos.
—No, no los he visto, pero me encantaría. —Y sonrió a Rosalinda.
—Teresa y yo vamos con vosotras —se ofreció Elise amablemente, aunque Selene entendió a la perfección cuáles eran sus intenciones. Era su oportunidad de analizar a Selene y defender su territorio.
Dejaron allí a los hombres y se pusieron a recorrer los senderos del jardín. Todavía el lugar estaba cuajado de rosas y azucenas, supervivientes que seguían aguantando a pesar de la llegada del otoño.
—Primero reaparece Luca y ahora viene el mismísimo Salazar —comentó Elise mientras paseaban—. Qué día más movidito. Tengo que reconocer que creía que no volvería a ver a Luca. Y pidiendo perdón de rodillas, nada menos.
—¿Cómo has conseguido convencerlo para que vuelva al redil? —le preguntó Teresa a Selene. Lo había dicho con un cierto tono travieso, pero la miraba fijamente.
—Luca siempre toma sus propias decisiones —contestó ella evasiva.
Los setos con forma de animales aparecieron delante de ellas. El pelo cobrizo de Teresa brillaba con el sol del atardecer. Tenía una cara impresionante y una mirada astuta.
—Lo sabemos bien. Yo intenté seducirlo un par de veces, pero sin éxito. Después de que lo dejara su mujer estaba desolado, inconsolable. Yo no soy de esas que intenta aprovecharse de la desesperación de un hombre, pero…
—Sí que lo eres —replicó Rosalinda, lo que provocó una carcajada cómplice por parte de Elise.
—Luca… —Teresa suspiró—. Es el más guapo de todos. Habría sido mi mayor conquista.
—Al final eres la que ha tenido más suerte. —Elise entrelazó el brazo con el de Selene—. ¡Y eres secretaria! Pero qué sorpresa.
—Digamos… que el dictado no es mi única habilidad —contestó Selene con una sonrisa pícara.
Durante un momento las mujeres la miraron con la boca abierta, y después todas se echaron a reír. Las poses habían caído. Las había desarmado hasta el punto de conseguir que la respetaran.
Elise y Teresa se pararon a cortar unas ramitas de lavanda y Rosalinda se llevó a Selene algo más lejos para contemplar las vistas de los acantilados. Los últimos rayos del sol ya estaban dando paso al anochecer.
—Me alegro de que Luca te haya encontrado —dijo mientras las dos miraban a lo lejos, hacia el mar—. Eres muy diferente de Sofía. A ella le encantaba la influencia que él tenía. Y también su dinero, claro. Yo nunca he visto a un hombre que adorara tanto a su esposa. Si ella se hubiera quedado a su lado, tal vez Luca habría pedido este indulto mucho antes. Pero el escándalo la afectó demasiado. Quería mantener su reputación. Y después de que ella se fuera… él se rindió.
—Tuvo que ser terrible para él. —Selene entendió que el abandono de su mujer fue la traición definitiva para Luca.
—Es un buen hombre. —Entonces miró a Elise y a Teresa para asegurarse de que no podían oírla y a continuación susurró—: ¿Sabías que le dio cobijo a tres familias que habían huido del gueto de Varsovia, en Polonia?
—No, yo… No lo sabía. —Selene se estremeció involuntariamente.
Rosalinda se dio cuenta.
—Fue después del juicio. Las familias se instalaron en el apartamento de Lisboa de Caldeira. André no sabía nada. Luca les prestó todas las habitaciones, menos la suya. Seguramente seguirían allí si la pvde no se hubiera enterado. Salazar impidió que continuaran ahí en cuanto los vecinos lo denunciaron.
—¿Y qué pasó con esas familias?
—Las reubicaron en hoteles para los refugiados. Luca dejó el apartamento también después de eso. Dijo que le parecía un pecado que una persona sola viviera en un espacio como ese. —Rosalinda suspiró—. Admiro lo que hizo, pero la compañía que frecuentamos no está de acuerdo, me temo. O, si lo está, no lo va a admitir abiertamente. Así que mejor que esto quede entre nosotras.
Selene examinó la cara de Rosalinda despacio, preguntándose si esa inesperada franqueza sería una táctica para crear un motivo de separación entre Selene y las otras mujeres. O una forma que tenía ella de tomarle la medida antes de que Elise o Teresa le contaran sus secretos. Pero lo único que vio en los ojos color avellana de Rosalinda fue sinceridad.
—De mi boca no saldrá ni una palabra —prometió Selene.
«Un buen hombre». Seguramente eran las primeras palabras auténticas que había oído en todo el día, pero casi deseaba no haberlas oído. Solo sirvieron para aumentar su preocupación por él y para que le resultara más atractivo.
Y eso lo complicaba todo.
—Aquí estás.
Selene se giró y vio que Luca se acercaba con su chal de piel en la mano.
—Tenemos que irnos, cariño. —Le puso la tela sobre los hombros—. El coche de André nos está esperando.
Estudió su cara en busca de alguna pista sobre cómo había ido su conversación con Salazar, pero mantenía una compostura impecable que no revelaba nada. Se despidió de Rosalinda y de las demás mujeres.
—Espero verte pronto —dijo Rosalinda.
—Me encantaría —respondió Selene, y se quedó esperando, por si ella le hacía una invitación a un té por la tarde o a esa cita semanal para tomar cócteles que Teresa había mencionado de pasada mientras jugaban al cróquet.
Esas mujeres se veían sin la compañía de los hombres, momentos en los que hablarían de cosas que no mencionarían delante de los ministros. Selene tenía que conseguir que ellas llegaran a apreciarla lo bastante para incluirla en sus reuniones privadas.
Vio una cierta ilusión en la expresión de Rosalinda, que miró a Elise, como si esperara una señal de aprobación por su parte. Pero ella se despidió sin hacer ninguna oferta con un educado pero insatisfactorio:
—Buenas noches.
Las luces de la mansión de los Caldeira desaparecieron tras los acantilados cuando el chófer de André recorrió la carretera empinada de la ladera de la montaña. Selene estaba sentada al lado de Luca en el coche, repasando mentalmente todos los acontecimientos de la tarde. Había hecho progresos con esas mujeres, pero no se las había ganado del todo. Elise era la reina de ese grupo y era a ella a quien tenía que atraer.
Luca no había dicho ni una palabra desde que dejaron la fiesta. Ella se había tomado la despedida cariñosa, aunque un poco reservada, de André como una señal prometedora, pero la mirada atribulada y distante de Luca indicaba lo contrario. Subió el vidrio que separaba la parte de delante del coche y la de atrás.
—¿Me vas a contar qué tal te ha ido? —preguntó.
Él no apartó la mirada de las calles que pasaban ante la ventanilla. Estaban cruzando Estoril y el casino iluminado llamaba la atención a lo lejos.
—Nos han invitado a un partido de polo y después a cenar en el Casino Estoril la semana que viene —dijo sin inflexión en la voz.
—Eso es una victoria —contestó Selene, encantada con ese nuevo detalle que confirmaba que la fiesta en el jardín había sido un éxito—. ¿Ha sido Elise quien nos ha invitado? —siguió preguntando, llena de esperanza.
Luca negó con la cabeza.
—Barbedo y Cardosa. Les he dicho que no sabía si teníamos algún otro plan.
—Tenemos que ir. Es un gesto de buena voluntad por su parte.
Luca suspiró y Selene dudó antes de hacer la pregunta que no dejaba de rondarle en la cabeza.
—¿Y Salazar?
Pasaron varios segundos tensos antes de que llegara la respuesta de Luca.
—Me ha concedido el indulto. Me ha dicho que no puede culpar a un hombre por tener conciencia, aunque eso llegue a crear problemas. Problemas… —repitió esa palabra con los dientes apretados—. El hijo pródigo ha regresado, por fin. ¡Que se regocije Lisboa!
Selene se revolvió incómoda, preocupada por la amargura de su tono. Sentía un gran alivio, pero también remordimiento. Para Luca, haber conseguido el perdón de Salazar no era algo que mereciera una celebración.
—¿Y te va a devolver tu puesto de cónsul general?
—Eso no va a pasar nunca. Ha mencionado otros puestos, pero no me ha dado detalles. Tengo que demostrar mi lealtad en un período de prueba de seis meses, y después es posible que me conceda algún puesto. Si me porto bien. Pero eso no importa. No tengo intención de seguir aquí dentro de seis meses.
Miró a Selene en busca de confirmación y ella asintió. Solo tenía unas semanas, o más bien días, para descubrir a la informadora.
—Si todo va según lo planeado, tendrás tu visado mucho antes. ¿Y mientras?
—Por ahora van a limpiar mi nombre y a recuperar mi reputación milagrosamente. Me ha pedido que vuelva al apartamento de la familia Caldeira en Lisboa.
—¿Y eso por qué?
—Para mantener las apariencias. Pero también me ha dado la impresión de que quiere que vigile a André, aunque él jamás pone un pie en ese apartamento. Siempre está en Sintra o en las minas de Fundão. Parece que hay algún problema con las exportaciones de wolframio, algo que tiene que ver con el acuerdo luso-alemán. Está a la caza de propietarios de minas que tengan demasiada amistad con el Reich. Pero André siempre ha mantenido sus negocios impecables. Conozco a mi hermano. No les tiene ninguna simpatía a los alemanes y así se lo he dicho a Salazar.
Un rizo oscuro le cayó sobre los ojos y ella sintió la necesidad de apartárselo de la frente, de acariciarle ese pelo con los dedos. Pero unió las manos y las puso en el regazo para evitar la tentación.
—Gracias por acceder a hacer esto. Si hubiera sabido… —Las palabras no lograron salir de su garganta. Era una disculpa que no podía pronunciar. Por difícil que fuera todo eso para él, ¿no era mejor que quedarse atrapado allí para siempre? Ese plan le concedería su libertad, a la vez que salvaba vidas.
—Sabido ¿qué?
—Que bastante gente te ha hecho daño. Y mucho, creo —dijo en voz baja—. Rosalinda me ha contado lo de tu esposa.
Luca suspiró.
—Ah, sí, Sofía. Ella tampoco tuvo mucha paciencia con mi conciencia, al final. Ni con mi caída en desgracia. Pero yo fui un idiota al enamorarme de ella. Era una persona completamente superficial. Debería haberme dado cuenta mucho antes.
Estaba bajando la guardia y esa vulnerabilidad lo volvía más tierno y atractivo. Se sentía atraída por él de una forma que no tenía nada que ver con lo que sentía cuando empezaron con el plan. La línea entre lo que era real y fingido se estaba difuminando. Era peligroso, pero también tentador.
—Lo siento —murmuró Selene.
Él se encogió de hombros y sonrió.
—Ya he hecho las paces con todo eso.
Hicieron el resto del trayecto en un silencio amistoso hasta que el coche se detuvo delante del Hotel Amizade. Ella sintió una inesperada decepción. Justo cuando Luca empezaba a abrirse, se les acababa el tiempo que iban a pasar juntos.
Él la ayudó a salir del coche y los dos se quedaron parados bajo la marquesina del hotel. Entrelazó los dedos con los de él y Luca la miró con los ojos muy abiertos.
—¿A qué viene esto ahora? ¿Es que la tigresa está cerca de acabar domada?
Selene sonrió.
—Yo no diría tanto, pero he disfrutado de estar contigo este fin de semana. Eres encantador cuando no te estás quejando todo el rato.
Él rio bajito.
—Ten cuidado. Esos cumplidos pueden alimentar las esperanzas de cualquier hombre.
Luca le rodeó la cintura con los brazos despacio, con cautela, para ver si ella protestaba.
Pero no. Sintió un escalofrío y dio un paso para acercarse a él. Luca le sacaba una cabeza y le gustaba la sensación de seguridad que sentía en sus brazos.
—Dime una cosa —dijo él en voz muy baja—. ¿Qué dicen las reglas de un beso de buenas noches?
Ella levantó la cabeza para mirarlo.
—Solo uno. Tiene que ser convincente. Para guardar las apariencias.
—Claro.
Acercó los labios a los de ella, vacilante, como preguntándole. Ella respondió, primero con coquetería, pero después con pasión. Se le aceleró la respiración y lo abrazó mientras se dejaba llevar por el beso.
No supo si habían pasado minutos o segundos hasta que se separaron. Perdió la noción del tiempo. Pero para ella sus manos se apartaron de su cuerpo demasiado pronto.
—Me gusta esta regla —bromeó él mientras volvía al coche.
Ella se quedó allí, mirándolo alejarse y con los labios hormigueándole tras su contacto. Después se volvió hacia el vestíbulo del hotel con un suspiro. ¿Estaba saltándose sus propias reglas? ¿O incluso rompiéndolas?
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Una incitante música de jazz flotaba en el Café de Addi y las conversaciones en una docena de idiomas le daban un ambiente especial al lugar.
En la barra había un grupo muy escandaloso de soldados aliados sorprendentemente jóvenes, más o menos de la edad de su hermano, que no paraban de beber cerveza. En las mesas de alrededor había una mezcla ecléctica de franco-marroquíes y de exiliados internacionales que bebían champán. Bea se preguntó cuántos agentes enemigos habría allí, justo delante de sus narices, tal vez incluso planeando matar a otros agentes como Gable y ella.
Pero pensar en eso, en vez de producirle terror, como le habría ocurrido meses atrás, la motivaba.
—Por acorralar a nuestro lobo. —Gable alzó su copa de champán.
—Por haber rescatado a Hemingway de Hitler —respondió ella con una sonrisa.
—Y por ti —añadió él titubeante. Parecía extrañamente arrepentido—. Por tu ayuda.
—Te cuesta bastante dar las gracias, ¿no? —comentó después de que ambos bebieran, y se echó a reír cuando él hizo una mueca.
—No suelo tener razones para darlas —contestó tan tranquilo.
Ella sacudió la cabeza.
—Eso explica por qué trabajas siempre solo.
La sorpresa asomó a sus ojos y después parecía divertido. El grupo de jazz pasó a tocar una melodía lenta y sensual. Él dejó la copa y le tendió la mano.
—¿Qué haces? —preguntó ella mientras la llevaba hacia la pista de baile.
—Ver si se te da tan bien bailar como insultar.
Bea iba a responderle con una réplica inteligente, pero la olvidó completamente cuando Gable, con un movimiento rápido y hábil, la atrajo hacia él. Y se quedó sin aliento cuando le colocó la mano en la parte baja de la espalda.
La verdad era que nunca se había sentido cómoda en las pistas de baile. Le daba mucha vergüenza y sentía que sus movimientos eran demasiado rígidos. La única vez que Pete la había llevado a bailar, ella se había retirado después de fracasar al intentar el Lindy Hop. Se pasó el resto de la noche animándolo a que bailara con otras chicas y sintiéndose fatal después cuando él decidía hacerlo.
Pero bailando con Gable no tuvo oportunidad de agobiarse por su torpeza. Él la dirigía por la pista con pasos ágiles y llenos de confianza. La guiaba con cada uno de sus movimientos, su cuerpo le daba instrucciones sin necesidad de palabras y todo era acción-reacción solo con su contacto. Él hizo que le resultara imposible equivocarse con los pasos y, cuando se dio cuenta, se relajó en sus brazos. Y, por primera vez en la vida, se sintió grácil y hermosa en una pista de baile.
La música alcanzó un crescendo mientras él la desplazaba por toda la pista, y entonces lo miró con total confianza. Tenía el muslo pegado al de ella y estiró ambas piernas para inclinarla hacia atrás, arqueando la espalda, con la cabeza de él a la altura de su garganta. Cuando la música terminó, se sostuvieron la mirada durante un largo momento y ella recordó el beso del día anterior, la fuerza de esos labios sobre los suyos.
Los dos se irguieron despacio, jadeando. El cuerpo de Bea se sentía pletórico, pero enseguida se dio cuenta de que estaban volviendo a su mesa y sintió una gran decepción.
—Supongo que ahora me vas a martirizar quejándote de que tengo dos pies izquierdos —la desafió Gable.
Ella sonrió y volvió a sentarse.
—No. Te voy a dar las gracias por ayudarme con los míos.
Gable se sentó a su lado y acercó la silla.
—Estoy desentrenado. Hace años que no bailo un bolero. Una vida entera, diría yo. —Se quedó mirando la pista de baile, que se había quedado vacía, y en su cara apareció esa mirada perdida que se le queda a todo el mundo cuando revive un antiguo recuerdo.
—Fue en España —dedujo Bea, y Gable asintió y le dio un sorbo al champán.
—Tenía a alguien allí, antes de la guerra. Lena. Era mi prometida. —Habló en voz tan baja que Bea tuvo que inclinarse hacia él para oírlo—. A ella le encantaba bailar.
Bea dudó si hacer la siguiente pregunta, porque no sabía si quería oír la respuesta.
—¿Qué ocurrió?
—Qué ocurrió… —repitió Gable, y su expresión se oscureció—. Franco y su régimen dictatorial. El derramamiento de la sangre de miles de personas, eso fue lo que pasó. Mis padres… querían asegurarse de que en España hubiera democracia. Mi padre lo dio todo por la causa, a pesar de sus recelos por la deriva comunista de los republicanos. Ofreció nuestras tierras para que acamparan las brigadas republicanas. Gastó todo el dinero de la familia para apoyar el esfuerzo bélico. Lena… denunció a mis padres. Los masacraron los soldados del bando nacional mientras yo estaba en Madrid, luchando por una causa perdida.
—Es horrible —susurró ella, y deseó poder borrar todo el dolor que veía en su cara.
—Inútil, eso es lo que fue. Mis padres nunca deberían haber confiado en una causa tan insensata. Yo acabé odiando a ambos bandos. Los republicanos eran demasiado comunistas y los nacionales, demasiado fascistas… Al final no había más que fanatismo, la forma de pensar más peligrosa de todas. La que el Führer quiere extender por todo el mundo.
—Por eso luchas contra él.
—La locura de un hombre no puede apoderarse de la humanidad. —Su voz sonó gélida, resuelta—. Hago lo que puedo para detenerlo.
Bea intentó agarrarle la mano, pero él la apartó.
—Siento mucho lo de tus padres. Y lo de Lena. Yo también he perdido a gente que quería. Sé lo terrible que es tener el corazón roto…
—No me interesa tu vida personal. —Sus palabras fueron como astillas, tan hirientes que Bea se echó atrás en la silla bruscamente.
—¿Qué quieres decir? Yo…
—Esto ha sido un error. —Se levantó y tiró un puñado de francos sobre la mesa—. No debería haberte traído aquí esta noche.
—¿Por qué? Me parecía que… ¿Tú no te lo estabas pasando bien también? —Se quedó mirándolo sin poder creérselo. ¿Qué había pasado? Se acababa de abrir con ella y, un instante después, se había cerrado en banda de nuevo.
—Nos vamos. Ahora mismo.
No esperó a oír su respuesta, sino que se dirigió con grandes zancadas a la puerta del local tan rápido que ella tuvo que correr para alcanzarlo. De vuelta al hotel, le preguntó más de una vez qué había ocurrido, pero él siguió caminando en silencio y se negó a contestar.
Cuando abrió la puerta de la habitación que compartían, Bea estaba a punto de explotar. No podía soportar más sus cambios de humor, sus críticas, todo. En cuanto la puerta se cerró, se giró para plantarle cara.
—¡Nunca en mi vida me han tratado con esa mala educación! —Él intentó volver a salir por la puerta, pero ella le bloqueó el paso—. No, no te voy a dejar salir huyendo esta vez. Primero tendrás que darme la explicación que me merezco.
—No sé a qué te refieres. —Habló con voz monótona y evitando su mirada.
Ella siguió hablando sin tiempo para pensar lo que decía.
—Estoy harta de que dudes de mis habilidades. Y de estar a tu entera disposición. Me llevas por ahí del brazo cuando te viene bien y después me dejas sola durante horas sin darme una razón. ¡Y anoche me besaste! Y después me enviaste de vuelta al hotel como si fuera una incompetente, algo que los dos sabemos que no tiene nada que ver con la realidad. —Lo empujó para que entrara en la habitación. Ella tenía los dientes apretados y él los ojos como platos—. Ahora mismo me vas a explicar la razón que tienes para odiarme tanto.
Él se la quedó mirando con los brazos junto a los costados y los puños cerrados. Tenía la cara contorsionada, pero Bea no sabía si era de rabia o de vergüenza. Entonces él habló muy tenso.
—Lo has entendido mal. Te envié de vuelta al hotel porque quería protegerte. Y con ese vestido…
—¿Te refieres a este? ¿El que me has pedido que me ponga? —Lo atravesó con la mirada.
—No quiero mirarlo. Ni a ti tampoco. Porque no puedo confiar en mí mismo cuando estás cerca. Por el efecto que tienes en mí, ¿es que no lo ves? —Alzó ambos brazos—. Dios, si supieras todo lo que tengo que esforzarme para no…
Recorrió la distancia que los separaba en dos zancadas y sus cuerpos se estrellaron el uno contra el otro. Los labios de él encontraron los de Bea con una urgente necesidad. Se quedó perpleja porque ella sentía una pasión febril igual que la suya, y se apretó contra su cuerpo fibroso mientras él le agarraba la cara. Sus besos se volvieron exigentes y exquisitamente intensos. Cada caricia era un alivio, la respuesta a una pregunta ardiente. La asombró su propia vehemencia, que había surgido de algún lugar secreto de su interior que ella no conocía. Pero enseguida entendió que siempre había estado ahí, esperando que ella lo sacara a la luz. Ella deseaba lo que estaba pasando tanto como él.
Le arrancó la ropa, sacándole a tirones la camisa y la chaqueta hasta que pudo recorrer con las manos la piel caliente de su poderoso pecho y del abdomen, disfrutando de cada centímetro bajo sus dedos. Ella soltó una exclamación cuando su boca pasó de sus labios a su cuello y después al espacio entre sus pechos. Él se puso de rodillas, le levantó el vestido y la combinación y le bajó las ligas y las medias. Agarrándole las nalgas con las manos se enterró en su cuerpo, provocándola con la lengua y los dientes, como si sintiera por ella una sed que no se calmaba nunca. Un fuego líquido surgió entre sus piernas.
Cuando él se levantó, vio la dura evidencia de su deseo. Unos segundos después, el resto de su ropa cayó al suelo y él la levantó en brazos y la llevó a la cama.
Sus labios volvieron a encontrarse con deseo renovado. Ella se tumbó sobre las sábanas y él sobre ella, encendido por el deseo que le costaba controlar. Ella pegó su cuerpo con el de él, lo rodeó con las piernas y lo recibió en su interior con un gemido de placer.
Sus movimientos eran voraces, insaciables, libres como Bea nunca había sentido antes. Él empujaba sus caderas arqueadas con una fuerza que los dejaba a los dos sin aire. Un deseo latiente la consumió, una urgente necesidad que crecía en su interior e hizo que sus movimientos se volvieran más rápidos hasta que una ola enorme llegó a su punto más alto y rompió sobre ella. Un millón de puntos de placer estallaron en su interior. Ella gritó, abrazándose a él. Un momento después, él gimió en el momento de su liberación.
Se dejó caer sobre las almohadas, con las manos de él rodeándole la cabeza mientras se tumbaba a su lado. Ella tenía la piel húmeda y el cuerpo en llamas por las descargas eléctricas que su contacto le producía.
Suspiró y apoyó la cabeza en su pecho. Él le acariciaba con un dedo la espalda, arriba y abajo. Bea se dejó llevar por el silencio que reinaba en la habitación. Gable le besó suavemente los párpados.
—Odiarte nunca ha sido el problema —lo oyó susurrar.
Ella pensó en todo lo que podía responderle, pero al final solo sonrió y acercó los labios a los de Gable. Esos besos fueron más pausados, exploratorios. En ese momento se dio cuenta de que hacía mucho que deseaba eso, de que había estado negándose el deseo que sentía por él. No sabía si había sido por Pete, por el recuerdo de lo que compartieron, o por ella misma, para evitarse más dolor. Pero de lo que sí estaba segura era de que lo que había pasado estaba bien entonces, en ese preciso momento.
Empezó a sentir una dulce somnolencia con la que intentó luchar, porque quería seguir disfrutando de esos besos. Pero enseguida se quedó dormida, envuelta en el calor de sus brazos.
Bea no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba durmiendo cuando Gable la despertó, intentando calmarla cariñosamente en la oscuridad. Alguien en la habitación estaba llorando. Necesitó un momento para darse cuenta de que era ella y su voz se oía distorsionada por los sollozos.
—No pasa nada —le estaba diciendo Gable mientras le acariciaba el pelo—. Solo era una pesadilla.
—No —contestó ella sin parar de llorar al recordar el sueño, que apareció en su mente con una fuerza desgarradora: ella llevaba en brazos un bebé para ponerlo a salvo. Pero le pesaba mucho, le resultaba imposible seguir sujetándolo. Lo intentaba, aunque le ardían los músculos por la fatiga, pero de repente el bebé se le escurría y desaparecía en una negrura insondable.
Más lágrimas le corrieron por las mejillas. Gable se las limpió. Notó un enorme peso en el pecho a causa del dolor; le costaba respirar por culpa de ese peso tan abrumador.
—¿Qué te pasa? Cuéntamelo —le susurró él.
Bea solo fue capaz de negar con la cabeza. Tenía miedo de que, si le daba voz al fantasma que la perseguía, acabara tragándosela. No estaba preparada para hablar de él en voz alta.
—Quédate conmigo —fue lo único que logró decir.
Él respondió abrazándola. Bea apoyó la cabeza en su pecho y poco a poco la pesadilla se fue desvaneciendo. Por fin cerró los ojos y se fue quedando dormida escuchando el ritmo regular y reconfortante del corazón de Gable.
A la mañana siguiente, cuando Bea se despertó, vio a Gable a los pies de la cama, con la maleta en la mano.
—¿Qué ocurre? —Se sentó bruscamente, alerta al instante al percibir la agitación de Gable. Lo primero que pensó fue que Lacerda había descubierto que lo habían delatado al mi5. ¿Y si había enviado a la Gestapo a matarlos a los dos?—. ¿Estamos en peligro?
—No, pero tienes que guardar tus cosas. —El tono de Gable no revelaba nada, y después se dirigió a la puerta—. Te veo abajo. Nuestro vuelo a Lisboa sale dentro de una hora.
—Gable —lo llamó. Como no respondió, siguió intentándolo—. Para. Espera. Por favor.
Él se detuvo en la puerta. Bea sintió una tensión en él. Llevaba mucho tiempo siendo agente, tenía el instinto de supervivencia de un animal salvaje. Si hacía un movimiento repentino, lo asustaría y huiría.
«Vuélvete. Date la vuelta para mirarme», suplicó mentalmente Bea.
Si lo hacía, ella sabía que cedería y sería suyo. Pero no estaba dispuesta a rogárselo.
Gable no se volvió. Salió y cerró la puerta.
Ella se dejó caer contra el cabecero de la cama llena de furia. A pesar del increíble momento de pasión que habían compartido la noche anterior y de la ternura que había demostrado después, ¿ahora ese era su modus operandi? ¿Mostrarse frío e indiferente?
Apartó las mantas de un tirón, se vistió rápido y metió la ropa en la maleta.
Quince minutos después estaba en un taxi con Gable de camino al aeropuerto de Anfa. Él se sentó delante, junto al conductor, y miraba fijamente por el parabrisas con una expresión estudiada de apatía.
Cada segundo de silencio solo servía para aumentar la ira de Bea. Se reprendió por su estupidez. Primero con Pete y después con él. El año anterior se había entregado a Pete en un solo momento de amor que le había cambiado la vida para siempre. Él sabía lo que significaba para ella haber compartido con él su primera vez.
Pero durante los primeros meses en los que estuvo destinado en el extranjero, antes de que lo declararan como desaparecido, él no respondió ni a una sola de la docena de cartas que le escribió. Al enfrentarse a la brutal indiferencia de Gable, a Bea no le quedaba más remedio que ser sincera consigo misma y admitir la verdad que temía pero que había ignorado durante tanto tiempo: Pete podría haberle contestado (habría encontrado la manera), pero había preferido no hacerlo. ¿Por qué se había pasado tanto tiempo buscándolo, racionalizando su falta de atención? ¿Intentando calmar su propia soledad? ¿Llenar el enorme vacío que le producía su dolor? Por mucho que le destrozara el corazón, no podía excusar la negligencia de Pete durante más tiempo. Ni tampoco lo iba a hacer con Gable.
Dejó de mirar el perfil marcado del agente. Nunca más se iba a permitir mostrarse así de vulnerable, de inocente.
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Selene se aseguró de que estaba sola en aquel estrecho pasillo entre bambalinas antes de llamar a la puerta del camerino de Marguerite. Solo tenía unos minutos.
Había dejado a Luca y a los demás terminando sus postres en el salón de baile del Casino Estoril con la excusa de ir a buscar su estola al guardarropa. José y Nelio los habían invitado, junto con el resto de su séquito, a un partido de polo esa tarde, y después a una velada en el casino. Luca había recibido su indulto una semana antes y desde entonces se le habían abierto las puertas del círculo de Salazar. Ella escuchó con atención todas las conversaciones durante el partido de polo y tenía información nueva que transmitirle a Marguerite.
La cantante le abrió la puerta y la hizo pasar.
—Empiezo mi número en cinco minutos —dijo en voz baja mientras volvía al tocador—. ¿Qué tienes para mí?
—Ninguno de ellos ha sacado el tema de la muerte de Toma Petrea. Sea cual sea la informadora, se le da bien ocultarlo. Al menos en público. Pero la pvde hizo una redada en el Café Nicola ayer y arrestó a muchos refugiados con papeles falsos. La condesa estaba allí cuando ocurrió.
—Sí, me he enterado de lo de la redada. Despreciable.
—A la condesa no se lo ha parecido. —Selene sintió una ira renovada hirviendo en su interior al recordar el relato de Elise—. Los llamó «marginados» y dijo que ojalá la policía los arrestara a todos. No creo que mostrara ese odio tan abiertamente si fuera la informadora, pero…
—Hay que vigilarla de cerca —sentenció Marguerite mientras se metía detrás del biombo y se quitaba la bata.
—Sí. Y he visto a Teresa Moretti meterle en el bolsillo al garçon un billete de cincuenta escudos más de una vez durante la cena de hoy. Le está pagando por algo.
—No te molestes con eso. Le paga para que organice una cita. Nelio tiene sus entretenimientos y ella los suyos. —Marguerite se puso por la cabeza un vestido verde jade con lentejuelas y salió de detrás del biombo con una imagen tan glamurosa como siempre—. ¿Qué más? ¿Has podido pasar tiempo a solas con las mujeres?
—Todavía no, pero espero conseguirlo.
Lo que no mencionó fueron los momentos durante el partido de polo de esa tarde en los que Elise se había llevado aparte a las otras mujeres para tener con ellas conversaciones íntimas de las que no quería que supiera nada Selene. Aparte de eso, eran muy educadas con ella, pero no estaban dispuestas a compartir sus confidencias más secretas. Todavía era nueva en ese círculo, y necesitaría tiempo para fomentar ese nivel de confianza.
—Pues hazlo. Pronto. —Marguerite se puso perfume detrás de las orejas y en el escote—. ¿Y qué tal con Luca Caldeira? —Le dio la espalda al espejo para mirar a Selene con una mirada penetrante—. ¿Ha demostrado ser una ventaja o un inconveniente?
Al oír mencionar el nombre de Luca, le dio un pequeño vuelco el corazón.
—Está haciendo su parte sin rechistar. —Intentó que su tono sonara despreocupado, pero Marguerite no parecía convencida.
—Os he estado observando a los dos esta noche. Casi no podías apartar los ojos de él.
A Selene le ardieron las mejillas y no pudo sostenerle la mirada.
—No tiene nada que ver con eso. Ha sido mi puerta de entrada.
—¿Y ahora qué es?
Selene dudó durante demasiado tiempo; la confusión le desordenaba los pensamientos. En el tiempo que había pasado con Luca durante los últimos días nada le había parecido forzado ni ensayado. Ella le sugirió que hicieran cosas juntos, para que los vieran por Lisboa y que su relación resultara creíble. El día anterior habían estado paseando por el jardín botánico más antiguo de la ciudad. Aunque estaban a mediados de noviembre, todavía había unas cuantas flores que resistían y los jardines eran impresionantes. Luca la escuchó atentamente mientras le hablaba del asfixiante control de su madre y del triste declive de su padre. Era cautivador sentir que alguien te entendía así.
—Luca es una táctica —respondió al fin.
Marguerite la miró escéptica.
—Mentirte a ti misma es el peor error que puedes cometer. —Después suspiró y cerró los ojos mientras decía con una voz llena de cansancio—: Hemos perdido a alguien más. A otro inocente.
—¿Qué? ¿Quién?
—Otto Schafer, un banquero alemán. Escondió a más de una docena de niños judíos en una cámara acorazada subterránea de su banco de Berlín. Al final consiguió sitio para ellos en uno de los kindertransport que los llevó a Gran Bretaña. Llevaba en Lisboa más de un año esperando un visado. —Marguerite apagó bruscamente el cigarrillo en un cenicero—. Su mujer denunció su desaparición hace tres días. Me he enterado esta mañana, por uno de nuestros agentes en París, que ha visto a Otto en un tren que iba de camino a Alemania. Lo custodiaba la Gestapo. Lo van a mandar a uno de los campos. Si es que llega vivo hasta allí.
—No. —Sintió como si un puño helado le apretara el corazón e intentó contener las náuseas—. No, no, no.
Marguerite se masajeó las sienes con los dedos.
—Toma, Otto… ¿Quién será después? Esto no puede seguir así.
—No seguirá —prometió Selene con voz serena y firme.
—Para eso tienes que estar muy centrada —aconsejó Marguerite—. La intimidad es peligrosa, pero ¿el amor? Eso es un suicidio, para ti y para tu misión.
—Lo comprendo —contestó en voz baja.
—No eres la primera agente que confunde el juego con la realidad. Algunas no logran diferenciarlos nunca. Y eso es el fin para ellas. —Examinó a Selene—. Si Caldeira te distrae demasiado…
—No lo hace. —Esta vez sí que le sostuvo la mirada—. Luca no significa nada para mí. Te lo juro.
La cantante entornó los ojos, dubitativa.
—Pues asegúrate de que eso no cambia. Ten cuidado y consigue que te inviten a esas veladas con cócteles y que te dejen entrar en sus apartamentos. Necesitamos saber de qué hablan cuando están a puerta cerrada.
—Lo haré.
—Bien. —Asintió, satisfecha, y se volvió para irse, pero entonces se paró en seco—. Tengo una carta para ti. Es de tu familia. —Marguerite sacó un sobre de su bolso y se lo dio a Selene. Ya estaba abierto—. Interceptamos toda la correspondencia personal de nuestras agentes, supongo que lo comprendes. Para proteger tu alias y nuestros intereses. —Miró fijamente a Selene—. Ya no queda nada privado en tu vida. Será mejor que no se te olvide.
Marguerite salió y Selene se guardó la carta en el bolso para leerla después. Ya llevaba demasiado tiempo fuera de la mesa. La noticia de la desaparición de Otto no dejaba de darle vueltas en la cabeza, igual que la advertencia de Marguerite sobre Luca.
Le costó más de lo habitual sonreír cuando volvió con los demás.
—Pero ¡qué triste! —exclamó con un tono compungido juguetón mientras miraba a los hombres de la mesa—. Estamos todos en este salón de baile maravilloso y ninguno está bailando con su hermosa acompañante.
—Me has leído la mente —intervino Elise—. Estos hombres no han hablado más que del arresto de Vincente Lacerda durante toda la cena, y a estas alturas yo estoy aburrida como una ostra.
Aunque los periódicos no lo habían mencionado, en los últimos días la noticia del arresto se había extendido por toda Lisboa como un incendio sin control. En el trabajo de Selene en la Comisión de Comercio no se hablaba de otra cosa. También esa era la razón por la que André no había acudido al casino aquella noche. Lo habían llamado para una reunión urgente con varios propietarios de minas de wolframio para hacer hincapié en la importancia de cumplir con las leyes de exportación de Salazar.
—Cariño —el tono de José era conciliador—, ya veo que he puesto a prueba tu paciencia durante demasiado tiempo y quiero que tengas la oportunidad de lucir ese vestido tan bonito. —Se levantó y le tendió una mano a Elise. Ella lo recompensó con un beso y los dos se dirigieron a la pista de baile.
Nelio y Eduardo los imitaron acompañados de Teresa y Rosalinda. Selene los vio irse, aliviada de poder tener un momento a solas con Luca.
Él la miraba a la cara muy serio, como si hubiera detectado la angustia que ella intentaba ocultar.
—¿Todo bien? —preguntó.
Ella se obligó a ampliar su sonrisa.
—Sí, pero solo si bailas conmigo. —Vio preocupación en su expresión, pero se apresuró a llevarlo a la pista de baile antes de que pudiera hacerle más preguntas.
Recién afeitado y con uno de los esmóquines hechos a medida de André, Luca llamaba la atención por su altura entre los demás hombres y era una imagen digna de ver mientras bailaban.
Ella agradeció el calor reconfortante de su mano en la cintura. El salón de baile estaba lleno de la beau monde habitual, y unos cuantos los miraron con curiosidad. Tras su retorno al círculo de Salazar, Luca había puesto patas arriba la jerarquía social, y ella también. Sin duda todo el mundo se estaba preguntando cómo lo había conseguido y qué papel había representado ella en su exoneración. Luca notó sus miradas y su expresión se oscureció.
—Somos pasto del cotilleo esta noche —dijo con voz baja y tensa—. Tengo la impresión de que no todo el mundo se alegra de mi resurrección.
—Es importante para nosotros que la gente nos vea —apuntó ella.
—No lo he olvidado. —Sonrió burlón—. Y hacer que se les atragante el champán me produce cierta satisfacción. Pero se dan unos aires…
—Yo también lo odio —murmuró ella. Todos esos vestidos brillantes y la música alegre la ponían enferma después de haberse enterado de lo de Otto. Como un cadáver envuelto en diamantes, aquel lugar transmitía únicamente una sensación de putrefacción disfrazada—. Nunca he tenido tantas ganas de que acabe la guerra como esta noche.
Luca asintió.
—Solo hay una cosa que me está haciendo esta velada tolerable.
—¿Cuál?
—Tú.
—Gracias —respondió, pero en su interior solo había tristeza.
Quería que él la envolviera por completo entre sus brazos y la protegiera de las verdades a las que no se quería enfrentar. Pero no podía. El baile terminó y los dos tuvieron que volver a la mesa.
—Se te da tan bien bailar como el cróquet. —Rosalinda miró a Selene con un asentimiento de aprobación mientras los ojos de Elise no dejaban de evaluarla.
Selene sonrió a Luca.
—Tenía la pareja de baile perfecta.
Luca le hizo una reverencia.
—Tengo muchos talentos ocultos —contestó con picardía, y ella se ruborizó.
—Yo ya he tenido suficiente baile por hoy —dijo Eduardo en ese momento, y Selene se preguntó si su tono brusco quería decir que también estaba harto de Luca—. ¿A quién le apetece una mano de póquer?
Todos se levantaron, pero Elise respondió a la invitación de Eduardo con otra.
—A mí me apetece tomar un poco el aire primero. Señoritas, ¿me acompañan al balcón? —Miró a Teresa y a Rosalinda, que se unieron a ella enseguida.
Selene dio un paso hacia el grupo, pero Elise la detuvo.
—Os veremos en la mesa de juego dentro de nada.
—Oh, claro. —Selene la miró con una sonrisa imperturbable que ocultó su frustración.
Luca le ofreció el brazo y salieron del salón de baile con los demás.
—La condesa no te lo va a poner fácil. Aceptarte como mi amante es una cosa, pero hacerlo como confidente es otra muy distinta.
—No puedo sacar el tema de los refugiados si no puedo hablar con ellas tres a solas. Pero me he encontrado con mujeres así antes. Solo tengo que demostrar que no supongo una amenaza para ella.
—¿Y cómo piensas hacer eso?
—Haciéndole creer que es más importante para mí de lo que en realidad es.
—Ese es el truco, ya veo. —Luca asintió, pero notó un cambio en su mirada—. ¿Y así es como me has hechizado a mí también? —El tono de su voz era juguetón, pero ella oyó claramente la pregunta que había detrás.
Le dio un beso suave.
—No puedo revelarte mi secreto o se romperá el encantamiento. —Ojalá pudiera decirle que nunca lo manipularía de esa forma y que la admiración que sentía por él era auténtica y crecía cada día. Pero lo que hizo fue dejarlo mientras decía—: Te veo en la sala de juego dentro de un momento.
Tenía una cosa que necesitaba leer.
Cuando estuvo fuera de la vista de todo el mundo, en uno de los cubículos del baño de señoras, sacó la carta del bolso y leyó:
Hola, querida:
Gracias por contarme que estás bien. Pero tener que escribirte por correo microfilmado no reduce la preocupación que siento. Es muy propio de ti haber hecho algo tan temerario como alistarte. No se lo he dicho a nuestros padres. Solo le producirá una decepción aún mayor, y nuestra madre necesita tranquilidad. Lleva un tiempo enferma.
Tiene problemas de corazón. El doctor Hicks dice que es una angina. Le ha recetado una medicación, pero ella se niega a tomarla. Yo hago lo que puedo, pero ya sabes cómo es. Y nuestro padre se limita a fingir que no pasa nada.
Sé que no vas a venir a casa, pero tengo que decírtelo de todas formas. No voy a fingir que entiendo por qué has decidido depositar tu lealtad en otra parte. Tú tienes tus obligaciones y yo las mías.
Tu hermana, Evelyn
Selene se quedó mirando la hoja de papel un rato. ¿Cómo podía haberle enviado su hermana una carta así, como queriendo insinuar que su aislamiento había sido la causa de la enfermedad de su madre?
Sentía que estuviera enferma, pero eso no cambiaba la desaprobación que siempre había mostrado su familia. Aunque quisiera volver a casa, eso no iba a curarla. Los únicos destinos que podía cambiar Selene eran los de esas pobres almas que estaban allí en Lisboa, desesperadas por escapar. Pero tenía que seguir concentrada, con las prioridades claras, y para eso tenía que endurecer su corazón. Marguerite tenía razón.
Iba a representar el papel de amante de Luca delante de Elise y las demás y se aseguraría de que los vieran bastante en público para reforzar su consideración como pareja, pero eso era todo lo que ellos dos podían ser el uno para el otro: un medio para conseguir un fin.
Encendió una cerilla y la acercó a una esquina de la carta. Después contempló cómo las llamas borraban todo rastro de las palabras en la página. Si era capaz de blindar su corazón para que no le afectara su familia, también podría hacerlo con Luca.
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—¡Bea! —Nora miró a Bea preocupada—. Apenas has tocado la comida…
Miró su plato lleno de pavo relleno y salsa de arándanos.
—Está todo delicioso —dijo, y se obligó a comer un poco.
Las otras bibliotecarias habían hecho todo lo posible para conseguir que las espartanas oficinas del idc parecieran un poco más acogedoras para Acción de Gracias. Nora y Helen se habían esforzado mucho para preparar la cena, y Dorothy había colgado guirnaldas de papel caseras por toda la zona de trabajo.
Incluso habían juntado todas las mesas para crear una larga en la que cupiera su modesto festín, en el que no podía faltar un pavo asado auténtico que había llegado por barco desde los Estados Unidos, junto con otros cientos, por orden del mismísimo presidente Roosevelt.
A pesar de que todo el mundo intentaba parecer alegre, había una gran tristeza cerniéndose sobre esa mesa. Solo unas horas antes, el coronel Fitzgerald había recibido por teletipo la noticia de que habían hundido el portaviones de escolta USS Liscome Bay junto a la costa de las islas Gilbert. Todavía no se habían dado cifras, pero se esperaba que el número de bajas estadounidenses fuera elevado.
—No tengo mucho apetito, la verdad. —Bea intentó sonreír, pero no lo consiguió.
—Seguro que tu hermano está a salvo —respondió Nora, y la rodeó con un brazo.
—Al menos sé que no estaba en ese barco —replicó Bea.
Pero también sabía, por los informes que recibía el coronel, que la guerra en el Pacífico Sur se estaba recrudeciendo y que Robert estaba en peligro real. Aunque ahora lo sentía más lejos que nunca, igual que la vida que habían compartido en Boston. Era como si todo aquello fuera parte de otra Bea, alguien mucho más joven y tímida. La que no había arriesgado su vida en una misión en Casablanca ni se había acostado con un hombre como Gable.
«Gable». Pensar en él solo aumentaba su humor sombrío. Hacía casi dos semanas que no lo veía, desde la mañana en la que regresaron de la misión. La metió en un taxi a la salida del aeropuerto de Portela y solo le dijo: «Espero que llegues bien a casa», y desapareció, antes de que ella pudiera protestar, de camino a la misión que hubiera organizado a continuación.
Cuando ella volvió a la oficina, el coronel Fitzgerald la informó de que Lacerda estaba en manos de la pvde. La misión se había completado. Ya solo había que terminar el papeleo, y el coronel le dejó claro que él podía ocuparse de eso solo. Después le dijo que Gable iba a estar en otra parte durante un tiempo. Maldito fuera por no haberse despedido siquiera.
Como quería evitar a Selene y las preguntas que seguro que querría hacerle sobre el viaje, se pasó muchas noches sola en el coe vacío. Pero Gable estaba por todas partes en esa sala (y también en su piel): era como una mezcla de hielo y fuego. El resentimiento y el deseo chocaban en su interior y le daban ganas de gritar.
—Dios mío, no se irán a poner todas sentimentales ahora, ¿no? —La voz del coronel Fitzgerald arrancó a Bea de sus pensamientos. El hombre estaba en el umbral de la puerta de su despacho, mirando con cara de pocos amigos la reunión—. Se acabó la fiesta, señoras. Salgan de aquí antes de que encuentre más trabajo que darles.
Mientras las demás mujeres se ponían a limpiar, el coronel se sirvió discretamente un trozo de tarta de manzana y le hizo un gesto a Bea.
—Quiero hablar con usted, señorita Sullivan. En mi despacho.
Bea fue con él y cerró la puerta.
—Quería agradecerle su trabajo impecable en la operación Caperucita. Y darle un mensaje de las altas esferas: están muy impresionados con usted.
—Qué buena noticia, señor. ¿Cuál va a ser nuestra siguiente misión?
—¿Nuestra? —El coronel la miró con una ceja enarcada.
—De Gable y mía. Sigo preparando borradores de la correspondencia de los agentes ficticios de Gable, por supuesto, pero seguro que habrá una nueva misión…
—No es necesario que continúe. Gable ya está trabajando en algo nuevo. Su red puede esperar.
—Ya veo. —Bea se agarró a la silla que tenía delante, destrozada, pero intentando que no se le notara en la cara.
—Tiene trabajo de sobra aquí, señorita Sullivan —continuó el coronel—. Seguimos monitorizando las exportaciones de wolframio. Tenemos que estar absolutamente seguros de que las cantidades de los envíos a los Aliados y al Eje están igualadas. El arresto de Lacerda seguro que ha puesto coto al contrabando de Alemania, pero tenemos que asegurarnos. Necesito que siga descifrando los mensajes que tengan que ver con el wolframio.
Ella asintió mecánicamente.
—Claro. Me alegra poder ayudar.
Tras darle las buenas noches, agarró su abrigo y su bolso en medio del aturdimiento. El resto del grupo hacía rato que se había ido y el vacío total de la oficina solo aumentaba la sensación de abandono que tenía. Obedeciendo un impulso, sacó la petaca que sabía que guardaba Dorothy en el cajón de arriba. Estaba medio llena.
Le dio varios tragos largos, disfrutando del calor del whisky. Se metió la petaca en el bolsillo y se fue a los muelles.
A Bea le parecía que el suelo que pisaba se movía y la cabeza le daba vueltas mientras contemplaba a los soldados estadounidenses subir al barco que volvía a casa. ¿Cuánto tiempo había pasado esos últimos meses allí, deseando ver la cara de Pete entre la gente? Demasiado.
Pues eso ya se había terminado.
Aquella iba a ser la última vez que fuera allí, aunque esta vez no era para buscar a alguien que no iba a encontrar, sino para despedirse de la chica que se había estado engañando, primero con Pete y después con Gable.
Les dio la espalda a los soldados y entonces vio dos caras conocidas al lado de la multitud. Era Jacques, casi escondido en la oscuridad de un callejón, con la cabeza agachada mirando a una Josephine Baker que asentía. La señorita Baker llevaba un abrigo con capucha que ocultaba parcialmente su cara, pero sus rasgos delicados eran inconfundibles.
Bea se quedó mirando, intentando entender lo que estaba viendo. ¿Qué estaba haciendo la señorita Baker allí, en Lisboa? ¿Tendría algo que ver con el encuentro que Gable tuvo con ella en Casablanca? Y si era así, ¿podría estar allí con una misión propia? ¿Y Jacques tenía algo que ver?
Mientras los observaba, Jacques le pasó varios papeles a ella, que, con la ayuda del abrigo para ocultarse, se los guardó con discreción en el escote. Después se fue con prisa del callejón, hacia un extremo de los muelles que estaba desierto, cerrándose la capucha hasta que resultó irreconocible.
Entonces Bea llamó a Jacques y fue hacia él. En su cara vio sorpresa al reconocerla.
—¿Bea? —Su expresión se volvió preocupada cuando vio la petaca que tenía en la mano—. ¿Estás bien?
Quería preguntarle por la señorita Baker, pero se contuvo. Fuera lo que fuera lo que tramaban, era mejor que no agobiara a Jacques para obtener respuestas. Ella tenía sus secretos y acababa de comprobar que él también tenía los suyos, y Bea no podía saber de qué se trataban.
—Estoy bien —aseguró, pero no era cierto.
Todo el dolor y la pérdida le pesaban demasiado en el corazón. La preocupación por Robert, la rabia contra Gable. Todo ese peso que había traído a ese lugar y esa guerra, con la esperanza de olvidar pero incapaz de conseguirlo.
Empezaron a caerle las lágrimas. Las había estado conteniendo durante demasiado tiempo, pero fue un gran alivio sentir que esas gotas calientes caían por sus mejillas.
Jacques la rodeó con un brazo para consolarla.
—Vamos, chérie, te acompaño a casa.
El corto trayecto en el taxi sirvió para que Bea se calmara un poco, pero, cuando Jacques la dejó en la habitación de Selene, quince minutos después, empezaron a caerle las lágrimas otra vez.
—¿Qué te ha pasado? —Selene se sentó a su lado en la cama con cara de preocupación.
Las dos apenas habían hablado desde el viaje a Casablanca y lo poco que se habían dicho eran frases educadas de forma un poco incómoda.
—Rafael Delgado. —Bea dijo su nombre como si fuera una maldición que quería romper—. No es el hombre que yo creía.
Bea se preparó para la respuesta de Selene. Ella había visto lo que era Pete en realidad antes de que Bea quisiera reconocerlo y le había advertido sobre Gable. Pero lo último que necesitaba oír aquella noche era un «te lo dije». Sorprendentemente, Selene se quedó callada y solo le sostuvo la mano y esperó a que le contara.
—Cuando nos fuimos de viaje juntos, nos… —Bea sacudió la cabeza e inspiró hondo. No quería darle los detalles. Aunque recordarlo le dolía, la noche que había pasado con Gable había sido diferente a todo lo que había conocido antes. Y eso le pertenecía a ella y solo a ella—. Creí que le importaba. Pero ahora se ha ido, no sé adónde.
—Cerdo —exclamó Selene.
—Y hay más. —Bea continuó, sabiendo que necesitaba contárselo todo. Había mantenido su secreto bajo llave durante más de un año, pero estaba harta de sufrir en silencio—. No fui sincera sobre por qué vine a Lisboa contigo. Pete y yo nos prometimos antes de que se fuera. Él no quería contárselo a nadie. Vine aquí esperando encontrarlo… —Se le quebró la voz—. Estaba embarazada cuando lo destinaron. Le escribí para contárselo, pero nunca me contestó…
—Oh, Dios mío, Bea…
Se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas.
—Después perdí el bebé y yo… —El resto quedó ahogado por los sollozos.
Selene la abrazó.
Todo el cuerpo de Bea se convirtió en una herida abierta y sangrante. Se había sentido muy sola con su dolor durante todos aquellos meses de duelo. Pero Selene ahora lo compartía con ella y lloraba a su lado.
—Ni siquiera estaba segura de si quería ser madre. Sigo sin estarlo. Pero… no importaba. No puedo explicar lo que sentí, de dónde salió ese amor, pero quería al bebé. De verdad.
—Lo siento —no dejaba de susurrar su amiga—. Lo siento mucho.
No supo cuánto tiempo estuvo Selene abrazándola. Bea lloró hasta que los ojos le ardieron y se le hincharon, hasta que se le acabaron las lágrimas. Por fin, agotada pero liberada, levantó la cabeza.
—Durante todos estos meses pensaba que lo estabas pasando mal por Pete… —confesó Selene.
—No lo sabías. No quería que lo supieras. —Bea se irguió con la respiración temblorosa—. También sufría por él, pero no por las razones correctas. He desperdiciado mucho tiempo dándole el beneficio de la duda. Y he cometido el mismo error con Rafael.
Selene le cubrió la mejilla con la mano.
—Vas a superar todo esto y estarás bien.
Bea inhaló a trompicones.
—Lo sé. Ahora lo creo, por primera vez desde que pasó.
Bea miró a su amiga, agradecida por que estuviera allí en aquel momento. Gable le había mentido. Su cuerpo le había hecho dulces promesas en la oscuridad que no tenía intención de cumplir. Pete también le había mentido con sus palabras de amor y las descripciones de la vida que tendrían juntos. Y de repente, Selene y ella estaban enredadas en sus propias redes de mentiras, llevando una doble vida que no podían compartir. Las mentiras resquebrajaban y destruían la confianza. Bea no sabía qué haría si acababan también con su amistad.
—¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó Selene—. Dímelo.
—Estás aquí —murmuró Bea—. Eso es suficiente.
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—Hace años que no vengo a la ópera —confesó Selene cuando Luca y ella se sentaron al lado de André en el palco privado de los Caldeira—. Y nunca he visto La Bohème. Gracias por invitarnos esta noche, André.
Él sonrió.
—Un placer. Me alegro de que hayáis podido venir. Tengo demasiadas cosas en la cabeza con la compra de las minas de Lacerda. Me viene bien tomarme un respiro.
Luca negó con la cabeza.
—Sigo sin entender por qué las vas a comprar. Ya tienes más que suficiente de lo que ocuparte.
André se tensó al oír ese comentario, pero contestó en voz baja:
—Tras el arresto de Lacerda, su mujer y sus hijos han perdido su buen nombre. Van a necesitar el dinero de la venta para instalarse en España. Además, es mejor que yo me ocupe de las minas, a que caigan en malas manos. —Se puso de pie—. Veo que Guilherme Avilo está en su palco. Voy a saludarlo. He oído que sus minas han perdido media tonelada a manos de los contrabandistas esta semana. —Se despidió con un gesto de la cabeza antes de salir del palco.
—Así es mi hermano —dijo Luca con un suspiro, mirándolo—. Todo, incluso los acontecimientos sociales, se convierte en asuntos de negocios cuando estás con él.
—Aun así, ha sido muy amable por su parte invitarnos. —Lo que no dijo fue sutilmente que ella había buscado esa invitación en cuanto se enteró de que André tenía un palco y la condesa Archambeau, también.
Con los prismáticos de ópera, Selene estudió a la condesa, que estaba sentada en un palco justo frente al suyo con Teresa y Rosalinda. Mientras Rosalinda estudiaba el programa de esa noche, Elise y Teresa hablaban de forma muy reservada. En las varias semanas que habían pasado desde su noche en el casino, había visto a las mujeres en más de una docena de ocasiones. Se sentía culpable por haberle prestado tan poca atención a Bea esos días, sobre todo después de su revelación, pero era un sacrificio necesario. En los momentos en que las dos amigas estaban juntas, Selene hacía todo lo que podía por consolarla, pero su misión tenía prioridad. Y su compromiso con ella estaba empezando a dar sus frutos. Luca y ella se habían convertido en una parte más del círculo de la condesa; habían cenado con José y Elise en el Aviz y habían acompañado a todo el grupo a conciertos navideños y al encendido del árbol de Navidad de la plaza do Comércio.
Pero Elise en su presencia solo tenía conversaciones sobre temas de lo más superficial, arrastrando a Teresa y a Rosalinda a que hicieran lo mismo, siempre en un civismo controlado y muy bien estudiado. Selene sabía, por las bromas que había oído intercambiar a José y a Eduardo, que habían hecho varias salidas de compras y que seguían quedando los domingos para tomarse un cóctel, cada vez en el apartamento de una de ellas. Pero Selene no había recibido ninguna invitación.
Miró a Elise, que le estaba susurrando algo a Teresa. ¿Estaría hablando de la desaparición de Otto Schafer? ¿O estaría compartiendo algún cotilleo absurdo para entretenerse hasta que empezara la ópera?
Pronto se enteraría.
Selene tenía a un informante en un palco cercano, escuchando la conversación. Catia le había asegurado que tenía a alguien presente en el teatro.
Elise la vio al otro lado de la sala y la saludó con una inclinación de cabeza.
Selene sonrió amablemente en respuesta y se permitió disfrutar de un momento de satisfacción.
Luca, que había visto adónde miraba, dijo:
—Preferirías estar con ellas.
—No. Lo que querría sería conseguir parte del dinero con el que han comprado esas joyas. Con él podría pagar un pasaje seguro a Estados Unidos para cien personas o más.
Luca la miró intrigado.
—¿Salazar ha decidido hacer la vista gorda con los papeles falsos por fin?
Selene negó con la cabeza y susurró:
—Hay otras formas. Tengo contacto en la oficina de la Legación Estadounidense. Y alguno está dispuesto a sellar visados; por un precio, claro.
Esa mentira le dio asco, sobre todo porque sabía que el subsecretario de Estado de los Estados Unidos, Breckinridge Long, era un acérrimo aislacionista que se oponía a que los refugiados se instalaran en el país.
Pero no tenía elección. Luca tenía que seguir creyendo que trabajaba para una organización de ayuda a los refugiados o ella no podría ayudar a quienes escapaban de la única forma que podía: manteniéndolos lejos de las garras de los nazis.
Luca le agarró la mano y se la llevó a los labios.
—Me alegro de que Elise no me haya robado tu atención esta noche. Por una vez estamos juntos lejos de su microscopio y te tengo toda para mí.
Él sonrió y ella sintió calor en todo el cuerpo por su contacto. Entrelazó los dedos con los de él.
—Ahora mismo da igual, porque la representación está a punto de empezar.
Después de la advertencia de Marguerite, se había prometido mantener las distancias con Luca. Por eso desde entonces había rechazado varias ofertas por su parte de que pasaran tiempo a solas los dos, y solo había aceptado los planes en los que estarían en público. Si Selene se tomaba en serio su trabajo, tenía que poner unos límites claros por el bien de ambos.
Él la miró con cara de confusión.
—Después de la fiesta en los jardines, creí que podría haber algo más entre nosotros, al margen de esta farsa. Pero desde aquel día has estado tan diferente…
No continuó porque André reapareció en el palco y se sentó en su sitio. Unos minutos después, la oscuridad se tragó la cara de Luca porque empezaba la ópera.
Selene se sintió aliviada por no tener que terminar su conversación. No podía explicarle su comportamiento, porque eso solo le causaría dolor. Aunque allí, sentada con él en la oscuridad, con la dulce voz de la soprano Amélie Schöne cantando un aria, le resultaba difícil ignorar el aroma a jabón especiado de su loción para después del afeitado y el calor de su cuerpo junto al de ella.
El encuentro acordado con Catia la salvó de la tortura de seguir tan cerca de él.
—Vuelvo enseguida —susurró justo antes de que empezara el intermedio. Supuso que él asumiría que iba al lavabo. Salió del palco para ir a esperar en un rincón aislado entre bambalinas.
Catia ya la esperaba entre las sombras, oculta tras un montón de atrezo sobrante.
—¿Qué ha oído tu informante? —preguntó Selene—. Cuéntame de qué hablaban Teresa y la condesa.
Catia sacudió la cabeza.
—Hablaban de Navidad. Nada de Otto Schafer. Ni de los refugiados.
—Maldita sea.
—Pero hay algo más. Sobre Amélie Schöne.
—¿La soprano? —preguntó Selene sorprendida.
La diva de la ópera estaba de gira y había llegado a Lisboa solo unos días antes de la actuación de aquella noche.
—Han estado a punto de envenenarla. Anoche, en el casino. Estaba allí con otros artistas del espectáculo. Les vendí cigarrillos. Un hombre se acercó a pedirle un autógrafo y le echó algo en la bebida.
Catia le dio a Selene un gemelo con una esvástica grabada. En un borde tenía una bisagra minúscula y casi invisible. Ella lo abrió y encontró un compartimento secreto en el que quedaba un residuo de una sustancia en polvo. Reconoció la textura.
—Ricino. —Era un veneno inodoro e insípido que no dejaba apenas rastro en las víctimas—. ¿Y la señorita Schöne no bebió?
—Yo le dije que su vaso estaba sucio. Después conseguí el gemelo cuando el hombre estuvo jugando al bacarrá. Se llamaba Emil Achenbach. No lo había visto nunca en el casino. Nadie lo conoce.
—Pero ¿por qué van los nazis a por la señorita Schöne? —preguntó Selene.
—Ese no es su nombre real. En realidad, se llama Anne Cohen. Ha estado escondida en la Francia ocupada hasta ahora. Su mánager le buscó esta actuación y esa identidad falsa para sacarla de allí. Pero alguien ha debido de delatarla a los alemanes.
Selene se estremeció. Elise, Teresa o Rosalinda… Una de esas tres mujeres era responsable de aquello. Y en aquel momento estaban las tres tan tranquilas, viendo actuar a Amélie en el escenario.
Sacó un fajo de escudos de su bolso y se lo puso en la mano a Catia.
—Gracias.
La chica asintió.
—En cuanto a la señorita Schöne… Su primer plan no ha funcionado, pero eso no los va a detener.
—Lo sé. Haré todo lo que pueda para ayudarla.
Salió a toda prisa de su escondite y recorrió el laberinto de atrezo que había entre bastidores sin salir de la oscuridad, para que no la vieran los tramoyistas. Casi había llegado a la puerta lateral del escenario cuando vio a Teresa saliendo a escondidas de un camerino.
¿Qué estaba haciendo ella allí? Selene se ocultó tras un perchero lleno de disfraces y se quedó observando. Vio a un hombre corpulento, que parecía un oso, en la puerta del camerino. Estaba besando a Teresa mientras ella intentaba zafarse de sus brazos y escabullirse. Era el tenor protagonista y le hablaba en alemán y en susurros.
Selene oyó las palabras «Amélie» y «mañana». Teresa asintió, le tiró un beso y se fue por el pasillo.
Examinó sus opciones. Podía dejar que Teresa escapara sin que nadie la viera, pero si la arrinconaba, eso le daría algo con lo que negociar. Necesitaba acceso a las vidas privadas de esas mujeres y Teresa era quien se lo iba a proporcionar.
—¡Teresa! —la llamó como si estuviera feliz de encontrársela.
La cara de Teresa, que ya estaba bastante enrojecida, se puso escarlata.
—¡Qué coincidencia encontrarte aquí! —Selene le mostró su programa—. No podía esperar ni un minuto más para tener el autógrafo de la señorita Schöne. Vengo de su camerino. —Selene sonrió impecablemente—. Y ya veo que no soy la única impresionada con el talento de un artista. ¿Era Federico Rossi con quien estabas hace un momento?
Teresa miró la puerta del camerino, evidentemente agitada a pesar de los esfuerzos por ocultarlo. Se recolocó el vestido, que se le había resbalado por un hombro.
—Sí, también he ido a pedirle un autógrafo.
—Y algo más, por lo que he visto. —Selene le guiñó un ojo—. Me pregunto qué dirá Nelio de esta travesura en el intermedio…
Teresa abrió la boca y después volvió a cerrarla. Ya no quedaba ni rastro de la habitual sonrisa estudiada en su cara.
Selene esperó, rezando para que Teresa hiciera lo que ella esperaba.
La otra mujer entornó los ojos.
—¿Qué es lo que quieres?
—¿Cómo? —Selene parpadeó despacio, haciéndose la inocente mientras preparaba su ultimátum.
—Para no contarlo. —Teresa encendió un cigarrillo y dejó escapar el humo por la nariz—. Mira, Nelio y yo tenemos un acuerdo. Los dos hacemos la vista gorda cuando el otro se va por ahí a divertirse con alguien. Pero últimamente ese desgraciado se vuelve loco con cualquier cosa. Hazme un favor y ahórrame los cardenales.
—Quiero una invitación a la reunión para tomar cócteles de mañana.
Selene contuvo la respiración mientras Teresa se lo pensaba. Un momento después suspiró, derrotada, y asintió.
—En mi apartamento. El diecinueve de la calle Capelo. A las dos. —Miró al pasillo y después la miró a ella otra vez—. Trae bombóns de chocolate. Son los favoritos de Elise. Como invitarte no va a ser idea suya, vas a necesitar algo para contentarla.
Selene, encantada, se quedó mirando a Teresa mientras corría por la puerta del escenario y se mezclaba con la multitud de asistentes. Había conseguido por fin la invitación. Pero no tenía tiempo de disfrutar de esa victoria. Tenía que volver al hotel y enviarle un mensaje a Marguerite.
Ella tenía que saber que Amélie Schöne estaba en peligro. ¿Podrían los Aliados sacar a la soprano de Lisboa antes de que sufriera el mismo destino que Otto y Toma? Los nazis parecían estar volviéndose más atrevidos en sus intentos de capturar o asesinar a los artistas que querían escapar de los territorios ocupados. Cada segundo contaba.
Las luces del teatro parpadearon para indicar el final del intermedio, pero Selene no volvió a su asiento. Luca la encontró cuando estaba recogiendo su chal en el guardarropa.
—Aquí estás. —Le rodeó la cintura con los brazos. Se le cayó un rizo sobre la frente y Selene tuvo que contenerse para no apartárselo—. ¿Adónde has ido? André ha tenido que irse a Sintra. Ha dicho algo sobre una complicación en la venta de las minas de Lacerda que no podía esperar. Pero me ha dicho que te diera las buenas noches de su parte. —Él examinó su expresión y parecía preocupado—. ¿Qué ocurre, Selene? Esta noche estás muy rara, no pareces tú. Apenas me has mirado…
Ella se apartó.
—Es que… estoy un poco cansada. La ópera ha sido estupenda, pero tengo que irme. Gracias, Luca.
Su sonrisa desapareció.
—¿Pasa algo malo? Voy contigo…
—¡No! —Vio dolor en los ojos de Luca—. No —repitió en voz más baja. Ojalá pudiera contárselo todo—. Yo… no puedo explicártelo, pero ya te avisaré cuando te necesite.
—¿Cuando me necesites? Selene, ¿qué significa…?
—Lo siento. Buenas noches.
Con un peso en el corazón, lo dejó allí y se fue.
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—He repasado los números una y otra vez. —Bea le mostró las columnas de sumas al coronel Fitzgerald para que pudiera revisarlas.
Después de que el coronel le encargara que monitorizara toda la información que tuviera que ver con el wolframio, Bea se obsesionó con ello. Con Gable ausente, el trabajo se había convertido en una distracción necesaria y su memoria fotográfica le servía como forma de amnesia. Había estado llenando su mente con cientos de imágenes, registros de las exportaciones de wolframio documentadas y mensajes encriptados sobre trenes fantasma llenos de metal de contrabando. Tenía el cerebro a rebosar de información, que era exactamente lo que ella pretendía. Hacerle aquella confesión a Selene sobre Pete y su pérdida había sido un alivio, pero no una cura para el dolor que le había producido Gable. Esos últimos días su amiga había sido un paño de lágrimas bienvenido y muy necesario, pero no suficiente para proporcionarle paz.
Gable… Él no abandonaba nunca su cabeza. ¿Dónde estaba? ¿Estaba a salvo? ¿Pensaba en ella?
Cuanto menos sitio tuviera para él en sus pensamientos, más probable era que pudiera olvidarlo.
Por eso había ido al coe en su día libre, para seguir alimentando su obsesión. Pero aquella mañana, durante su revisión de los datos, había encontrado algo perturbador. Se puso a calcular los totales de las exportaciones de wolframio de la semana anterior y las cuentas no daban. Algo no estaba bien y eso era preocupante. No le gustaba nada tener que llamar al coronel un domingo, pero tenía que decírselo enseguida. Él fue directo a su despacho en cuanto se enteró de lo que Bea había descubierto.
—Incluso contando con el wolframio que los nazis sacaron de contrabando del almacén Marinheiro, la cantidad que le corresponde al Eje supera en una tonelada la de la otra parte.
El coronel estudió sus cálculos.
—Sospecha que están haciéndose con más de lo que les corresponde, incluso después del arresto de Lacerda.
—Así es.
Fitzgerald frunció el ceño.
—Sé que a las minas de Guilherme Avilo los contrabandistas les robaron media tonelada hace unos días. Pero nuestra inteligencia nos ha informado de que Lacerda organizó ese robo antes de su arresto. Y además no explica la otra media tonelada extra.
De repente, la máquina de teletipos pitó y entró una comunicación. Bea y el coronel se quedaron mirando mientras las teclas automáticas escribían el mensaje codificado.
—Es un SOS. —Bea frunció el ceño mientras desencriptaba los caracteres—. Del Serpa Pinto. Submarinos alemanes han interceptado el barco a cincuenta millas de la costa de Sintra. Todos los pasajeros han sido obligados a subir a los botes salvavidas. Los nazis mantienen el control del barco a punta de pistola mientras revisan las bodegas en busca de prisioneros de guerra alemanes. —Miró al coronel—. Señor, en ese barco hay cinco toneladas de wolframio que han adquirido los estadounidenses y que iban de camino a Filadelfia.
—¡Maldita sea! —gruñó el coronel, y se aflojó la corbata—. No están buscando prisioneros. Están sustrayendo nuestro wolframio. ¿Cómo han podido saber lo de ese barco?
A Bea se le hizo un nudo en el estómago cuando comprendió lo que estaba pasando.
—Los tratos que hacían con Lacerda eran insignificantes en comparación con estos. Alguien ha planeado un sabotaje a gran escala.
—¿Cómo se nos puede haber escapado? —Fitzgerald estaba muy pálido.
—Descubriré quién ha sido, señor. —Continuaría con la operación Caperucita sola, si era necesario. No aceptaría ninguna otra cosa.
—Demonios, ¡creía que lo teníamos!
—¿A quién?
A Bea se le aceleró el corazón al oír esa voz condescendiente y suave como la seda. La voz de él. Le dio la espalda a la máquina de teletipos y vio a Gable en un extremo de la habitación.
Se había colado sin hacer ruido y se dirigió a su mesa para acomodarse en su silla con una complacencia despreocupada, como si no se hubiera ido en ningún momento. Esos ojos azules gélidos se posaron en Bea y después miraron hacia otra parte. No hizo falta más que eso. Menos de un minuto en su presencia y Bea sintió que su fuerza de voluntad flaqueaba. Pero, en cambio, su enfado creció.
—Lacerda no es el Lobo —aseguró el coronel con los dientes apretados—. Tal vez era un señuelo. O simplemente un hijo de puta esbirro de Hitler. Pero hemos estado perdiendo el tiempo con el hombre equivocado.
Gable palideció. Era la primera vez que Bea lo veía con la guardia baja.
—Lacerda está muerto. Me he enterado esta mañana. —Su voz sonó glacial—. Le ha llegado la información a mi agente ficticio, Friedrich Wagner, de su contacto. La pvde se lo entregó a la Gestapo. Y como para ellos no tenía ninguna utilidad…
—Me importa un bledo lo que le haya pasado a Lacerda. —El coronel se dirigió a la puerta con grandes zancadas—. Ahora tengo un problema enorme entre manos. Si los alemanes hunden el Serpa Pinto, será como una declaración de guerra contra Portugal, y además perderemos a muchísimos civiles inocentes. Tengo que hacer unas llamadas. —Señaló a Gable con un dedo—. Encuentra a ese cabrón del wolframio antes de que perdamos esta guerra.
Cerró con un portazo, y Bea y Gable se quedaron solos. Él estudió el mensaje de la máquina de teletipos y su expresión se ensombreció.
—Mierda. —Gable casi escupió esa palabra y después tiró de un empujón una pila de papeles que había en su mesa. Luego apoyó la cabeza en las manos—. Odio esta maldita guerra.
«Ignóralo», se dijo Bea. Fue a buscar la carpeta sobre los empresarios del wolframio a su mesa y la abrió.
Pasaron varios minutos y sintió la mirada de Gable fija en ella mientras seguía estudiando los papeles de la carpeta. Si tenía intención de utilizar el silencio como una batalla de voluntades, ella estaba decidida a ganar.
—¿Qué haces? —preguntó él por fin, y se levantó para recuperar los papeles que había tirados por el suelo.
—Releer los perfiles. Tiene que haber algo que se nos ha escapado…
—Deja esa carpeta. Tú y yo no tenemos que releer nada. Ya lo tienes memorizado. —El tono de Gable era brusco y no apartó la vista de los papeles que estaba recogiendo—. Me sorprende que sigas aquí.
—¿Y eso por qué? —Bea lo atravesó con la mirada—. No necesito tu ayuda para hacer mi trabajo.
—Nunca he dicho lo contrario.
—¿Y esa desaparición repentina? ¿Largarte sin decir nada? Has estado por ahí un mes. Supongo que pensarías que se trataba de uno de esos juegos del gato y el ratón que tanto te gustan.
—No te podía decir adónde iba. Lo sabes bien.
—Has hecho como si no hubiera pasado nada entre nosotros. Como si no significara nada —continuó con un hilo de voz.
Esperó que él protestara, que le dijera que se equivocaba. Quería que él peleara por lo que habían compartido en Casablanca. Pero el silencio de la habitación se alargó para dar paso a la dura y dolorosa verdad. Para él no había significado nada. Cuando se dio cuenta, fue como si le atravesaran el corazón con una lanza.
Él arrugó la frente y dio un paso para acercarse a ella.
—Bea, yo…
—Yo no soy un juego. Ni uno de tus agentes ficticios tampoco. Y no estoy aquí para hacer lo que a ti te venga en gana.
Él se apartó dos pasos.
—No. No estás para eso.
La sangre le atronaba en los oídos. Odiaba las palabras que estaban a punto de salir de su boca, pero tenía que librarse del poder que él tenía sobre ella.
—Vamos a dejar las cosas claras. Voy a trabajar contigo para encontrar al Lobo, pero ahí se acaba todo.
Él hizo una mueca, como si estuviera librando una batalla en su interior, pero enseguida se recuperó y adoptó una expresión de serenidad sombría. En sus ojos vio una falta de vida que la asustó.
—Es mejor así —dijo con voz monótona—. Vamos a trabajar.
Ella asintió y volvió a su mesa antes de que él viera que tenía lágrimas en los ojos. Iba a llegar al final de esa misión, aunque su corazón tuviera que pagar un alto precio.
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Selene, que tenía su baza final en la mano, puso las cartas sobre la mesa para que las vieran las otras mujeres. Rosalinda sumó los puntos mientras Teresa lo comprobaba todo, muy atenta, mirando por encima de su hombro. Selene examinó el elegante salón con un nerviosismo creciente mientras la lluvia azotaba las ventanas. Con la ayuda reticente de Teresa, había conseguido por fin tener acceso al sanctasanctórum de aquellas mujeres. Por fin había entrado en uno de sus apartamentos. El dispositivo Detectifone estaba dentro de una sombrerera que había dejado en el vestíbulo. Solo tenía que encontrar una oportunidad para colocarlo.
—He descubierto una sombrerería increíble de camino aquí —comentó cuando llegó a casa de Teresa—. Y no me he podido resistir a comprarme uno de sus sombreros campana.
Llevaba dos horas esperando el momento de colocar el dispositivo en alguna parte de la casa de Teresa, donde nadie lo viera. El apartamento, con sus muebles recargados, ofrecía muchos sitios ideales para esconderlo. Cuando lo colocara y lo encendiera, Selene y Marguerite podrían oír las conversaciones de Teresa. Solo necesitaba unos minutos a solas para hacerlo.
—Está clarísimo —Rosalinda levantó la cabeza de la tabla de puntuaciones—. Han ganado Elise y Selene. Nunca he visto a nadie conseguir tantas bazas.
—Mi madre era una profesora de bridge estupenda —reconoció Selene. Recordó en ese momento la enfermedad de su madre, pero apartó ese pensamiento enseguida.
—Bien joué —la felicitó Elise—. He tenido suerte de tenerte como compañera.
Selene la miró con una sonrisa conciliadora. Aunque Elise no la había aceptado todavía como a una igual, toleraba su presencia, pero solo con el mínimo imprescindible de educación.
Elise miró por la ventana la lluvia que caía con fuerza, le dio un mordisco a un bombón y suspiró.
—Odio este tiempo tan horrible.
A Selene tampoco le gustaba nada, pero era por una razón que no podía confesar en voz alta. El barco de pasajeros portugués Serpa Pinto iba de camino a mar abierto y Amélie Schöne iba a bordo, bien escondida. Había dejado plantado a Luca en la ópera para convencer a Marguerite de que le buscara un sitio a la cantante en el barco que estaba a punto de salir. Había zarpado para Estados Unidos esa misma mañana y a Selene le preocupaba la seguridad de la nave en medio de esa tormenta.
Cuando salió del Hotel Amizade aquella mañana, se encontró tres mensajes de Luca esperándola en la recepción. Los ignoró, pero se sintió mal por ello. Ya contactaría con él cuando necesitara que los vieran juntos. Era solo cuestión de tiempo que una de esas mujeres les entregara a otro inocente a los nazis y ella necesitaba descubrir cuanto antes de cuál se trataba.
—Las únicas distracciones en esta época del año son las cartas y el teatro —continuó Elise—. Lo que daría por poder ir a la playa…
Teresa arrugó la nariz.
—¿La playa? No, gracias. Al menos, no si aparecen cadáveres en la orilla.
Elise dejó su bombón.
—Acabas de quitarme el apetito, gracias.
Teresa ignoró el sarcasmo de Elise.
—No tenemos aquí a los hombres para mandarnos callar, así que, ¿por qué no ser sinceras? No he conseguido librarme de las pesadillas todavía.
Selene aguzó los oídos. Tenía delante una oportunidad que no podía permitirse dejar pasar. Se inclinó y preguntó en voz baja:
—¿Estáis hablando del marchante de arte? ¿Toma Petrea?
—Fue una tragedia —exclamó Rosalinda, con la vista fija en el suelo.
—He oído historias de otros que han desaparecido. Igual que él. —Mantuvo la voz muy firme, con cuidado de dónde pisaba. Miró las caras de las otras mujeres: Teresa parecía asqueada; Elise, molesta, y Rosalinda, triste—. Se comenta discretamente que los nazis…
—Rumores —interrumpió Elise—. Infundados, por supuesto. —Miró brevemente a Teresa y después a Rosalinda.
«Es una advertencia», pensó Selene.
—Evidentemente todo el mundo está alterado por las desapariciones —prosiguió Elise—, sobre todo nuestro presidente. Pero no se ha señalado a nadie. Mantener todas las amistades internacionales es importante para Portugal. Y para su neutralidad.
Selene se arriesgó un poco más.
—Pero se trata de gente inocente que solo busca refugio…
Teresa suspiró, irritada.
—Los estadounidenses sois demasiado inocentes. Algunos de ellos son inofensivos y solo buscan una nueva vida, pero, otros vienen a crear problemas. Esos son los que los alemanes vigilan especialmente. Y si el Reich quiere que Salazar impida que ciertas personas influyentes salgan de Portugal, ¿qué va a hacer el presidente? —Le dio un sorbo a su copa de champán—. Yo no digo que esté bien, por supuesto. Pero hablamos del destino de unos pocos; es trágico, pero una guerra en suelo portugués costaría muchas más vidas. Es el precio que tenemos que pagar por mantener la paz.
El precio. «¿Hasta dónde estará dispuesta a llegar Teresa para ayudar a asegurar esa paz?», se preguntó Selene. ¿Y tendría algo que ver el hombre con el que hablaba en alemán en la ópera la noche anterior?
Elise se volvió hacia Selene.
—¿Te parece que Estados Unidos es muy diferente? ¿Es que Roosevelt quiere tener el país lleno de refugiados, como nos pasa aquí? Piénsalo bien.
Sus palabras le produjeron un escalofrío. Oyó el eco de su madre en ellas; recordó que, durante su infancia, ella menospreciaba constantemente a los inmigrantes por «invadir» Boston y Nueva York.
—Tienes razón. Estados Unidos tampoco está haciendo todo lo que debería. —«Y ha llegado el momento de que eso cambie», quiso añadir Selene, pero no se atrevió.
—Oh, vamos a hablar de otras cosas. —El tono jovial de Rosalinda estaba en contradicción con su expresión angustiada. Miró a Selene—. ¿Por qué no te pruebas el sombrero que te has comprado? Eso nos servirá de distracción a todas.
Ella asintió, contenta de poder alejarse de las otras por fin. No estaba avanzando nada con la conversación y todavía no había escondido el dispositivo de escucha.
—Encantada. Pero antes… ¿El tocador?
—Al final del pasillo, a la derecha —indicó Teresa.
La conversación de las mujeres pasó a centrarse en los regalos de Navidad. Su cháchara se convirtió en un rumor lejano mientras ella escapaba por el pasillo, con la sombrerera bajo el brazo.
Enfrente del baño, junto al dormitorio de Teresa, había un boudoir. Vio un teléfono en la mesita de noche. «Perfecto», pensó.
Cerró la puerta del dormitorio y se puso manos a la obra rápido y sin hacer ruido. Sacó el puñal que llevaba en la liga, se metió bajo la cama con dosel e hizo un agujero rectangular en la parte de abajo del somier de muelles. La sobresaltó el repentino sonido estridente del teléfono. Esperó mientras escuchaba los pasos de Teresa por el pasillo. Pero no apareció nadie por allí, así que dejó escapar el aire bruscamente; había estado conteniendo la respiración. Teresa debía de haberlo cogido en el salón.
Selene encendió el dispositivo Detectifone y lo metió entre los muelles y los listones de madera. Con él encendido, ella podría, con la ayuda de unos auriculares, espiar las conversaciones que tuviera Teresa desde cualquier parte de ese edificio.
Volvió a poner la tela que cubría los muelles en su sitio y la aseguró con cinta aislante. Cuando terminó, el dispositivo de escucha estaba seguro y fuera de la vista, y no quedaba ni rastro de su intervención.
Después se puso a rebuscar en la mesita y en la cómoda de Teresa, a ver si encontraba algún documento que indicara su implicación o alguna interacción con los nazis, pero no halló nada. A continuación, pasó al boudoir, donde había un pequeño escritorio bajo una ventana alta. El pulso se le aceleró cuando vio encima una carta firmada por la propia Amélie Schöne:
Mi querida Teresa:
Las flores que me has enviado al camerino son preciosas. Me halagan todos los maravillosos elogios sobre mi interpretación que me transmites. Siempre recordaré nuestra cena en el Hotel Palácio y la suerte que tuviste en la ruleta.
Espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse algún día.
Amélie
Selene releyó la carta varias veces. Teresa era una admiradora de la voz de Amélie Schöne. Si unía lo que había leído en la nota y los detalles que le había dado Catia, no le quedaba más remedio que asumir que Teresa estuvo en el Casino Estoril con Amélie la misma noche en la que Emil Achenbach intentó envenenar a la cantante. ¿Y si Teresa estaba utilizando su «admiración» como forma de ocultar un plan más oscuro?
Y el hombre que hablaba alemán y que Teresa había besado en la ópera la noche anterior… ¿Había alguna posibilidad de que ese tenor fuera también Emil? ¿Teresa estaría trabajando con él para intentar asesinar a Amélie?
Salió corriendo del tocador, con el cerebro a mil por hora, pero se detuvo al oír las voces nerviosas de las mujeres que llegaban desde el salón.
—¿Rehenes? ¿Hay algo más aterrador que eso? —estaba diciendo Teresa mientras caminaba arriba y abajo por la habitación.
—¿Qué ocurre? —preguntó Selene cuando volvió junto a las demás.
Rosalinda tenía la cara cenicienta y Elise no paraba de juguetear con sus pulseras.
Teresa empezó a andar más deprisa.
—Me acaba de llamar Nelio. Los submarinos alemanes han interceptado el Serpa Pinto. Están registrando el barco en busca de Dios sabe qué. Han obligado a los 385 pasajeros a subir a los botes salvavidas, pero han cogido tres rehenes. Una es Amélie Schöne.
—Oh, Dios mío. —Notaba un hormigueo en la piel por los nervios y se dejó caer en un diván. No podía ser una coincidencia. Si Teresa había estado en contacto con Amélie antes de que escapara, ¿podría haber informado a los nazis de que iba a estar en ese barco? ¿Sería Teresa la informadora nazi que Selene estaba buscando?
—No lo entiendo —dijo Elise—. A mademoiselle Schöne le quedaban aún otras tres funciones en el teatro São Carlos. ¿Por qué iba a bordo del Serpa Pinto?
Rosalinda negó con la cabeza con expresión angustiada.
—Toda esa gente en medio del mar, muerta de miedo. Es posible que alguno esté herido. ¿Qué quieren los nazis de ellos?
Teresa se rellenó la copa de champán.
—Nelio no me lo ha dicho. Salazar está intentando negociar la liberación de los rehenes sin tener que declararle la guerra a Alemania. Nelio y José están con él ahora mismo en el palacio de São Bento. Lo único que podemos hacer es esperar noticias.
La conversación se apagó después de eso, debido a la preocupación que todas sentían. Si la de Teresa era fingida, era una actriz increíble. Pero Selene se dijo que todas las mujeres lo eran, de una forma u otra.
Como no quería levantar sospechas si se iba de repente, esperó media hora antes de levantarse.
—Lo siento mucho, pero estas noticias tan terribles me han provocado dolor de cabeza. Creo que necesito tumbarme un rato.
Rechazó sus ofertas de llamar a un taxi y la insistencia de Rosalinda de acompañarla a casa.
—Luca y tú tenéis que venir a mi soirée de Nochebuena —le dijo Elise cuando estaba recogiendo el bolso, el abrigo y la sombrerera—. Es el próximo viernes a las seis.
—¿El acontecimiento social de la temporada? No me lo perdería por nada del mundo —aseguró, sintiendo que por fin había conseguido una cierta victoria, porque Elise había tenido un gesto de amistad con ella.
En cuanto se cerró la puerta, Selene salió corriendo hacia el ascensor. Cuando llegó a la primera planta, bajó por las escaleras de servicio hasta el sótano para buscar el transmisor de radio que había escondido en el cuarto de calderas.
Después de escribirle un mensaje en morse a Marguerite, Selene se sentó en un rincón de ese pequeño cuarto y se puso los auriculares del Detectifone. Tras un momento en el que solo oía ruido estático, le llegaron las voces del apartamento de Teresa.
Ahora solo tenía que esperar y rezar para que la informadora nazi revelara su identidad.
—¿Algo interesante? —susurró Marguerite, señalando los auriculares de Selene.
Estaban sentadas una junto a la otra en la sala de calderas. Marguerite se había reunido con ella después de recibir su mensaje. Tenía también un auricular pequeño, que estaba conectado a una radio de galena en miniatura que llevaba oculta en una caja de cerillas metálica. Mientras Marguerite esperaba noticias sobre el Serpa Pinto, Selene escuchaba los detalles de la vida privada de Teresa.
—La condesa y Rosalinda se han ido del apartamento hace unos minutos —informó Selene—. Teresa le ha dicho al mayordomo que le pida un coche para llevarla al casino a las siete. Eso es todo.
En la sala de calderas hacía un calor sofocante y Selene se llevó una mano sudorosa a la frente. Marguerite y ella llevaban varias horas de vigilancia continua, pero sin resultado. Desde que Rosalinda y Elise se fueron, lo único que se oía en el apartamento de Teresa eran los ruidos normales de la vida cotidiana: el agua corriendo para llenar la bañera, pasos o el tintineo del hielo en un vaso.
Pero un momento después, el tono agudo y estridente del teléfono sobresaltó a Selene. Sujetó los auriculares con las manos para oír mejor.
—Oh, Nelio, dime que hay noticias. —La voz de Teresa sonaba tensa. Se produjo una pausa y después Teresa continuó—: ¿Nada? ¿Cómo es posible? Han pasado muchas horas. —Suspiró de manera exagerada—. Haz lo que puedas para ayudar a esa pobre mujer, por favor. Convence a Salazar de que intervenga. No me puedo ni imaginar por lo que estará pasando. Y Amélie tiene un don tan extraordinario… Sería una tragedia que nadie volviera a tener la oportunidad de oírla cantar.
Después de esa súplica, se produjo un largo silencio, pero cuando ella volvió a hablar, su voz era gélida.
—No soy una niña, Nelio. Entiendo la situación en la que está Salazar, pero dejar que esos nazis… ¡No te atrevas a decirme que me calle! ¿Oye? ¿Hola?
Desde el otro extremo de la línea llegó un golpe ensordecedor. Selene supuso que Teresa había colgado el teléfono de nuevo con mucha brusquedad.
—No creo que nuestro objetivo sea Teresa. —Selene se quitó los auriculares, hundida. Le resumió lo que había oído de la llamada a Marguerite, que suspiró, frustrada.
—¿Dónde demonios hemos cometido el error? —preguntó Marguerite con los dientes apretados—. Esta informadora lleva activa varios meses. Debería haber cometido un error a estas alturas. Haber hecho algo que la expusiera. Bon sang!
—Creía que la teníamos.
Selene se apoyó en la pared. Cuanto más tiempo pasara antes de encontrar a la informadora, más posibilidades habría de que desapareciera o muriera alguien más. Y las cosas ya habían llegado al extremo de abordar un barco de pasajeros.
Miró a Marguerite, que estaba escuchando su auricular con atención, apretando tanto la caja de cerillas que tenía los nudillos blancos. Estaba recibiendo algún mensaje sobre el Serpa Pinto. En el tenso silencio que siguió, el ruido de su respiración resonaba en el aire estancado.
«Que los pasajeros estén a salvo», rezó Selene.
Por fin, Marguerite suspiró y apartó el auricular.
—Dieu merci, han liberado a los rehenes. Los pasajeros han vuelto al Serpa Pinto. El barco ha recuperado el rumbo. Los submarinos de Hitler han abandonado las aguas sin hacer ninguna amenaza más.
—Gracias a Dios. —Entonces Selene se dio cuenta de la tristeza en los ojos de Marguerite—. ¿Qué ocurre?
—Ha cundido el pánico… La gente se atropellaba para llegar a los botes salvavidas. Tres pasajeros han muerto en la estampida: el médico del barco, un cocinero y un niño.
Un silencio respetuoso reinó entre ellas, y a Selene se le llenaron los ojos de lágrimas al pensar en esas vidas perdidas de forma tan trágica.
Marguerite sacó una petaca del bolsillo de su abrigo, le dio un largo trago y se la ofreció a Selene.
—No soy la salope de corazón duro que tú creías, ¿eh? Solo voy a poder superar esta guerra de dos formas: estando borracha o muerta. Hoy puedo elegir la que más me apetece. ¿Mañana? Quién sabe.
Selene agradeció el consuelo del whisky. Durante un segundo le redujo un poco el dolor que sentía en el pecho. Una reparación temporal, pero la aceptaba de buen grado mientras durara.
—La fiesta de Nochebuena de la condesa es el viernes. Aprovecharé para poner otro Detectifone en su habitación. Encontraremos a la informadora…
—Nos estamos quedando sin tiempo. —Marguerite estudió la casa de Selene—. ¿Y qué pasa con tu Luca? ¿Sigue siendo una distracción?
Ella recordó el dolor y el asombro que vio en sus ojos cuando lo dejó plantado la noche anterior en la ópera.
—No es «mi Luca». Y nunca lo será.
Marguerite se levantó y se dirigió a la puerta.
—Si es cierto, eres más inteligente y cruel de lo que creía.
Selene se levantó para posar todo su peso sobre sus pies adormecidos. La adrenalina de las últimas horas estaba dejando paso a una fatiga terrible. Había habido más muertes ese día. Si Selene hubiera descubierto a la informadora meses antes, cuando empezó con la misión, ¿se podrían haber evitado?
Esa idea no dejaba de darle vueltas en la cabeza mientras caminaba por las calles, que se estaban volviendo oscuras por momentos. También se repetía las palabras de Marguerite. Cuando llegó al hotel, se bañó con agua casi hirviendo y se frotó bien la piel hasta dejársela muy roja. Pero le dio igual. Seguía teniendo la sensación de que la tenía cubierta de sangre de personas inocentes.
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Bea parpadeó para aliviar el cansancio de sus ojos y volver a centrarse en el mensaje. Era un código digráfico-tetragráfico que utilizaba un cifrado Gronsfeld con sustituciones alfabéticas, el más difícil que había visto en su vida.
Se masajeó el cuello y miró el reloj. Eran casi las cinco de la mañana del día de Nochebuena. La noche anterior, mientras ella trabajaba con ese código, las calles de Lisboa, que quedaban por encima de ese búnker húmedo y sin ventanas, estaban a rebosar por las fiestas navideñas. Durante los últimos días, mientras los lisboetas compraban en el mercadillo navideño de Rossio o disfrutaban de la iluminación festiva en la plaza do Comércio, ella se había sumergido por completo en el trabajo. Se sentía desconectada de su alegría y esas fiestas hacían que fuera más consciente de la distancia que la separaba de su hermano Robert, lo que le producía un dolor constante. ¿Cómo serían las Navidades para él en el Pacífico Sur?
Sus compañeras bibliotecarias la habían invitado a ir con ellas a la Ceia de Natal, una tradición de Nochebuena portuguesa en la que la gente se reunía para comer bacalao, repollo, patatas y dulces navideños.
—Quiero celebrarlo como la gente de aquí —dijo Nora.
—Yo voy por la bebida, no por la comida —añadió Dorothy con algo menos de entusiasmo.
—Vamos a ir todas —insistió Helen.
Y Bea pensó que debía de ser una celebración importante para que Helen hubiera aceptado ir, sabiendo que debía de estar echando muchísimo de menos a su hijo, que estaba en Iowa.
Por su parte, Jacques también estaba utilizando todo su encanto para convencerla de que fuera con Henri y con él a una fiesta de Nochebuena en una galería de arte en Calçado da Gloria.
Por mucho que adorara a sus colegas y a Jacques, no era la compañía que quería para esas Navidades. Solo había dos personas en Lisboa con las que le gustaría pasar esas fiestas, pero tanto Selene como Gable no estaban disponibles para ella.
Durante los últimos tres años, Selene y ella habían celebrado las Navidades juntas. Pero era posible que ese año fuera el primero en el que rompieran la tradición. Selene, que tenía llenísimo su calendario de eventos sociales, ya le había dicho que no estaba segura de que pudieran verse en Navidad.
La noticia fue un duro golpe para ella. Selene la conocía mejor que nadie y, además, las dos se habían acercado desde que Bea le contó la verdad sobre Pete y el bebé. Pasar ese día con ella sería un gran consuelo, y además serviría para que Bea dejara de pensar en Gable.
«Gable».
Suspiró. Allí estaba ella, como Perséfone atrapada en el inframundo, esperando el regreso de Hades, el hombre al que odiaba y, a la vez y a pesar de lo que le decía su mente racional, al que echaba muchísimo de menos.
Como si sus pensamientos lo hubieran invocado, él cruzó la puerta, impresionante con un esmoquin. Se soltó la corbata con dedos hábiles y ella se sonrojó al verlo y recordar lo que esas manos habían provocado en su cuerpo. Cómo lo habían recorrido con ansia. Maldito fuera.
—Lo siento, creía que ya no estarías aquí, si no… —Su disculpa se quedó a medias y acabó en un silencio incómodo.
Así habían sido últimamente las cosas entre los dos: se evitaban de forma educada una y otra vez. Pero en aquel momento estaba demasiado cansada para ignorarlo.
—Llevo horas intentando desencriptar esto. —Su voz sonaba tensa—. Es un mensaje que interceptó un agente del mi5 en Berlín. El coronel Fitzgerald cree que está dirigido a Heinrich Kraus. Algo sobre el wolframio…
—Ven conmigo —pidió él en voz baja. Se dirigió hacia una de las puertas que a Bea no le habían permitido usar; estaba reservada solo para los principales agentes del mi5, como Gable.
—¿Qué? ¿Adónde? No. —Ella negó con la cabeza.
Gable se volvió para mirarla. Bea no pudo apartar la vista a tiempo y sus ojos se encontraron.
—Bea, hace días que no duermes. —Una sonrisita triste asomó a sus labios—. Afuera está nevando. ¿Lo sabías?
Soltó una carcajada ronca.
—No es posible. Aquí no nieva.
Él se encogió de hombros y mantuvo la puerta abierta.
—Pues hoy sí. Por primera vez desde hacía cincuenta años, me han dicho. Ven conmigo. Por favor.
—Está bien. —Se puso el abrigo. Estaba demasiado agotada para seguir resistiéndose.
El pasadizo era más largo y estrecho que el que llevaba a las oficinas del idc. Cruzaron una puerta baja, subieron un tramo de escaleras angostas y entraron en un pequeño hueco. La luz del inicio del amanecer apareció ante ellos y Bea se dio cuenta de que estaba en el campanario de la Basílica da Estrela.
—¿Cómo…? —Sacudió la cabeza, asombrada, contemplando las vistas de todo Lisboa.
—El mi5 cuenta con lugares como este por toda Lisboa. A veces hace falta tener una imagen a vista de pájaro. —Gable señaló al cielo. Unos copos que parecían de encaje caían en espiral y sus fractales helados resplandecían como diamantes—. ¿Ves? Nieve.
El viento los azotaba y a Bea se le salió el pelo del moño. Antes de que le diera tiempo a ella de apartarse los mechones, Gable acercó la mano y se los quitó de la frente. A ella se le aceleró la respiración al sentir su contacto, pero consiguió controlarse y se apartó.
Gable dejó caer la mano.
—Bea, hay muchas cosas que no sabes sobre mí. —Su voz sonaba llena de arrepentimiento—. Pecados que he cometido por esta causa. Mentiras por las que me odiarías. Lo que hago… hace que tener cualquier tipo de relación sea imposible.
—Imposible para ti —contraatacó ella.
—Para los dos. No podría pedirte eso. No lo haría.
La sinceridad que veía en su cara no sirvió para aliviar su decepción.
No lo había admitido ni ante sí misma, pero eso era lo que esperaba. Ella se había preguntado cómo serían los dos juntos, qué podrían llegar a significar la una para el otro, y él también.
Pero de repente allí estaba, poniéndole barreras que ella nunca había aceptado.
—No puedes tomar esa decisión por mí, ni decirme qué debo o no querer. Yo sé lo que tengo que hacer.
—No espero que me perdones por haberte dejado después de lo de Casablanca —dijo vacilante—. Pero necesitaba que estuvieras alejada de mí, por el bien de los dos.
Bea se quedó mirando el cielo. La nieve caía de forma continua y cubría los tejados rojos. Sentía un profundo dolor en el corazón. Quería rebelarse contra todo eso, pero sabía que no podía.
—Lo entiendo. Y yo… —Las palabras que dijo a continuación la desgarraron—. Estoy de acuerdo. No podemos permitirnos poner en peligro la misión.
Si sus palabras le produjeron a él algún alivio, no se notó en su expresión atormentada. Gable se limitó a asentir.
Ella examinó la ciudad, sintiendo que se había quitado un peso de encima que había llevado durante semanas. Su frustración con él había quedado sustituida por tristeza, por lo que nunca podría haber entre ellos. Pero él la deseaba. Lo había reconocido. Y eso le proporcionaba cierta felicidad, por agridulce que fuera.
En aquel momento, como si su mente hubiera estado esperando a que su corazón se quitara ese peso, tuvo un momento de iluminación. El mensaje codificado con el que llevaba peleando toda la noche se reveló ante ella.
—Lo tengo —anunció—. He descifrado el código.
Gable se apoyó en uno de los arcos y sonrió a pesar de que sus ojos estaban llenos de tristeza.
—Cómo no ibas a hacerlo.
—Efectivamente, el mensaje es para Heinrich Kraus. Hay un cargamento de wolframio en las minas Caldeira de Fundão. Se supone que está destinado a los Aliados, pero los alemanes están planeando llevárselo en un tren fantasma. Esta noche.
Gable recibió la información con una expresión muy seria.
—André Caldeira. Llevo años vigilándolo, incluso he estado en su propiedad de Sintra. Ese hombre guarda los registros de minas más inmaculados que he visto nunca. Y ha tenido un cuidado especial desde que perdió un cuarto de tonelada del último cargamento por culpa de los contrabandistas de Kraus. Uno de mis informantes me dijo que André Caldeira fue a los muelles poco después del robo de los nazis. Hizo que volvieran a pesar todo el cargamento e informó del robo al ministro de Comercio de Salazar.
—Tampoco yo he visto nada inusual en los registros que he estudiado. Pero… ¿y si los que vemos nosotros están falsificados? ¿Y si Caldeira ha estado ayudando a los nazis a robar wolframio de sus propias minas y después lo ha hecho pasar por actos de contrabando?
—No se me había ocurrido. —Gable asintió—. Es una pista que merece la pena seguir.
Bea se volvió para irse, con las energías renovadas y deseando volver al coe. Quería revisar con más detenimiento la contabilidad de Caldeira.
Gable le agarró la mano.
—Espera un momento. —Y entrelazó los dedos con los suyos. La mano de él le calentó la suya, que estaba helada.
—Está amaneciendo —susurró Bea.
Un brillo rosado envolvía los tejados de los edificios cubiertos de nieve.
—Todavía tenemos unos minutos…
«Para fingir», pensó Bea. Lo entendió. Cuando volvieran al coe, se sumergirían de nuevo en sus trabajos y en la realidad que traían aparejados. Allí, durante unos minutos, podían tomarse de la mano y fingir que la guerra no existía.
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—FELIZ NATAL! —José y Elise alzaron sus copas para brindar con todos los que llenaban la estancia.
Allí de pie, con sus trajes de noche, delante del impresionante árbol de seis metros de Elise, la pareja era la viva imagen de la elegancia festiva.
Selene le dio un sorbo al champán, pensando en el Detectifone que había escondido en un baúl al fondo del armario de Elise. Dentro había un abrigo de pieles que olía a cerrado, porque algo así no tenía ninguna utilidad en el clima benévolo de Lisboa; seguramente hacía años que nadie había abierto ese baúl. A Elise no se le ocurriría sospechar que allí dentro había algo más.
Marguerite estaba en el apartamento de al lado, cuyos ocupantes se habían ido fuera de la ciudad a pasar unos días. Ella había asumido el primer turno de vigilancia y Selene haría el siguiente, que empezaba el día después por la tarde.
Cuando hubo escondido el dispositivo, Selene revisó todo el boudoir de Elise, pero no encontró nada. Si ella ocultaba algo, lo estaba haciendo muy bien. Amélie Schöne había logrado huir a un lugar seguro, al menos. Había recibido la información, a través de Marguerite, de que el Serpa Pinto había llegado sano y salvo a Nueva York esa misma mañana. Pero más personas seguían en peligro y esos jueguecitos de salón estaban poniendo a prueba la paciencia de Selene.
Miró alrededor buscando a Luca, deseando que estuviera a su lado. Era la única persona que compartía su opinión sobre toda esa farsa. El resto de los invitados se llenaban las barrigas de comida y cantaban canciones junto al grandioso piano de Elise, como si no tuvieran en sus vidas ni la más mínima preocupación.
Nelio y Teresa parecían haberse arreglado de nuevo, y charlaban agarrados del brazo, pero Rosalinda estaba un poco apartada con Eduardo, mirando el árbol de Navidad con una sonrisa muy leve, casi triste.
—¿Pensando en Italia? —preguntó Selene en voz baja cuando se le acercó.
—¡Oh! —Rosalinda se sobresaltó, pero cuando vio a Selene enseguida se relajó—. Sí, supongo que sí.
—¿Dejaste allí a algún ser querido cuando te viniste a Lisboa? —Selene tenía la esperanza de establecer cierto vínculo con ella que tal vez llevara a más confidencias. Podía ser que Rosalinda supiera algo de Elise que le resultara útil.
La mujer palideció y se le humedecieron los ojos.
—Oh, perdona, no quería…
—No —la tranquilizó Rosalinda, secándose las lágrimas con rapidez—. Es esta época del año. Me pone melancólica.
—Pero ¿qué ven mis ojos? ¿Una belleza abandonada? —Nelio se acercó a Selene, con Teresa a su lado—. ¿Ese idiota de Luca te ha dejado sola? Eso no se puede permitir.
—Será mejor que vayas a animar a tu acompañante, querida, antes de que nos estropee la diversión a todos —aconsejó Teresa—. Acabo de verlo con una cara muy larga en el balcón.
—Nada que un poco de muérdago no pueda arreglar —aseguró Selene, pícara, lo que hizo reír a Teresa.
Pero en cuanto dejó al grupo para salir al frío aire que corría en el balcón, abandonó todo fingimiento de alegría exagerada. Desde la noche de la ópera, cada vez que salían juntos Luca había estado extrañamente callado. Y los últimos días, cuando le agarraba la mano o el brazo delante de los demás, se tensaba incluso con ese leve contacto. Al principio de la noche se había mostrado claramente taciturno; saltó ante una broma inofensiva de Eduardo cuando perdió al póquer y rechazó el intento de Selene de darle un trocito de bolo rei. Los demás se habían fijado, lo que resultaba no solo vergonzoso, sino también preocupante.
El cielo despejado hacía que el balcón estuviera sumido en una penumbra de color índigo, y se veía en su cara iluminada por la luna que estaba agitado.
Ella se acercó a su lado.
—Te has perdido el brindis.
—Qué pena. —Su tono era duro—. Oye, ya he tenido suficiente de esta farsa por hoy. Si no te importa, prefiero irme ya.
—Yo también estoy harta —murmuró en voz baja Selene—. Pero no puedes irte sin mí. Llamaría la atención…
—Perdone, Su Majestad, pero creo que no necesito su permiso para nada. —Entró en el salón y ella se apresuró a seguirlo, volviendo a plantar la sonrisa fingida en su cara en cuanto entró detrás de él.
—André me espera en Sintra esta noche —le estaba explicando ya Luca a Elise y José cuando ella llegó a su lado—. Debería irme ya.
—Claro. —Elise le hizo un gesto al mayordomo para que les trajera los abrigos, pero por su expresión parecía un poco desconcertada—. Felicitadle la Navidad a André de nuestra parte.
—Por supuesto —aseguró Selene, y después del intercambio de besos en la mejilla y adieus con la condesa, Luca y ella se fueron.
Unos minutos después, cuando estaban en la parte de atrás de un taxi, Luca se puso a mirar por la ventanilla, pero Selene estaba furiosa.
—Si crees que voy a ir a Sintra contigo esta noche…
—No tengo intención de ir a ninguna parte, solo a la cama —la interrumpió Luca, y le indicó al taxista la dirección de su casa—. Cuando me dejes en mi casa, puedes subirte a tu carruaje real e ir con él a donde te plazca.
Ella lo atravesó con la mirada.
—Pero ¿cómo te atreves? Has ofendido a Elise y casi no has hablado con nadie en toda la noche…
—Y me gustaría seguir igual.
La ira hizo que le hirviera la sangre, pero se mordió la lengua mientras recorrían las calles en dirección a su apartamento. No era seguro decir nada más delante del taxista. Luca había recibido el perdón oficial, pero podría estar vigilado. Tal vez lo estuvieran los dos.
Cuando por fin llegaron a su edificio, él no la invitó a acompañarlo, pero ella salió del taxi en silencio. Cruzó las puertas del edificio con él y solo redujo el paso cuando se dio cuenta de que lo había acompañado hasta su apartamento. Para su sorpresa, vio que las espaciosas habitaciones estaban casi vacías, no tenían muebles. No había árbol de Navidad ni ninguna señal festiva. En una mesita situada al lado de una butaca solitaria había una botella medio vacía de bourbon.
—No recibo a mucha gente aquí, como verás —murmuró Luca—. Vendí casi todos los muebles hace tres años, cuando me mudé. Antes de que Salazar pudiera exigir la propiedad.
—¿Por qué? —preguntó ella.
—Vendí lo que podía para ayudar a toda la gente que pude. —Abrió el bourbon y dio un trago directamente de la botella—. Yo no necesito cosas lujosas.
Selene sintió una presión en el corazón.
—No te entiendo. Lo diste todo para ayudar a unos desconocidos, pero pareces estar decidido a interferir en mi trabajo. ¿Cómo se supone que voy a pedirles ayuda a Elise y las demás si tú…?
—Juré que no iba a volver a ese mundo jamás, pero me convenciste para hacerlo. Tú y tus normas… Hay que hacerlo todo como tú quieras. De una forma u otra, a mí me utiliza alguien siempre.
Selene levantó ambas manos.
—Pero accediste. Ese era el trato.
—Es posible que ya no quiera seguir con el trato. No merece la pena vender mi alma por conseguir un visado. Habría sido mejor aceptar la oferta de André antes que seguir viviendo para complacer tus deseos.
Selene se lo quedó mirando.
—¿De qué estás hablando?
Luca se pasó una mano por los rizos enmarañados.
—André sí que me ha pedido que fuera a Sintra esta noche, pero le dije que no podía por la fiesta de Navidad a la que tú insististe en que fuéramos. —Él la miró muy fijamente—. Quería presentarme a una baronesa del wolframio española. Ha heredado las minas de su padre y André quería hacer de casamentero. Un matrimonio por interés. Él siempre ha tenido la fantasía de llegar a tener una de las mayores explotaciones de wolframio de Europa.
A Selene se le cayó el alma a los pies.
—No estás hablando en serio. Tú nunca aceptarías algo así.
Luca entornó los ojos.
—Me lo estoy pensando.
—Es mentira. —«Que esté mintiendo, por favor».
—¿Y qué importa si me caso con ella? No por amor, claro. —Soltó una breve carcajada—. No hay ni la más mínima esperanza. Pero por André y por el legado de nuestro padre. Oh, conozco bien a mi hermano. El aprecio que me tiene es algo pragmático. Le soy convenientemente útil. ¿Por qué debería decirle que no?
—No serías capaz de aceptar. —Ella intentó ocultar el miedo en su voz, pero él logró detectarlo y se acercó a ella.
—¿Te importaría si lo hiciera? —susurró.
Ella sabía que él quería la verdad. Pero, si se la decía, rompería todas las reglas.
Marguerite la había advertido y tenía razón.
Si se metía en ese terreno prohibido, estarían jugando con fuego desde esa noche en adelante. Pero ya no podía seguir mintiendo. ¿En quién se había convertido si negaba lo que sentía?
Ella le cogió las manos.
—Ya sabes la respuesta.
Los ojos de Luca se iluminaron, primero con perplejidad y después con asombro. Le puso una mano en la cara y con la otra le quitó el alfiler del pelo. La melena rizada le cayó sobre los hombros y él hundió la cara en ella. Selene notó su aliento caliente en el cuello. Fuera, las campanas de las basílicas empezaron con el coro que señalaba la medianoche.
—Feliz Navidad —susurró ella.
Se estremeció por los nervios y, durante un momento fugaz, Giles apareció en su mente. Pero apartó el recuerdo de esa noche tan lejana en el tiempo. Ya no era tan inocente. Sabía lo que quería de Luca.
Él observó, hipnotizado, cómo ella se bajaba despacio la cremallera del vestido. Se dio cuenta de que esa noche se había dejado sin querer la daga que llevaba siempre. Era la única vez que no la tenía en todos esos meses. Tal vez su cuerpo sabía lo que iba a pasar esa noche, aunque su mente no. Se bajó los tirantes de la combinación por los hombros y la prenda cayó al suelo con un susurro de seda.
Dejó las manos junto a los costados mientras Luca recorría con la mirada cada centímetro de su cuerpo desnudo. A Selene le encantó la forma en la que sus ojos delineaban sus curvas y el deseo tan evidente en su cara. Luca no se movió para tocarla, sino que esperó a que ella fuera hacia él.
Ella apretó su cuerpo contra el de él y lo besó con una lentitud deliberada que contrastaba con la urgencia que notaba en su interior, pero quería prolongar el contacto de sus labios, el dulce sabor de su lengua en su boca. Podía sentir que su cuerpo poderoso se estaba conteniendo y la manera en la que dejaba que ella dirigiera sus manos, que Selene subió desde su cintura hasta los pechos. Esa disposición por su parte a dejar que ella lo guiara solo aumentó su deseo.
Lo llevó al dormitorio. Por el camino le quitó la chaqueta del esmoquin y la camisa. Le acarició el pecho desnudo, disfrutando de todos los músculos que notaba bajo sus dedos. Le desabrochó los pantalones y metió la mano para envolverle el miembro duro que latía bajo su palma. Él dio un respingo y cerró los ojos de placer. Ella lo recorrió con los dedos, arriba y abajo, varias veces, encantada con sus gemidos ahogados.
Su cuerpo estaba tenso por el deseo y notaba un cosquilleo y un latido caliente entre los muslos. Lo empujó despacio para que se tumbara en la cama y se colocó encima de él con un gemido suave. Empezó a moverse sobre él, primero despacio y después con una fuerza creciente y enfebrecida.
Él se incorporó para sentarse y le atrapó los pechos con la boca, la besó por el cuello y jugueteó con sus pezones con la punta de la lengua.
—Dime lo que quieres. —La voz de Luca sonaba ronca por el deseo.
Con la respiración temblorosa, ella le dirigió la mano hacia el lugar que más necesitaba su contacto. Sus dedos la acariciaron mientras sus cuerpos se fundían y ella lo animó a que siguiera en plena agonía de deseo.
Ambos gritaron a la vez en un momento singular de placer y el cuerpo de Selene se estremeció por el éxtasis.
Luca volvió a tumbarse y ella se tumbó a su lado, sin aliento.
—No tenía ni idea de que podía ser así —admitió con una risita sorprendida.
Él le besó los párpados y la punta de la nariz, y después la boca de nuevo de forma prolongada y dulce.
—Siempre debería ser así.
Ella le mordisqueó la oreja.
—Ten cuidado porque te voy a hacer cumplir tu palabra.
Él sonrió despacio.
—No te mereces menos.
Selene apoyó la cabeza en su hombro y le envolvió la cintura con una pierna.
—¿Significa eso que no te vas a casar con la baronesa del wolframio?
Él rio en voz baja.
—André estará desolado. La única forma que tengo de compensarle será asistir a su insoportable baile de Nochevieja.
—Rosalinda y Teresa me lo han comentado esta noche. Se van a hacer unos vestidos a medida para la ocasión. Es un baile de máscaras, ¿no? Es perfecto. Con una máscara puesta, nadie verá tu ceño de condescendencia.
Él la miró.
—No tendré el ceño fruncido si estoy contigo —dijo, y no quedaba ni el más mínimo rastro de sarcasmo en su voz.
—Entonces… ¿no me vas a abandonar? —Sonrió al hacer la pregunta, pero el corazón le dio un vuelco por los nervios mientras esperaba su respuesta.
Hubo un largo silencio y después él contestó en voz baja:
—No me voy a ir a ninguna parte.
Se incorporó apoyándose en un codo y empezó a hacerle lentamente espirales con las yemas de los dedos en el vientre. Ella inhaló con fuerza cuando sus dedos siguieron con su exploración más arriba, siguiéndole la silueta de los pechos. Después dejó que continuaran su camino por debajo del ombligo.
—Gracias —murmuró ella cuando empezó a acelerársele la respiración—. Por no rendirte.
La besó despacio y ella sintió a su lado un cambio y una respuesta física a ese contacto.
—Tengo que hacerte una petición —continuó Luca—. Acerca del baile. Nada de reglas. Quiero besarte cuando quiera… —Le acarició el cuello con los labios—. Tocarte cuando quiera… —Sus dedos se colaron entre sus muslos y ella soltó una exclamación—. Delante de todos. De cualquiera. Necesito saber que esto, lo que tenemos ahora, es real.
Ella acercó sus labios a los de Luca.
—La única regla es que no te apartes de mi lado en toda la noche.
Él sonrió.
—Soy todo tuyo.
Ella pegó su cuerpo al de él cuando el deseo por el otro se avivó de nuevo entre ambos.
Horas después, casi al amanecer, ella lo dejó durmiendo. Había soñado con que pasara aquello, lo deseaba, pero al dejarse llevar había desoído las advertencias de Marguerite y había ido en contra de su propia determinación. Eso lo iba a complicar todo, lo sabía, pero Luca lo merecía.
Las calles estaban casi vacías. En vez de pedir un taxi para volver a casa, decidió ir paseando. Las primeras luces les daban a los tejados rojos un tono dorado. La ciudad parecía un lugar seguro, sumida en el silencio, y la guerra parecía estar lejos por un momento al menos.
Cuando giró la última esquina para llegar al Amizade, vio a Jacques y a Henri saliendo del hotel. Iban caminando despacio por la acera cantando «Noël Nouvelet» y pasándose entre ellos una botella de champán. La canción era muy bonita y se notaba un tono de tristeza y melancolía en sus voces. Echarían de menos sus hogares en Francia, a los que no podían regresar, supuso Selene.
—Joyeux Noël! —exclamó.
La expresión de Jacques mejoró al verla y sonrió.
—Selene, ma chérie! Pero ¿dónde estabas? Acabamos de salir de la habitación de Bea. Hemos estado toda la noche despiertos. Te has perdido la diversión… —Se interrumpió de repente y examinó su vestido—. C’est quoi? No es verdad que te hayas perdido la diversión, ¿eh? ¡Cuéntanos!
—Nunca —respondió riendo.
—Oh…, bueno. —Jacques le besó la mano—. De todas formas, me alegro de que hayas tenido una feliz Navidad, querida. Hoy todos necesitamos encontrar un poquito de felicidad, aunque la guerra vuelva mañana.
—Sí. —Los tres se quedaron allí, de pie, en silencio, un momento.
—¿Y qué me dices de Bea? —le preguntó a Jacques—. ¿Cómo está? —Seguro que estaría pensando en Robert y preguntándose dónde estaría pasando la Navidad y si se encontraría a salvo.
—Estará mejor cuando te vea. —Le dio la botella de champán medio llena a Selene—. Termínatela con ella, ¿te parece?
Selene asintió y se despidió. Después, fue corriendo a la habitación de Bea.
—¡Feliz Navidad! —gritó cuando ella abrió la puerta.
Su amiga abrió los ojos de par en par.
—Yo… creía que no te vería hoy. Me dijiste que no podías…
—Te dije que creía que no podría porque quería darte una sorpresa. —Selene sonrió, encantada de ver que Bea ya estaba vestida—. Hay un sitio que quiero que veas.
Media hora después, Bea y ella estaban paradas en medio de la Salão Nobre de la Biblioteca de São Lázaro, la más antigua de Lisboa. La sala pentagonal estaba adornada con una lámpara de araña que iluminaba las estanterías con unas constelaciones de luces de todos los colores del arcoíris.
—No deberíamos estar aquí —susurró Bea, pero mientras lo decía se puso a acariciar con los dedos las hileras infinitas de libros.
—Pues entonces no debería ser tan fácil abrir las cerraduras —respondió Selene.
Las calles seguían desiertas, salvo por los lisboetas devotos que iban a la misa matinal de Navidad. Ni un alma las vio colarse en el edificio. Ella volvió a guardar su juego de ganzúas en el bolso, le dio un trago al champán y le pasó la botella a Bea.
—No podíamos romper la tradición.
Bea hizo girar la botella entre las manos.
—Creía que se te había olvidado.
Selene le dio un apretón en la mano.
—Nunca.
Bea dejó el champán, sacó un libro de la estantería, se lo acercó a la nariz e inhaló su aroma.
—Dios, cómo echaba de menos esto. Es como estar en casa. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Me parece que ha quedado tan lejos… nuestra vida de antes. Ahora me parece… mucho más pequeña, no sé por qué.
—Es la guerra —contestó Selene—. Ya no somos las que éramos.
Bea asintió.
—Eso sería imposible ahora mismo. Es que… todo era más sencillo entonces.
—En muchos sentidos —estuvo de acuerdo Selene, y soltó una breve carcajada.
Bea se quedó un momento callada y después volvió a hablar.
—Vi a Rafael ayer. Y hablamos. —Inspiró hondo—. He entendido por qué se comportó así. Tiene sentimientos por mí. Demasiados para hacerme daño. Y a mí me pasa lo mismo con él. Por eso no puede pasar nada entre nosotros.
Miró a Selene y su amiga vio señales de preocupación en su cara. Pero si Bea esperaba que ella la juzgara por algo, estaba muy equivocada.
—Lo siento. Sé que tiene que haber sido muy duro.
Y sí que lo sabía, porque ella había intentado hacer lo mismo con Luca. Aunque al final se había dejado llevar por sus sentimientos por él. Pero no lograba arrepentirse por ello. Ni por un instante.
Le tendió a Bea la botella de nuevo.
Ella le dio un largo trago.
—Ha sido decisión tan mía como suya. Y me encuentro bien. Quería que lo supieras.
Estaba mintiendo. Tenía sus sentimientos por Rafael escritos en la cara. Pero Selene estaba aliviada de que hubiera decidido dejarlos a un lado.
—Me alegro —fue su respuesta—. Porque no acabo de confiar en él.
Bea se quedó mirándola fijamente un segundo y después las dos se echaron a reír.
Siguieron charlando durante unas horas y el mundo más allá de esas paredes dejó de existir. Cuando Selene se sentó al lado de Bea, fue como si los libros les hubieran lanzado un breve hechizo que las hubiera hecho volver a Boston. A las versiones de ellas anteriores a la guerra, las que todavía no conocían esos destinos ocultos y solitarios que las esperaban en Lisboa.
Con la llegada de la tarde, la misión de Selene volvería a asomar su fea cabeza y ella tendría que ir al edificio de Elise, para espiar de forma clandestina su vida con la esperanza de que desvelara algún secreto que mereciera la pena. Pero, por el momento, con el recuerdo del tacto de Luca y el placer de la compañía de Bea, podía disfrutar de un momento de consuelo rodeada de amor y amistad, a pesar de que la guerra esperara al otro lado de los muros de esa biblioteca.
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Bea metió la mano en el bolsillo del abrigo mientras esperaba el tranvía que la llevaría al trabajo. La carta de Robert seguía ahí. Había llegado a las oficinas del idc el día anterior, solo dos días después de Navidad. El coronel se la había entregado en persona.
—Su hermano sigue vivo —anunció con buena intención.
El mensaje de Robert tenía una gran parte censurada, pero le decía que estaban a salvo y recuperándose de unas heridas de guerra en un hospital de campaña de las islas Gilbert. Según la información de inteligencia que había recibido el coronel Fitzgerald sobre la guerra en el Pacífico Sur, Bea supuso que había luchado en la batalla de Tarawa.
Robert también le contaba que se había enamorado de una enfermera hawaiana que se llamaba Leinani. Y que, si todo iba bien, esperaba proponerle matrimonio en primavera y que la boda fuera en verano.
Era el mejor regalo de Navidad que Bea podía recibir, sobre todo desde que Gable se había ido de nuevo. La mañana siguiente a la histórica nevada, salió para Fundão y, esta vez sí, de forma excepcional, le contó su plan: hacerse pasar por wolframista para reunir información sobre las actividades mineras de André Caldeira. De una forma extraña, los dos habían llegado a establecer una amistad algo tímida. Bea se sentía agradecida por ello y por los intentos de ser sincero por parte de Gable, aunque en el fondo deseara mucho más. Pero tenerlo en su vida de alguna forma era mejor que no tenerlo.
Estaba a punto de subir al tranvía cuando de repente oyó su nombre, que llegaba desde el otro lado de la plaza.
—¡Kathleen! ¡Kathleen O’Neill!
Era su nombre «real». No su alias. Y lo había pronunciado una voz que hizo que el corazón se le parara en el pecho. Examinó a la gente que estaba en la cafetería del otro lado de la calle, buscando su cara. No podía ser él. No era posible.
Pero sí, allí estaba. Pete Dawson le hizo un gesto para que se acercara a una de las mesas con expresión de asombro.
Sin darse verdadera cuenta de que sus pies se estaban moviendo, fue hacia él en una especie de trance. Al principio solo fue capaz de quedarse mirándolo fijamente sin decir nada. Estaba alarmantemente delgado y el uniforme le colgaba de los hombros y le sobraban varias tallas. Tenía unas profundas ojeras que llamaban la atención en su cara demacrada, igual que la reciente cicatriz irregular que tenía encima de la oreja izquierda. Sus ojos verdes habían perdido ese brillo de energía irrefrenable que ella había conocido y había quedado sustituido por algo inquietante y perturbador que hizo que se estremeciera.
—Dios mío, Kathleen. ¿Qué haces aquí en Portugal? Y vestida de uniforme… —Dejó la frase a medias y la miró de arriba abajo, tan perplejo como ella.
—Pete —balbuceó, y se dejó caer en una silla que había frente a él—. Estás vivo.
Él hizo una mueca al oír la palabra «vivo», como si le doliera que se lo recordaran, y después se pasó una mano temblorosa por el pelo.
—Supongo que he tenido más suerte que muchos.
—Pero… ¿qué te pasó? ¿Cómo…? —Se le quebró la voz y tenía la cabeza llena de preguntas que le surgían ante su presencia.
Él sacó una petaca del bolsillo y dio un largo trago. Eran aún las ocho de la mañana, pero la petaca ya sonaba casi vacía.
—Luché en Argel y después me capturaron y me llevaron a un campo de Túnez. Pasé allí varios meses, hasta que logré escapar junto con un grupo de compañeros. Después nos recogió un grupo de soldados de la Resistencia francesa en Marruecos. Estuve un par de meses en un hospital de allí. Pero no lo recuerdo todo… —Dejó la frase sin terminar y parpadeó varias veces seguidas, como si intentara aclarar sus ideas—. Y al final nos trajeron aquí.
Apartó los ojos de ella y miró al vacío, como si lo hubiera asaltado un recuerdo lejano. Bea esperó a que continuara, pero no lo hizo. O no podía. Lo que hizo fue carraspear, incómodo, y después volvió a mirarla.
—Kathleen, yo… Es que no lo entiendo. ¿Qué estás haciendo tú aquí? —Y le cubrió la mano con la suya.
Ella se sobresaltó al notar lo fría que tenía la piel y al fin logró salir de su estupor.
—Me alisté después de que te fueras —dijo con voz temblorosa—. Ahora trabajo aquí.
Él abrió mucho los ojos.
—Pero… ¿por qué?
Ella dudó y se le llenaron los ojos de lágrimas. En la infinidad de veces que se había imaginado ese encuentro, nunca era así. Se había visto abrazándolo, y los dos llorando y riendo al mismo tiempo. Pero eso era una fantasía que tenía meses atrás, algo que había descartado cuando entendió cómo había sido su relación en realidad. Lo que tenía delante en aquel momento era la incomodidad de dos personas que no sabían cómo mirarse ni cómo tocarse.
Pensó en confesarle que había ido a Lisboa con la esperanza de encontrarlo, pero no quería que él supiera lo desesperada que había estado, sobre todo teniendo en cuenta que su reacción al verla era de clara confusión. Parecía más preocupado que aliviado.
Una furia lenta empezó a desarrollarse en su interior y apartó la mano. Después habló con voz tranquila:
—Te escribí. Docenas de cartas. Durante meses. —Le sostuvo la mirada, negándose a permitirle apartarla—. No me contestaste.
Él le dio un tirón al cuello del uniforme, como si de repente sintiera que lo ahogaba.
Ella se inclinó hacia él.
—Las recibiste, ¿verdad?
La culpa que vio en sus ojos fue respuesta suficiente. Ella volvió a acomodarse en su silla.
—¿Por qué? ¿Por qué me ignoraste? Incluso cuando te hablé de… —Se le quebró la voz y los ojos volvieron a llenarse de lágrimas, que esta vez cayeron—. Cuando te conté lo del bebé.
Él bajó la vista y su expresión reveló toda su vergüenza.
—Yo… fui muy cobarde —dijo en voz baja y atormentada—. No sabía qué decirte. Lo que vi e hice allí… No puedo sacármelo de la cabeza. —Sus ojos estaban llenos de dolor—. ¿Por qué iba a hacerte cargar con eso? Dios, Kathleen, ni siquiera sabía si saldría de esta con vida. Ninguno de los que estábamos allí lo sabía. Pero ¿cómo te iba a escribir eso? Sobre todo, después de que me dijeras que estabas embarazada. Y después lo perdiste… —Se frotó los ojos con la mano.
—Pasé por todo eso sola —respondió ella, con sus palabras cargadas de dolor.
—Lo siento —dijo con tono suplicante, aunque no era capaz de mirarla—. Debería haberte escrito. Haberlo hecho mejor. Pero cuando estábamos en Boston éramos dos críos. Esta guerra no era algo real para mí todavía. No tenía ni idea… —Negó con la cabeza—. No sabíamos lo que estábamos haciendo, tú y yo. ¿Es que no lo ves?
Sí que lo veía, pero se había dado cuenta mucho antes de aquel momento. Su enfado se redujo mientras estudiaba su cara y examinaba sus ojos llenos de desesperanza. Pete había visto cosas horribles y probablemente habría tenido que hacerlas también. No quería que sufriera más de lo que ya había sufrido. Bea lo había querido, en el pasado, aunque ya no sentía ese amor de la misma forma que en aquel momento. Tenía que perdonarlo porque él tenía razón.
Eran jóvenes y no tenían ni idea de lo que iba a traer aquella guerra, ni de lo que les iba a enseñar. Y por eso él había sufrido tanto.
—Siento lo que has tenido que pasar —respondió conciliadora.
Le acarició la cicatriz de la cara. Y en vez de sentir cariño o la antigua atracción, sintió una certeza tranquilizadora de que su partida, meses atrás, había sido una de las mejores cosas que podrían haberle pasado. Al dejarla, la había salvado de algo que podía haberse convertido en un matrimonio infeliz con un hombre que no la comprendía de verdad.
—No tengo ninguna expectativa en cuanto a nosotros. Los dos hemos cambiado y… seguramente es lo mejor.
Él asintió despacio.
—¿Y qué vas a hacer tú?
Ella estuvo a punto de sonreír por la pregunta al ver lo desconcertado que parecía estar al pensar qué le depararía el futuro sin él.
—Pues me gusta la vida que tengo aquí. —Cuando dijo esas palabras, entendió por primera vez que eran ciertas. El trabajo que hacía allí era vital. Ella era crucial para que tuviera éxito—. Por ahora pienso quedarme. Después… ya veremos.
La cara de Gable apareció en su mente y el corazón le dio un vuelco antes de que se diera ni cuenta.
Pete debió de notar un cambio en su expresión, porque sonrió con tristeza.
—Estás diferente. ¿Qué ha pasado con mi tímida bibliotecaria?
«Que nunca fue quien tú creías que era». Bea se levantó.
—Tengo que irme. Voy a llegar tarde al trabajo. —Le tendió la mano—. Me alegro de que estés sano y salvo, Pete. De verdad que sí. Y espero que tengas una vida muy feliz.
Al decir eso, todo el peso de la responsabilidad y la preocupación que había estado cargando desde que empezó a buscarlo desapareció de sus hombros. Y también los últimos resentimientos que le quedaban. El perdón era uno de los regalos más extraños que le había hecho esa guerra. La amenaza constante de la muerte hacía que resultara mucho más fácil concederlo.
Él le envolvió ambas manos con las suyas. Esta vez ella no las apartó.
—Pensé en ti, Kathleen. Mucho. Quiero que lo sepas.
—Gracias. Yo también pensaba en ti. —Se volvió para irse, pero se detuvo—. Pete, no le hables de mí a nadie cuando vuelvas a casa. No les digas dónde estoy. ¿Podrías hacer eso por mí?
En su cara apareció una gran confusión, pero asintió.
—Claro. —Le dio un beso en la mejilla—. No te olvidaré nunca —aseguró, y sonrió. Y ella lo creyó.
Salió corriendo para subirse al tranvía que se acercaba. Sintió que los ojos de él no se apartaban de ella ni siquiera cuando subió al vagón. No miró atrás, sino que se obligó a hacerlo hacia delante, a las calles de Lisboa que iban apareciendo ante ella.
Solo después, cuando cruzaba las puertas de las oficinas del idc, repasó su encuentro y contó las veces que Pete había dicho su nombre. Había estado tan impactada al verlo que no se había disparado ninguna alarma en su mente. En una cafetería tan llena de gente como aquella en la que estaba, nadie se habría dado cuenta de que él la llamaba Kathleen.
Había sido algo muy breve.
Aun así, durante el resto del día siguió notando en el estómago un desasosiego del que no logró librarse.
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Cuando Selene llegó a Travessa do Noronha, vio a todos los hombres y mujeres que se arremolinaban junto a la entrada de la Cozinha Económica. Era el martes después de Navidad y muchas tiendas locales todavía estaban cerradas tras el fin de semana de fiesta. Pero la cozinha estaba a reventar. Familias enteras que cargaban con su equipaje estaban sentadas en las escaleras esperando su turno en la cola para la sopa que servían o para solicitar una de las habitaciones libres de la pensión. Ella había ido allí para intentar una nueva táctica porque hasta el momento las escuchas a Elise y Teresa solo la habían llevado a callejones sin salida. Quería ver si alguien que estuviera buscando refugio en Lisboa sabía algo sobre la informadora nazi que ella no conociera.
Cuando Selene entró en la cozinha, notó que aparecía de nuevo esa sensación de urgencia. El problema iba a ser encontrar a alguien que estuviera dispuesto a confiar en ella. Hablar con ella significaría, probablemente, arriesgar su vida, sobre todo si la informadora de los nazis se enteraba de que esa persona se había ido de la lengua. Era posible que se encontrara con muros impenetrables. Examinó las dos salas del comedor social y decidió acercarse a una pareja joven y a un grupo de hombres más mayores que hablaban en francés. Como esperaba, vio que varias personas la miraban con suspicacia. Se sentó en el banco al lado de esa gente, se presentó y les explicó que formaba parte de una organización de ayuda estadounidense. Era una mentirijilla imposible de evitar.
—Me gustaría conocer su historia, si es que les apetece contármela —les pidió Selene en francés—. Cuanto más entendamos las circunstancias que viven ustedes aquí, de mejor forma podremos ayudar.
Uno de los hombres mayores entornó los ojos.
—¿Cómo podemos saber que no trabaja para la pvde?
—Cállate, Pierre —le regañó una mujer más joven—. No te ha pedido los papeles, ¿no?
Selene les dio un detalle más que creyó que serviría para conseguir su respeto.
—Soy amiga de Luca Caldeira.
Todos abrieron mucho los ojos al oír ese nombre, incluso el escéptico Pierre.
—¿Caldeira? —susurró la mujer—. Nos hemos enterado de lo que hizo, que ayudó a muchas personas.
—Ese sí que es un buen hombre —reconoció Pierre—. Antes comía aquí. Con nosotros.
Entonces fue Selene la sorprendida, aunque no debería. No era extraño que Luca hubiera ido allí a ofrecer su amistad y su compañía y a ver cómo podía ayudar. Bajo su dura fachada, era un hombre que haría todo lo que estuviera en su mano para ayudar a los demás. Cada momento que pasaba con él veía confirmaciones de esa amabilidad, y eso solo servía para que sus sentimientos por él se hicieran más profundos cada vez.
—Sí que ayudó a mucha gente y a mí me gustaría hacer lo mismo. Si me lo permiten.
Pierre se puso a mirar fijamente la sopa que tenía delante.
—Hablad vosotros —le dijo a la pareja—. Yo no lo voy a hacer. Era cirujano en Francia, pero ¿aquí? Estas manos que antes salvaban vidas, ¿para qué sirven ahora? Están desperdiciadas, no puedo decir otra cosa. No me dejan practicar la medicina en este país. —Frunció el ceño y sacudió la cabeza—. Ya me he pasado diez meses en la cárcel de Aljube por falsificar mis papeles. Y prefiero ahogarme en el Tajo antes que volver allí.
—Yo soy Viviane. Y este es mi marido, René. —La mujer señaló con la cabeza al hombre que estaba sentado a su lado. Ella le tendió la mano a Selene y después sonrió a modo de disculpa—. Perdone usted el mal humor de Pierre. Lleva tres años en Lisboa. Es difícil que te prohíban trabajar cuando ya no te queda más dinero, ¿entiende? René era farmacéutico en Francia. Yo era profesora. Trabajaríamos aquí, si pudiéramos.
—Pero no nos lo permiten —intervino René—. Y tampoco nos dan papeles para poder irnos.
—Y no todo el mundo tiene a La Pastora para ayudarlos —refunfuñó Pierre.
Selene prestó especial atención.
—¿La Pastora? ¿Quién es?
En respuesta Pierre solo se encogió de hombros, hosco. Después hubo una conversación acalorada en susurros entre Viviane y René. Selene hizo todo lo posible por oír lo que hablaban en medio del ajetreo del comedor, pero algo le quedó claro: se había topado con un secreto que no querían compartir.
Selene sacó un fajo de escudos enrollado del bolso y lo sostuvo discretamente delante de su abrigo para que solo ellos pudieran verlo. Se produjo un silencio.
Bajó la voz.
—Quizá esto les serviría para conseguir papeles o al menos una habitación y algo de comer en la pensión de ahí al lado.
Viviane y René se miraron y después asintieron.
Selene le pasó los billetes a la mujer por debajo de la mesa sin que nadie lo viera y él enseguida distribuyó los escudos de forma equitativa entre todos los de la mesa.
—La Pastora es nuestra defensora —explicó Viviane—, pero se trata de una mujer muy misteriosa. Ayuda a la gente a salir de Lisboa: sabe a quién hay que sobornar en los muelles, quién hace viajes a medianoche para llevar gente a los barcos más grandes. Si alguien se puede esconder en la bodega de carga, puede salir sin papeles. Pero…
—Es una avariciosa —dijo Pierre con desdén—. Rechaza a todos menos a los más ricos e importantes. ¿Quién se cree que es, con esos gustos tan sofisticados?
René atravesó con la mirada a Pierre.
—Al menos nos ayuda, mientras que los demás nos dan la espalda.
Selene agarró con fuerza su bolso. El corazón le martilleaba en el pecho. Esa era la pista que estaba buscando. Tal vez La Pastora tenía algún vínculo con la informadora nazi.
—Me gustaría conocer a esa mujer. Tal vez podría servirle de ayuda a mi organización. ¿Cómo puedo encontrarla?
René negó con la cabeza.
—La Pastora solo aparece en plena noche. Espera en los muelles, cerca de Cais do Sodré, y solo los más desesperados y los que tienen mucho dinero van a pedirle ayuda.
—Siempre lleva un velo negro, como de luto, y lleva un ejemplar de El conde de Montecristo. Así es como indica que es seguro ir a hablar con ella.
Pierre frunció el ceño.
—Pero no es seguro siempre. Algunos de sus clientes han acabado muertos. Como Toma. Los nazis están siempre al acecho, incluso aquí.
Selene notó que un escalofrío le recorría la columna al oír el nombre de Toma Petrea, pero esa mención sirvió para reforzar sus sospechas acerca de la relación con la informadora. Si La Pastora había ido a por Toma con el engaño de intentar ayudarlo, ¿serían La Pastora y la informadora nazi la misma persona? Era una posibilidad que Selene tenía que considerar.
—Gracias por compartir esa información conmigo —les dijo a todos—. Guardaré el secreto. Pero ¿les importa que les haga unas preguntas más?
Durante la siguiente media hora estuvo escuchando la dura historia de Viviane y René sobre su huida de la persecución en Francia, y la soledad y el aislamiento que habían sentido desde que llegaron a Lisboa. Para ellos, los días y las noches se pasaban, uno tras otro, entre la espera y el deseo, y no podían dejar de lamentarse cuando pasaba otra semana sin que pudieran escapar. Cuanto más los escuchaba, más resuelta estaba a hacer lo que hiciera falta para ayudar.
Se le acababa la pausa para comer y al señor Mitchell no le iba a gustar que volviera tarde a la Comisión de Comercio. A regañadientes, Selene tuvo que dejar a la joven pareja. Por mucho que quisiera prometerles a Viviane y René que volvería pronto, no se vio capaz de decirles otra mentira.
Pero cuando salió de la cozinha, se quedó muy sorprendida de encontrar a Rosalinda acercándose a la entrada cargada con una cesta llena hasta arriba de pan y bacalhau fresco.
—Rosalinda… Creía que tenías una cita con la modista esta tarde —saludó.
Rosalinda se quedó parada al ver a Selene.
—Sí, así era. Pero… la he cambiado a mañana.
Selene señaló con la cabeza la cesta que llevaba.
—¿Vienes mucho por aquí?
—Oh, de vez en cuando. Me he topado con unas varinas y el bacalao parecía muy fresco. Me pareció que aquí le darían buen uso. —Miró alrededor, incómoda—. No esperaba encontrarte aquí.
—Pues me alegro de verte. Si me hubieras dicho que ibas a venir hoy, te habría acompañado.
Rosalinda se mordió el labio.
—Elise y Teresa no saben que vengo. No lo aprobarían. Dirían que me estoy metiendo en problemas.
—¿Y a Eduardo tampoco le gustaría?
Rosalinda asintió.
—Algunos… no se lo tomarían bien.
«Se refiere a Salazar», pensó Selene.
—No les digas que me has visto, por favor —suplicó.
—No te preocupes. No diré nada.
—Gracias. —Rosalinda seguía pareciendo nerviosa y miró de nuevo la cesta—. Debería llevar esto a la cocina ya. ¿Te veré el viernes en el baile de máscaras?
—Claro que sí —afirmó Selene.
André los había invitado, junto a la crème de la crème de Lisboa, a su fiesta de Nochevieja tradicional. Según Luca, era la fiesta principal de la temporada navideña de Lisboa y también la que él preferiría evitar a toda costa. Solo había accedido a asistir porque había rechazado la propuesta de casamentero de su hermano. Selene esperaba que ese baile la acercara un paso más a encontrar el vínculo, si es que lo había, entre La Pastora y la informadora nazi.
Se apartó y vio cómo Rosalinda saludaba a unas cuantas personas llamándolas por sus nombres y se preguntó si iría a ese comedor social más a menudo de lo que le había dicho. La bondad se le notaba en la cara. Era una pena que tuviera que ocultar esos gestos ante los demás.
Selene se apresuró a subirse al tranvía que la llevaría de nuevo al trabajo. Ese encuentro casual la había retrasado y llegaba tarde. Solo podía desear que el resto de la tarde pasara rápido. Y después, cuando la oscuridad cubriera las calles, se escabulliría a los muelles en busca de La Pastora.
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Bea se sobresaltó cuando la puerta de la oficina se abrió bruscamente con un ruido seco y, después, apoyó las palmas en la fresca mesa de metal para calmarse. Solo cuando vio al coronel Fitzgerald de pie en el umbral pudo respirar de nuevo. Esa reacción nerviosa no le pasó desapercibida al atento Gable. Dejó de escribir la carta que tenía entre manos y la miró preocupado.
—¿Estás bien? Pareces… a punto de estallar.
Al oír esa pregunta, el coronel le examinó la expresión, pero Bea no apartó la vista del registro de exportaciones de wolframio.
—Estoy bien —respondió seca.
No podía explicar la extraña inquietud que se había apoderado de ella desde su encuentro inesperado con Pete. Cuando le contó su conversación con él a Selene, se sintió más tranquila por haber dejado esa parte de su pasado atrás por fin. Pero seguía preocupada… ¿Y si alguien lo había oído utilizar su nombre real? Durante los últimos días había tenido la inquietante sensación de que la vigilaban. No podía decírselo al coronel ni a Gable. Si alguno de los dos detectaba que se estaba dejando llevar por los nervios, la sacarían de la misión.
Se levantó para mirar al coronel, muy profesional.
—Tiene usted alguna información para nosotros, supongo.
—No son buenas noticias —anunció Fitzgerald, y se dejó caer en una silla—. Churchill y Roosevelt le están exigiendo a Salazar que establezca un embargo de todo el comercio de wolframio. Se han hartado de los jueguecitos de Alemania. Pero hasta el momento, Salazar se niega a prohibir las exportaciones.
Gable resopló.
—Eso solo va a servir para cabrear aún más a los Aliados.
El coronel asintió.
—No sabemos durante cuánto tiempo seguirá ignorando esas peticiones, pero Salazar no se puede permitir ningún error más. De ahora en adelante, debe quedar debidamente registrado cada kilo de wolframio que salga de este país. No importa si va a Alemania, Gran Bretaña o Estados Unidos.
—Lo que significa que tenemos que encontrar a nuestro lobo. Ya. —Bea expresó la conclusión inevitable de la lógica del coronel.
Gable se masajeó el puente de la nariz.
—No tenemos pruebas para señalar a nadie. Creía que André Caldeira era nuestro hombre, pero después de ver el funcionamiento de su mina de Fundão, no lo tengo tan claro. Sus minas son unas máquinas bien engrasadas y él se niega rotundamente a tratar con wolframistas. —Negó con la cabeza—. Y Caldeira pertenece al círculo más cercano a Salazar. Eso le proporciona influencia. ¿Por qué arriesgar todo eso incumpliendo las políticas de Salazar? No… Caldeira no permite ni el más mínimo margen de error.
El coronel miró a Bea.
—¿Qué le parece a usted, señorita Sullivan?
Bea pensó un momento. Ambos hombres estaban esperando oír su opinión y le encantaba la sensación de autoridad que eso le daba.
—Creo que no deberíamos descartar a Caldeira como sospechoso. Aún no.
El coronel asintió y se levantó.
—Caldeira va a celebrar su tradicional baile de máscaras de Nochevieja este viernes. Estará distraído…
—Y eso puede que nos dé la oportunidad de registrar su casa en busca de pruebas —concluyó Bea.
—Yo ya he aceptado la invitación al baile. —Notó en la voz de Gable una pizca de su anterior altanería.
Cómo no iban a invitar al magnético Rafael Delgado a una de las noches de gala más famosas de Lisboa… Bea sintió que la reconcomían los celos, no porque lo hubieran invitado a él, sino porque seguro que no iba solo.
No podía ser suyo, ya lo sabía e intentaba aceptarlo, pero, aun así, estar en la misma habitación que él o que le llegara el aroma de su colonia a veces le provocaba una oleada de deseo tan fuerte que estaba a punto de rendirse. No quería pensar en que llevara a otra mujer del brazo, tanto si era parte de su tapadera como si no.
—Bien, pero Caldeira te conoce —le dijo el coronel a Gable—. Y el personal que trabaja en su casa también. Tendrás que mantener las apariencias en tu papel de Rafael Delgado en la fiesta. Necesitamos que otra persona registre el lugar mientras tú te aseguras de que Caldeira está ocupado con los demás invitados.
Le latía el corazón tan fuerte que notaba su latido en los oídos, pero un estremecimiento la recorrió cuando dijo:
—Lo haré yo.
—Ni hablar. —Gable la miró con el ceño fruncido. En sus ojos había una clara advertencia: «No te involucres en esto».
Ella lo ignoró. Fueran cuales fuesen las reservas que él tenía en cuanto a que formara parte de aquello, Bea no quería oírlas. Él no tenía derecho a decidir por ella.
—Yo puedo registrar el despacho de Caldeira mientras tú sigues en la fiesta. —Su mente iba a toda velocidad mientras ideaba un plan—. Podríamos ir por separado. Puedo hacerme pasar por alguien del servicio.
—Podría funcionar —dijo el coronel. Gable sacudió la cabeza para protestar, pero el coronel levantó una mano. Entonces miró a Bea—. Accederás por la entrada de servicio del palácio. Puedo hacer que otro agente se disfrace de chófer para conseguir que te abran la puerta.
Bea asintió.
—Necesitamos pinchar el teléfono de Caldeira…
—Ya nos ocuparemos de eso. Y cuando termines tu búsqueda, volverás con Gable para pasar el resto de la fiesta. El baile ya estará en su apogeo y eso hará que sea más fácil que entres sin que nadie se fije y te unas al resto. Nadie se dará cuenta de que no estabas allí desde el principio.
—Es un plan absurdo —intervino Gable—. La señorita Sullivan no tiene ni idea de cómo…
—He recibido entrenamiento para enfrentarme a situaciones como esta —interrumpió ella.
Cuando se estaba formando en la Granja se preguntó muchas veces qué sentido tenía lo que estaba haciendo. ¿Qué utilidad podían tener para una bibliotecaria las técnicas de vigilancia y de espionaje o saber cómo se pinchaba un teléfono? Qué equivocada estaba…
—A la señorita Sullivan no la conoce nadie y además tiene memoria fotográfica. Puede entrar y salir sin que nadie sospeche. —El coronel se volvió para ir hacia la puerta, pero entonces añadió, un poco incómodo—: Señorita Sullivan, como sé cuánto detesta los vestidos, dudo que tenga uno formal para un baile. —Le escribió una dirección en un papel y se la dio—. Vaya a ver a esta modista para que le tome medidas hoy mismo. Le hizo a mi mujer un vestido que le regalé por Navidad. Dígale que la envío yo.
—Gracias, señor —dijo Bea, y el coronel se fue.
—¡Mierda! —Gable soltó la exclamación en cuanto se cerró la puerta—. ¿No podías haberte quedado al margen de esto?
—No me ha dado la gana —respondió con mucha calma, sin inmutarse ante su enfado. Ya no tenía en ella el mismo efecto que antes.
Fue a darle la espalda, pero él le puso las manos en los hombros, así que no le quedó más remedio que mirarlo.
—Por favor…, no lo hagas. —Por primera vez en toda la noche, el tono de Gable era más de súplica que de orden. Su mirada también se suavizó—. Ya sé lo que es esto. Tú y yo somos parecidos. Has probado cómo son las cosas en las operaciones de campo y ahora estás deseando tener más. Tal vez incluso creas que puedes marcar alguna diferencia…
—Así es —reconoció ella.
Por un momento, dio la sensación de que quería abrazarla, pero entonces dejó caer las manos y se apartó, angustiado.
—Conozco esa sensación. La emoción de la caza. Es adictiva. Pero mírame. Yo estoy haciendo mi papel de Delgado o me veo relegado a trabajar en la sombra. Nunca puedo ser quien soy en realidad.
—Puedes serlo conmigo —dijo ella en voz muy baja.
Él negó con la cabeza.
—Ni siquiera contigo. Y ya sabes por qué.
Ella se ruborizó porque, efectivamente, lo sabía.
—Tú no quieres esta vida, Bea. Y yo… no la quiero para ti.
En su cara había una preocupación auténtica, pero ella resistió el impulso de agarrarle la mano.
—Esa decisión la tengo que tomar yo. Y voy a aceptar esta misión. —Lo miró con una ligera sonrisa—. Me pediste que renunciara a ti, y lo hice. Pero no fue por ti. Lo hice por nuestra misión. Y tengo intención de conseguir que tenga éxito.
Y volvió a su registro, pero antes vio la expresión de derrota en su cara. En las horas posteriores, la tristeza de Gable se cernió sobre ambos en aquella sala como una nube de tormenta. Ella hizo todo lo posible por ignorarla. Gable había tomado su decisión. Y ella también.
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—Solo tú podrías convencerme de someterme de forma voluntaria a esta tortura —refunfuñó Luca mientras hacía girar a Selene por la pista de baile.
Él temía asistir a ese baile de Nochevieja y a Selene también le estaba afectando la disonancia que producía todo el glamur allí reunido.
La guerra en Europa estaba a punto de entrar en su quinto y larguísimo año y, aunque en los periódicos de Lisboa no se recogían las noticias del número creciente de muertes, a Selene le habían llegado las impresionantes cifras gracias al señor Mitchell, de la Comisión de Comercio. Al día siguiente empezaría 1944, pero todavía no se veía en el horizonte un final para ese tremendo derramamiento de sangre.
Aun así, sonrió a Luca desde debajo de su máscara de rayas negras y doradas de tigresa (la había elegido como broma cómplice entre ellos) para intentar calmar su irritación. Ojalá estuvieran los dos solos esa noche, pasando las horas juntos, sin vigilancias ni censuras. Le dio un beso rápido y tierno en la mejilla y eso logró suavizar su expresión.
—Pues esta noche la tortura te sienta muy bien.
Él rio burlón, pero apretó la mano que tenía alrededor de su cintura.
—Y a ti también. Estás preciosa.
Le encantó oír la sinceridad de su voz y notar la facilidad con la que se entendían sus cuerpos mientras se movían al ritmo de la música. Vio su reflejo en uno de los espejos con marco dorado del salón y no pudo evitar reconocer que hacían una pareja estupenda. El vestido que había creado la modista de Marguerite para ella era de un lujoso terciopelo azul medianoche y acentuaba la cintura y el escote. Luca también estaba especialmente guapo con un chaqué victoriano con chaleco hecho a medida.
Los últimos días, en el silencio de la noche, se habían susurrado palabras que pasaron de la picardía a la intimidad. Ella le había hablado de su relación fallida con Giles y de cómo la amistad con Bea en Boston había sido su salvavidas tras la ruptura de su compromiso. Luca le contó la historia de su matrimonio fracasado con Sofía y de cómo su amor se había convertido en odio con rapidez. Esas confidencias solo aumentaron la atracción que sentía por él. Pero ese hombre hacía que le costara concentrarse en cualquier otra cosa. Esa misma semana, más de una vez, se había visto sin parar de pensar en él mientras estaba peinando los muelles de Cais do Sodré en busca de La Pastora, o espiando las conversaciones de Elise. Incluso aquella noche, aunque no les quitaba ojo a Elise y a Rosalinda, y estaba muy pendiente de lo que hablaban, su roce la estaba distrayendo.
A pesar de las insistentes advertencias de Marguerite, Luca se había convertido en su fruta prohibida: peligrosa pero irresistible. Se había enamorado de él, y esperaba que Luca sintiera lo mismo.
Cuando paró la música, André los estaba esperando al borde de la pista de baile. Los recibió con un asentimiento.
—Me alegro de que lo estéis pasando bien. Luca, eres como Lázaro tras su resurrección de entre los muertos.
—Brindo por eso. —Eduardo entrechocó su copa con la de Rosalinda.
Incluso Elise y Teresa sonrieron y asintieron, de acuerdo con la aprobación general.
Pero Luca hizo una mueca ante esa reacción y bromeó:
—¿Es que te recuerdo a un cadáver? Me halagas, hermano.
—Es una transformación bien recibida por todos y sospecho que conozco la razón. —André le besó la mano a Selene.
—Me das más importancia de la que tengo —respondió, pero agradeció tanto el cumplido como ver que tenía su bendición. Luca intentaba ocultarlo, pero estaba segura de que le importaba más la opinión de André de lo que estaba dispuesto a admitir.
La orquesta empezó a tocar otro vals y las parejas volvieron a la pista de baile.
—¿Vamos, querida? —José le ofreció el brazo a Elise y enseguida se perdieron en la corriente de bailarines.
Rosalinda y Eduardo los siguieron, y también Teresa y Nelio. Luca le ofreció el brazo a Selene, pero ella se quedó parada.
—¿Tú no bailas, André? —preguntó.
No lo había visto hacerlo en toda la noche. Lo único que había hecho era vigilar la celebración muy atento. Cuando un garçon tiraba una copa de champán, André lo echaba enseguida y nunca volvía a aparecer. Sus altísimas expectativas no daban margen para ningún error.
—Me temo que no. Tengo cosas más importantes que atender esta noche. —Se puso serio—. Perdona, pero necesito hablar con Luca unos minutos. Tenemos que tratar un tema de negocios. En privado.
Qué raro que André quisiera hablar con él de algo así, en medio de un baile, pensó. Tenía que ser algo urgente. Vio la misma confusión que sentía ella en la cara de su hermano. Tal vez tenía que ver con las noticias que le habían llegado a través del señor Mitchell de la Comisión de Comercio. Los Aliados estaban presionando a Salazar para que estableciera un embargo a todas las exportaciones de wolframio. Si André no podía exportar su mineral, ¿qué iba a pasar con la producción de sus minas y sus beneficios?
—Te lo puedes llevar —le dijo Selene a André—, pero solo si me lo devuelves en cuanto hayáis terminado. Ni un segundo después.
André hizo una inclinación de cabeza.
—Claro.
—Guárdame un hueco en tu carné de baile —le pidió Luca juguetón, y después le dio un beso en la mejilla antes de salir con su hermano de la sala.
Ella miró hacia la pista justo cuando terminaba la pieza. José y Eduardo se dirigieron a la mesa donde estaba el champán, mientras que Nelio probó suerte pidiéndole un baile a una mujer más joven. Selene buscó por el salón y vio a Elise y a Rosalinda, que se dirigían a la terraza. Teresa estaba flirteando abiertamente con un garçon en un rincón de la sala. Mientras Selene miraba, Teresa se escabulló a la biblioteca, que estaba al lado, llevando de la mano al garçon.
Selene siguió a Elise y a Rosalinda. Salió sin hacer ruido a la terraza y se ocultó entre las sombras para espiar la conversación de las mujeres. Pero la terraza estaba vacía, y también las escaleras que llevaban al jardín de los setos con forma de animales que había más abajo. ¿Adónde habrían ido?
Un puñado de estrellas asomaban tras la gruesa capa de nubes, pero los jardines de la propiedad estaban sumidos en la oscuridad. Solo un mar lejano dejaba ver algo del brillo plateado de la luna reflejado en sus aguas oscuras. El aire de la noche era fresco, y Selene estaba a punto de volver adentro cuando oyó unas voces quedas que llegaban desde el jardín. Hablaban en alemán.
—Me dijiste que había terminado. —Era una voz de mujer y sonaba temblorosa—. Que no tendría que entregarte a ninguno más. Me prometiste que estaba a salvo. Y que lo liberaríais si os daba lo que queríais.
—Yo solo le hago promesas al Führer —respondió un hombre con desdén—. Si valoras tu vida, harás lo que él manda.
A Selene se le aceleró el corazón. El hombre era un nazi. Pero ¿quién era la mujer? No reconocía la voz. Era profunda y apenas un susurro. Elise y Rosalinda tenían que haber pasado por ahí, pero en ese momento solo había una mujer en el jardín. ¿Podría estar fingiendo una voz distinta para que no la reconocieran? Se agachó en la terraza y miró por la balaustrada del balcón, intentando ver a los que hablaban. Pero, por mucho que lo intentó, solo pudo distinguir unas siluetas oscuras.
—Entréganos a uno más de esos untermensch —continuó el hombre— y liberaremos al prisionero.
Selene sintió que el estómago le daba un vuelco. Untermensch. Los nazis utilizaban ese odioso término para referirse a alguien que consideraban inferior o «no ario». Recordó lo que le dijo Catia sobre Emil Achenbach, el hombre que intentó envenenar a Amélie Schöne en el casino. ¿El hombre del jardín sería Emil? Si lo era, esa mujer… Si estaban dejando en manos de Hitler a esos «indeseables», tenía que ser la informadora que Selene estaba buscando. Pero ¿quién sería ese hombre, el prisionero, que ella intentaba proteger? Selene se giró para mirar por las puertas cristaleras hacia el salón de baile en busca de Rosalinda o Elise, para comprobar si habían regresado. Pero ninguna estaba a la vista en el limitado espacio que ella veía.
Maldijo la casi total oscuridad de esa noche y volvió a centrarse en lo que pasaba en el jardín.
—Me odiaría si supiera lo que he hecho. —A la mujer se le quebró la voz. A continuación, se produjo un largo silencio, y Selene se preguntó si estaba llorando—. Ya tengo demasiada sangre en las manos. No volveré a ser La Pastora.
A Selene estuvo a punto de salírsele el corazón del pecho. Ya estaba segura. Esa mujer, la informadora, era también La Pastora.
—La Pastora obedece al Reich —dijo el hombre con los dientes apretados.
—No lo hará más —gimoteó ella.
—Entonces, él morirá. —El tono del hombre no dejaba traslucir ni la más mínima compasión—. Y tú también.
Se oyó el ruido de un forcejeo y después el chasquido de una pistola al amartillarla. Selene se estremeció al imaginarse que él tenía una pistola apuntando a la cabeza a la mujer.
—¡No! ¡Espera! —La voz de la mujer no podía sonar más desesperada. Se oyó un ruido de asfixia, como si el hombre le hubiera rodeado el cuello con el brazo—. Por favor. No puedo perderlo. Lo haré. De verdad. Solo… dime a quién quieres.
—A Jacques Renaud.
Selene se cubrió la boca con la mano para ahogar su exclamación. Jacques. Oír su nombre saliendo de los labios de un nazi hizo que le dieran ganas de vomitar. ¿Qué quería el Reich de él? ¿Y por qué?
—Le está pasando información de nuestros movimientos de tropas a De Gaulle. Sus contactos en Casablanca están saboteando nuestras comunicaciones. Ya es hora de que ese desgraciado miembro de los maquis muera.
Los maquis. A Selene no paraba de darle vueltas la cabeza. Eran un grupo de guerrilleros de la Resistencia francesa que habían escapado de la zona ocupada y del Gobierno de Vichy. Muchos de ellos lucharon en grupos por las montañas de las regiones de la Francia ocupada, haciendo todo lo posible para frenar a los nazis y a los de Vichy en esa zona.
Pero ¿Jacques? Siempre había parecido muy sereno y muy al margen de todo. Sin embargo, era una farsa. Recordó los rumores sobre Toma Petrea y el comentario de Henri sobre que el marchante intercambiaba obras de arte por vidas. ¿También Toma habría formado parte de la Resistencia?
Todo parecía conectado, y Jacques había desempeñado un papel en ello. Su implicación podría ser la verdadera razón por la que huyó de Francia. Su amigo, aunque mantuviera una actitud indiferente, había estado todo ese tiempo trabajando para la Resistencia desde Lisboa; y ahora los nazis lo tenían en el punto de mira. Su vida estaba en peligro.
Esperó hasta que el sonido de pasos que se alejaban le indicó el final de la reunión clandestina, y después se levantó, aunque le temblaban las piernas, para volver adentro. Tenía que avisar a Jacques antes de que desapareciera como Toma y Otto.
Cruzó corriendo el salón, y ya casi había pasado la pista de baile cuando Luca la agarró por el codo.
—¿Selene? ¿Qué ocurre? —Examinó su cara de preocupación—. Estás muy pálida…
—Yo…
Su descubrimiento le había formado un nudo, pero se obligó a tragarlo y que pasara por su garganta llena de bilis. No podía ocultar su amor por Luca, pero sí tenía que seguir protegiendo su identidad. Y eso significaba que no podía compartir con él lo que acababa de saber. Por mucho que quisiera salir corriendo para ayudar a Jacques, no podía. Todavía no.
Si se iba de repente, levantaría sospechas, y no se lo podía permitir. Además, la mayoría de los que asistían al baile, entre ellos Elise y Rosalinda, se iban a quedar a pasar la noche en el palácio. Si estaban todos allí, era de esperar que Jacques estuviera a salvo; al menos, aquella noche.
Aunque estaba sumida en el dolor, se obligó a decir:
—Estoy bien. Es que he cogido frío en la terraza, nada más. —Rezó para que su sonrisa resultara convincente. Enseguida cambió de tema para evitar más preguntas—. ¿De qué quería hablar André contigo?
Luca frunció el ceño y negó con la cabeza.
—No quiero revivir esa conversación ahora mismo.
—Lo entiendo. Yo también tengo cosas que quiero olvidar en este momento.
La miró con preocupación renovada.
—Cuéntamelas.
—Me encantaría —le dijo en un susurro, y lo decía de verdad—. Quiero contártelo todo, créeme. Pero no puedo. No sé si podré alguna vez. ¿Puedes… aceptarlo?
Su mirada estaba llena de preguntas, pero él asintió.
—Estaré aquí para escucharte cuando quieras.
—Gracias.
Y lo besó. Deseó perderse en ese beso, pero era imposible. No podía dejar de pensar en Jacques y en su preocupación por él. Había una reserva melancólica en el contacto de Luca también, como si lo que había pasado con André le estuviera dando vueltas en la cabeza.
Cuando volvieron a la pista de baile, sus movimientos eran falsos: lo bastante hábiles para engañar a los demás, pero les faltaba la conexión que compartían antes. Selene solo tenía que aguantar unas horas antes de poder regresar a Lisboa. Y todavía no sabía si Rosalinda o Elise eran La Pastora, pero tenía que asegurarse de llegar hasta Jacques antes que ella. Esa noche ni siquiera el consuelo de los brazos de Luca serviría para calmar sus miedos.
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Bea notaba las palmas húmedas por el sudor y el corazón acelerado mientras sujetaba la cesta de mimbre de la colada. Disfrazada de doncella, no se atrevió ni a respirar al cruzar la entrada de servicio del palácio de los Caldeira. Una noche muy oscura había ayudado a ocultar su llegada y, como el coche en el que había llegado era imposible de distinguir de los demás que cruzaban las puertas de la propiedad, no había llamado la atención.
Sin hacer ruido, se coló en un estrecho pasillo flanqueado de puertas. Se veía la cocina en un extremo. Le llegaron murmullos por la puerta abierta: la cocinera y sus pinches estaban preparando aperitivos para los invitados que pululaban por el salón de baile de arriba. Al oír unos pasos que bajaban con pesadez por la escalera de servicio, Bea se escondió en una despensa en penumbra.
Se pegó contra la pared y sacó el pañuelo empapado en cloroformo que llevaba en el bolsillo. Podía incapacitar a alguien en segundos, pero solo lo haría si era estrictamente necesario. Los pasos se oían cada vez más fuerte y no tardó en aparecer un hombre con un uniforme de mayordomo impecable. Pasó por delante de donde estaba Bea, dándole una serie de órdenes a un criado que iba tras él. Desde su escondite pudo ver la expresión severa del mayordomo. Se quedó esperando, muy quieta, pero él no miró hacia donde estaba ella.
Cuando desapareció en dirección a la bodega con el criado, subió corriendo por las escaleras de servicio. Al llegar al rellano de la primera planta, oyó el sonido amortiguado de la música y el runrún de las conversaciones que llegaban desde el salón. Abandonó las escaleras para entrar en un pasillo vacío y aceleró el paso. El riesgo de que la descubrieran aumentaba con cada segundo que pasaba.
Se guio por la descripción de la distribución del palácio que le había hecho Gable y no tardó en encontrar el despacho de André Caldeira. Cerró la puerta con llave al entrar, con manos temblorosas, y soltó la cesta de la colada.
Primero levantó el auricular del teléfono para comprobar el aparato de escucha que había instalado otro agente del mi5 en la línea desde fuera.
—Probando, probando —murmuró por el auricular, y luego colgó.
Un momento después, recibió una transmisión de parte del otro agente a través de su radio de galena. La había oído.
Una vez comprobado que la escucha telefónica funcionaba, Bea se centró en el escritorio de Caldeira. Rebuscó por los cajones con una urgencia creciente, hasta que encontró el libro de contabilidad. Lo comparó con los números que había memorizado y vio que todas las transacciones coincidían.
Sí, Caldeira hacía negocios tanto con los Aliados como con las potencias del Eje, pero las exportaciones de wolframio que aparecían en ese libro estaban totalmente dentro de los límites que establecía el acuerdo luso-alemán. Era lo que Gable había dicho. No había margen de error. Caldeira estaba limpio.
Pero el instinto le decía otra cosa. Su mente iba a toda velocidad mientras examinaba el resto de la habitación, llena de estanterías y cuadros que adornaban las paredes forradas de caoba. Se estaba quedando sin tiempo. Si Caldeira tenía algo que esconder, ¿dónde lo haría?
Primero revisó las estanterías, pero no encontró nada. Después pasó la mano por el borde de los marcos de los cuadros. Entonces sus dedos notaron una bisagra casi imperceptible en el lateral de uno de los más grandes.
Tiró y el cuadro se separó de la pared. Detrás apareció una caja fuerte. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho mientras examinaba la cerradura con combinación. No había utilizado todavía los conocimientos de apertura de cajas fuertes que había recibido en su formación en la Granja, y esa noche no podía fallar. Hizo todo lo posible para que dejaran de temblarle las manos y empezó a girar el disco de la caja, escuchando atentamente en busca de los suaves clics que marcaban los puntos de contacto de la cerradura. Después de descubrir cuántas ruedas la formaban, pudo reducir la cantidad de combinaciones posibles. Pasaron los minutos mientras iba probando posibilidades. El sudor le cubría la frente y el miedo le atenazaba la garganta. Ya llevaba allí demasiado tiempo.
Por fin encontró la combinación correcta. La puerta de la caja se abrió con un chirrido agudo y Bea miró dentro conteniendo la respiración. Ahí estaba: otro libro de contabilidad, que parecía idéntico al primero. Examinó rápidamente el contenido. En ese había una contabilidad completamente diferente de las transacciones empresariales de Caldeira. Esas cifras confirmaban que Alemania estaba recibiendo más de lo que le correspondía. Mucho más. La sangre le atronó en los oídos.
Sacó una microcámara oculta en una caja de cerillas que llevaba en su delantal de doncella e hizo una serie de fotos de las páginas lo más rápido que pudo.
Cuando volvió a meter el libro en la caja, vio algo más en un rincón. Lo sacó para verlo a la luz y el estómago le dio un vuelco.
Era la Gran Cruz de Hierro, la condecoración más alta del Reich. El propio Hitler se la imponía a los hombres que le habían prestado servicios extraordinarios a Alemania. Hombres como André Caldeira, pensó Bea, y se estremeció.
La cabeza le daba vueltas. Caldeira era un lobo, pero no solo eso: también estaba asociado con los nazis. Y lo peor de todo: era uno de los principales confidentes de Salazar. Eso significaba que André podía dirigir a Salazar y a Portugal por un camino preocupante. ¿Y si estaba animando al presidente a ponerse del lado del Eje? Esa idea era aterradora.
Se tragó su preocupación, hizo una última foto de esa cruz y después cerró la caja. El libro de contabilidad y la medalla eran las pruebas que necesitaba.
Sentía como si cada minuto que pasaba le apretaran más una soga que llevara alrededor del cuello, así que sacó el vestido violeta que había escondido debajo de las sábanas en la cesta de la colada y se cambió deprisa. Cuando terminó, se miró en un espejo que había al lado de la puerta. Estaba pálida y alterada.
Aun en ese estado, podía mezclarse con el resto de los asistentes al baile de máscaras sin llamar la atención. Se puso la suya y se escabulló del despacho.
Tras dejar la cesta en la escalera de servicio, Bea se dirigió al salón de baile. Había cumplido su misión, pero no sentía ninguna paz por su éxito. La verdad que acababa de descubrir era complicada y desagradable. Gable ya la había advertido sobre eso, y ella le dijo que era lo que quería. Pero tenía un precio. Siempre lo tendría.
Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se fijó en el hombre que se le acercaba.
—Senhora, ¿acaba usted de llegar? —le preguntó cuando entró en el salón.
Levantó la vista y enseguida se preocupó. Era el mismo mayordomo que había visto abajo, pero en aquel momento ocultaba su severidad tras una expresión de sereno y altivo decoro.
—Sí. —Hizo una mueca al notar el temblor de su voz y rezó para que él no se hubiera fijado.
El mayordomo asintió.
—Si no le importa darme su nombre, avisaré al senhor Caldeira de que ya está aquí. Seguro que querrá darle la bienvenida como es debido.
Su respuesta debería haber sido inmediata, pero de repente se había quedado petrificada, como una estatua. La había pillado con la guardia baja y, durante un aterrador momento, no pudo decir nada.
El pánico la embargó mientras intentaba pensar en algo que decir.
Justo cuando el mayordomo estaba entornando los ojos, suspicaz, una figura enmascarada, disfrazada de caballero renacentista, apareció a su lado.
Se levantó la máscara y a Bea le dio un vuelco el corazón. Era Gable.
—Guárdate tus tácticas de interrogatorio para los espías, ¿eh, Dante? Esta preciosa señorita está conmigo esta noche.
Dante palideció.
—Mis disculpas, senhor Delgado. Ya sabe lo importante que es la seguridad para dom André. Tengo órdenes, seguro que lo comprende.
Gable asintió brevemente mientras se la llevaba de allí.
—Se cree que es el guardaespaldas de Caldeira —murmuró mirando a Dante de soslayo—. Pero es el peor voyeur de todos los que hay aquí.
La dirigió directamente a la pista de baile.
—He encontrado lo que estábamos buscando —le dijo ella también en susurros—. Avisaré esta misma noche.
No necesitaba decirle más. Él asintió.
—Estás temblando —comentó.
—Estoy bien.
—No ha sido como imaginabas —afirmó sin atisbo de duda.
Ella negó con la cabeza.
—No, pero es el trabajo más importante de mi vida y eso hace que merezca la pena.
La preocupación nubló los ojos de Gable y también apareció en ellos un destello de nostalgia. Dirigía sus movimientos con la mano y su contacto le resultaba reconfortante y a la vez una tortura. Gable posó la mirada en sus labios y ella vio claramente la batalla que estaban librando los dos. Estar tan cerca la una del otro solo servía para que quisieran más de algo que no podían tener.
La nota final del vals reverberó en el aire, él apartó la vista y se rompió el hechizo. Apartó las manos de su cuerpo, pero no se alejó de ella.
—Voy a traerte una copa —se ofreció.
Ella asintió y fue a seguirlo, pero entonces soltó una exclamación y se quedó parada en seco, mirando fijamente. Entre la gente que había junto a la pista de baile estaba Selene. Llevaba máscara, como todos los que asistían al baile, pero su vestido de terciopelo azul era inconfundible. Lo había visto colgado en la habitación de hotel de su amiga la noche en la que le contó lo de su encuentro casual con Pete.
Así que ese era el mundo secreto y cubierto de diamantes que Selene había estado habitando los últimos meses. ¿Estaría allí aquella noche como parte de su misión? No le sorprendió que su tarea tuviera que ver con ese tipo de acontecimientos sociales, dada su evidente belleza. Lo que le resultó desconcertante fue la adoración que vio en la cara de su amiga. Tenía los ojos fijos en su pareja de baile, un hombre alto y de espaldas anchas que le resultaba familiar, incluso con la máscara. Un instante después, notó la bilis en la garganta. Había estudiado la cara de ese hombre docenas de veces en las fotos que había en el coe. Selene estaba en brazos de André Caldeira.
Gable siguió su mirada y frunció el ceño.
—Ten cuidado —le advirtió en voz baja—. Si te sorprende ver a Selene Delmont aquí, no lo demuestres abiertamente.
Bea tardó un momento en ocultar su expresión.
—¿Cómo…? —dejó la pregunta sin terminar.
Estaba a punto de decir que cómo era que conocía a Selene, pero lo entendió enseguida. Cómo no iba a ser así. Ella era parte de la vida de Bea, y Gable había estudiado todo lo que tenía que ver con ella cuando empezaron a trabajar juntos. La pregunta era, ¿sabía él más que ella sobre Selene y la razón por la que estaba allí?
—Pero… está con André Caldeira —murmuró.
Gable negó con la cabeza.
—No, ese es Luca Caldeira, el hermano gemelo de André. Selene es su amante.
Fue como si el salón de baile empezara a dar vueltas y le costó mantener el equilibrio. Esa revelación había puesto patas arriba su mente. Selene era la amante de Luca Caldeira. Y Luca era el hermano de André, un traidor nazi. Sintió náuseas, pero tragó saliva para calmarlas.
—Yo… no lo sabía.
La mirada atenta de Gable estaba pendiente de todo. Detectó la preocupación de Bea en cuestión de segundos. La agarró del codo para sostenerla y le susurró con voz dura al oído:
—No interfieras. Hay cosas en funcionamiento que no entiendes.
Así que Gable, efectivamente, sabía más de lo que podía contar sobre su amiga y su situación. Sintió una enorme frustración, que quedó superada por su preocupación por Selene. Y necesitó todo lo que tenía para fingir indiferencia; temía que ya había revelado demasiado con su reacción anterior.
—No, claro que no. No sabía que André tenía un hermano gemelo, nada más. —Consiguió recomponer su expresión, pero entonces se dio cuenta de que su compañero miraba en otra dirección.
Tenía los ojos fijos en Dante, que estaba en el otro extremo de la habitación, mirándola fijamente. Bea se estremeció.
Entonces de repente sonrió y la cogió del brazo. Había recuperado su personaje de Rafael Delgado.
—Ven, cariño. Vamos a tomar un poco el aire.
La llevó por el salón hasta la terraza y después al jardín. Cuando llegaron allí, aceleró el paso.
—No confío en ese Dante. Tengo que volver a la fiesta. Si alguien me pregunta, le diré que te has ido a casa porque no te encontrabas bien. Vuelve a Lisboa y lleva el paquete a lugar seguro.
—Sí —accedió, sabiendo que se refería a la microcámara que llevaba metida en el corpiño del vestido. Dentro estaban las pruebas que necesitaban para detener a André Caldeira.
—Mi chófer te llevará. Ya vendrá a buscarme a mí mañana.
Asintió, pero él le cogió la mano antes de que entrara en el coche. La acercó a su cuerpo hasta que tuvo los labios casi rozándole la oreja.
—Olvídate de lo que has visto esta noche —le susurró—. Y a quién has visto. Tanto por su bien como por el tuyo. —La soltó de repente y, un segundo después, había desaparecido en medio de la noche.
Mientras el coche recorría la carretera oscura, ella miró atrás, al palácio iluminado, atormentada. Selene estaba dentro, un conejo en una guarida de lobos. Fuera cual fuese la misión encubierta de su amiga, el descubrimiento que había hecho aquella noche lo había cambiado todo. Selene no sabía lo peligrosa que era su asociación con Luca Caldeira y su hermano. Y no era solo que se relacionara con Caldeira… Bea había visto la expresión de su cara durante el baile. Su amiga estaba enamorada de Luca. ¿Y si él estaba metido en la trama de André? ¿Y si era un nazi también?
La vida de Selene podía estar en peligro y Bea tenía que encontrar una forma de avisarla.
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Selene se vistió a toda prisa en la oscuridad y después salió del dormitorio de Luca y recorrió la casa, en la que todo el mundo dormía. Reinaba un silencio total en el palácio a esa hora, aunque oía ruidos amortiguados que llegaban desde la planta de abajo: el eco del entrechocar de ollas en la cocina, donde el personal estaba preparando el desayuno para los invitados que se habían quedado a dormir después de que terminara el baile. Solo era cuestión de tiempo que se despertara el resto de la casa, y ella necesitaba volver a Lisboa ya. Tenía que advertir a Jacques antes de que ninguna otra persona, especialmente Elise o Rosalinda, abandonaran la propiedad.
Salió por una puerta lateral y fue al garaje para pedir que uno de los chóferes de André la llevara a Lisboa.
—No he querido molestar al senhor Caldeira, pero tengo una cita esta mañana a la que tengo que acudir —le explicó al chófer y se acomodó en el asiento de atrás del Mercedes. Como esperaba, el hombre se limitó a asentir y arrancó el coche.
Cuando el automóvil cruzó la cancela de hierro, Selene miró la ventana a oscuras de la habitación de Luca, deseando poder seguir en sus brazos. Habían hecho el amor después de la fiesta muy despacio, con una ternura dulce e íntima, pero se notaba cierta tristeza en sus caricias. Su preocupación por Jacques era una sombra que se cernía sobre ella, que hacía que rendirse totalmente a la pasión o dormir le resultara imposible. A Luca también le rondaba algo por la cabeza; no había dejado de dar vueltas en la cama, inquieto, mientras ella permanecía tumbada a su lado, despierta, esperando a que amaneciera.
No le gustaba nada tener que irse sin despedirse, pero tendría que bastarle con la nota que le había dejado en la mesita. Era muy breve: solo le dijo que había tenido que volver a Lisboa urgentemente, pero que no pasaba nada grave.
Deseó que el coche avanzara más rápido en medio de la niebla gris. No podría perdonárselo si algo malo le ocurría a Jacques. Toma Petrea y Otto Schafer habían sido unas trágicas pérdidas que la habían afectado mucho, pero ella no los conocía. Jacques era su amigo, y en aquel momento su destino estaba en sus manos. Nunca había sentido una responsabilidad tan grande y aterradora en relación con alguien que quisiera tanto.
El viaje de una hora le resultó casi insoportable. Tenía toda la piel cubierta de sudor cuando llamó a la puerta del apartamento de Jacques. Nadie respondió. Llamó más fuerte y solo logró volver a respirar cuando oyó pasos. Pero la puerta permaneció cerrada hasta que susurró:
—¿Jacques? Soy yo, Selene.
—Dieu merci —oyó que exclamaba, y después abrió la puerta. Llevaba un impecable batín y zapatillas, pero estaba pálido y bajo los ojos se veían unas profundas ojeras. Parecía que no había dormido—. ¿Qué ocurre? Me has dado un susto de muerte al venir a esta hora intempestiva…
Selene pasó a su lado y entró en el apartamento. Había dos copas vacías y una botella de champán en la mesa del salón, restos de la celebración de Nochevieja. Fue hasta la ventana y revisó la calle. Por suerte, estaba vacía. No la habían seguido. Se volvió para mirar a Jacques, que parecía angustiado.
—Habla en voz baja —pidió susurrando ella también—. No sabemos quién puede estar escuchándonos.
Él se sentó.
—Ma chérie, por favor, no entiendo…
—He venido a avisarte.
Ella miró debajo del sofá en busca de un Detectifone. Si los nazis tenían a Jacques en su punto de mira, era posible que le hubieran puesto dispositivos de escucha en su apartamento. Selene siguió revisando cajones y armarios mientras continuaba explicando atropelladamente.
—Los nazis van a por ti. Alguien aquí en Lisboa quiere que te maten.
—Vamos, querida, no seas ridícula. —Intentó servirse un poco de champán, pero suspiró al comprobar que la botella estaba vacía. La dejó sin hacer ruido y con una expresión inescrutable—. A herr Stellmacher nunca le ha gustado mi arte, es cierto, pero…
—No estoy bromeando. —Su tono era de súplica—. Tienes que salir de Lisboa lo antes posible.
Parecía que Jacques se iba a negar, pero entonces oyeron una voz que llegaba desde el umbral del dormitorio.
—Tiene razón, mon coeur. Llevo días diciéndotelo.
Selene miró en esa dirección y encontró a Henri, de pie en la puerta del dormitorio, aún más pálido que Jacques. De repente, lo entendió todo y fue como si la atravesara un rayo. Aunque nunca se había encontrado antes con ese tipo de relación (al menos, que ella supiera), era consciente de que existía, aunque la gente fingiera que no. Con todas las veces que había visto a Jacques y a Henri juntos, comportándose entre ellos de esa forma pícara y tierna… No se podía creer lo ciega que había estado. ¿Cómo no se había dado cuenta de hasta dónde llegaban sus sentimientos? Era tan evidente, tan intrínseco, que de repente no se los podía imaginar de otra forma que no fuera juntos.
Ella saludó a Henri con la cabeza y le dio un apretón en la mano a Jacques para que supiera que protegería su secreto, como le iba a pedir a él que hiciera con el suyo.
—Henri, cómo me alegro de que estés aquí. Hazlo entrar en razón. Por favor. Ayúdame a convencerlo de que se vaya. Si no lo hace, lo matarán. Como a Toma. O lo secuestrarán y lo llevarán a un campo de concentración.
—Lo he intentado. —La voz de Henri sonaba tensa—. Pero no atiende a razones.
Jacques miró a su compañero para advertirlo.
—Henri…
Selene lo interrumpió.
—No pasa nada, Jacques. A mí no tienes que mentirme. Sé que eres miembro de los maquis.
Jacques la examinó durante un momento antes de responder en voz baja:
—Pero ¿cómo es posible que…?
—Yo también te he estado mintiendo. Sobre quién soy y por qué vine aquí. A veces me llegan informaciones importantes. Escúchame, por favor. —Selene se devanó los sesos intentando decidir qué podía contar sin exponerse del todo—. No soy solo una secretaria.
Lo miró a los ojos para intentar que entendiera lo que no podía decir. Pasaron unos largos segundos mientras él le examinaba la cara. Al final asintió.
—Y yo no soy solo un artista. —Le cubrió la mejilla con la mano y suspiró antes de levantarse—. Sé que me buscan. Hace días que soy consciente de ello. Pero eso no cambia nada. Los dos tenemos que desempeñar nuestro papel, ¿no? Y tú sabes tan bien como yo que no podemos abandonar a los que dependen de nosotros aquí en Lisboa.
Henri se acercó a su lado.
—Pero ¿de qué va a servir si te matan? Yo puedo continuar nuestro trabajo aquí…
—No, no pienso desperdiciar el tiempo que me queda. Hay mucho que hacer y no te voy a dejar.
—Prometimos que lo haríamos, si era necesario, ¿no te acuerdas? —La voz de Henri era suave y llena de dolor, pero firme. Dudó y después sacó un trozo de papel del bolsillo—. Yo… he contactado con alguien que puede ayudarnos. No quería decírtelo todavía. Tenía la esperanza de poder llevarte a los muelles sin explicarte por qué y después…
—¿Los muelles? —El miedo se instaló en el estómago de Selene—. ¿Con quién has contactado, Henri?
La tensión en su voz hizo que él la mirara asustado, pero respondió.
—La llaman La Pastora. La semana pasada le envié un mensaje a través de unos amigos de la cozinha. Y he recibido esto en respuesta. Lo pasaron por debajo de nuestra puerta esta mañana.
Henri le enseñó el papel a Selene, que lo sostuvo con dedos temblorosos.
La nota decía: «Puedo ayudarte. Encuéntrate conmigo en los muelles esta noche. A las diez».
—¡Maldita sea! —Selene hizo una bola con la nota.
¿Cómo era posible que La Pastora le hubiera hecho llegar el mensaje a Jacques tan rápido? ¿Lo habría entregado el hombre que estaba en el jardín con ella? ¿O habría sido otro mensajero que trabajaba con La Pastora? No importaba. Ella había llegado a tiempo, antes de que Jacques cometiera un error fatal.
—Es una trampa. Esta mujer está atrayendo a refugiados con la promesa de ayudarlos a lograr la libertad, para después entregárselos a los nazis. Es la responsable del asesinato de Toma y de la desaparición de Otto.
Jacques dio un respingo y Henri se acercó aún más a él.
—¿Quién es?
—Si vamos juntos esta noche al encuentro con ella en los muelles, podemos descubrir su identidad y acabar con esto.
No le gustaba nada tener que utilizar a Jacques como cebo para La Pastora, pero ¿qué otra elección tenía? Él, y también otros, se estaban quedando sin tiempo. Los nazis continuarían con su sucesión de asesinatos y secuestros, utilizando a La Pastora para que hiciera lo que ellos le pedían. Le cogió la mano a su amigo.
—Puedo sacarte de Lisboa, pero necesito que me ayudes a capturar a La Pastora primero.
Jacques asintió.
—Sí. Le tenderemos nuestra propia trampa.
Selene se levantó.
—Ven solo. Y no salgas del apartamento hasta entonces. Que no te vean. No abras la puerta. Y no confíes en nadie.
—¿Y después lo sacarás de aquí? —La mirada de Henri encerraba una súplica.
Asintió.
—Lo prometo.
Jacques miró a Selene y después a Henri con resignación.
—Bon sang! Solo acepto por ti.
—Está bien. Yo voy a estar bien —respondió Henri.
Ella fue hacia la puerta.
—Después prepararemos un plan de huida. Solo necesito un par de días.
—Date prisa. Por favor. —En la mirada de Henri había miedo.
—Te veré esta noche. —Le tiró un beso a Jacques y se fue.
El repiqueteo de sus pasos en las calles cubiertas por la niebla le ponía los nervios de punta mientras se apresuraba a volver al hotel sin dejar de pensar en su plan. Primero necesitaba enviarle un mensaje de radio a Marguerite. Ella era la única que podía conseguir papeles auténticos y un visado para Jacques. Que fuera miembro de los maquis ayudaría. Y aquella noche ella tendría lo que le había pedido a Selene: le pondría a La Pastora en sus manos. El miedo clavó sus garras en ella, pero lo recondujo para convertirlo en determinación. El fracaso no era una opción.
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Bea miró por encima del hombro y se estremeció mientras intentaba ver algo en medio de la densa niebla. Se subió el cuello del abrigo para protegerse del frío matutino y aceleró el paso de camino a la oficina. Había vuelto esa inquietud insistente. Y la culpa la tenían los Caldeira. Cuando volvió al Hotel Amizade tras el baile de la noche anterior, la consumía la preocupación por Selene.
Tras pasar la noche sin dormir, llamó a la puerta de su amiga antes del amanecer con la intención de advertirla sobre ese hombre y su familia, pero Selene no estaba allí. Quiso quedarse a esperarla hasta que volviera, pero no tenía tiempo.
Tras recibir el mensaje de Bea la noche anterior, el coronel Fitzgerald había accedido a verla en las oficinas del idc para idear un plan para arrestar a André. No podía llegar tarde. Acabar con los negocios fraudulentos de André con los nazis era la prioridad. Tal vez si lo detenían inmediatamente, su amiga esquivara el peligro. Pero pensar eso no la tranquilizaba.
Se le erizó el vello de la nuca cuando volvió la última esquina para entrar en la calle de Sant’Anna à Lapa. Quedaban dos manzanas para llegar a la Legación Estadounidense y las oficinas del idc, pero la niebla hacía que ese corto trayecto pareciera una distancia imposible.
Todos los ruidos se magnificaban en el aire denso. En cada paso que daba, tenía la sensación de que oía otro detrás de ella. ¿Sería un eco o la estaba siguiendo alguien?
Tragó saliva con dificultad, redujo el paso a propósito y, sin previo aviso, se paró en seco. Sí, ahí estaba, tenue pero inconfundible… Ruido de pasos. Uno, dos… silencio.
Aceleró y oyó que el desconocido invisible hacía lo mismo. Esta vez, cuando miró por encima del hombro, distinguió la silueta oscura de un hombre. La niebla ocultaba sus rasgos, pero era alto, caminaba muy decidido y estaba ganando velocidad. Todas las alarmas saltaron en su cabeza y decidió meterse por una callejuela estrecha. Después, cuando encontró una puertecita que no estaba cerrada con llave, se coló en la parte de atrás de una pastelería.
El dueño soltó una exclamación de sorpresa, pero Bea le puso unas monedas en la mano antes de que pudiera decir nada y salió corriendo por la puerta delantera de la tienda para desembocar en otra calle. Tras una serie de giros rápidos, se refugió en la librería Fábula Perdida. La espera le resultó desesperante, pero el senhor Machado no le hizo ninguna pregunta. Pasó media hora y, como su perseguidor no la había descubierto, Bea decidió que ya podía salir.
Cuando llegó a las oficinas del idc, estaba sin aliento y temblando. El coronel la estaba esperando en el coe. Se puso en pie, alarmado, cuando vio su agitación.
—Me han seguido —informó—. Un hombre ha venido detrás de mí casi todo el camino. No he podido verlo bien.
El coronel frunció el ceño.
—¿La ha visto entrar en el edificio?
Bea negó con la cabeza.
—Lo despisté unas manzanas antes de llegar.
Fitzgerald apoyó las manos en su mesa.
—¿Está segura?
—Sí, señor.
Bea inspiró hondo para calmar sus nervios. Quería creer que estaba a salvo dentro de los recovecos del coe, pero su entrenamiento le había enseñado que no era así. Había perdido a su sombra un rato antes, pero seguro que volvería.
—Piense, señorita Sullivan. ¿Alguien la vio registrar el despacho de Caldeira anoche? ¿Había alguien en la fiesta que pueda haberlos visto a usted o a Gable en Casablanca? ¿O aquí en Lisboa?
—No, pero… —Una idea enfermiza surgió en su cerebro y casi le fallaron las rodillas por el impacto. «Pete Dawson»—. Me encontré con alguien que conocía de mi pasado, aquí, en Lisboa. Es un soldado estadounidense. Volvía a casa. Pero me reconoció. Y me llamó por mi nombre real.
El coronel se puso muy rojo.
—¿Y cuándo fue eso?
Ella se dejó caer en la silla más cercana.
—Hace unos días.
—¿Y no me lo ha contado hasta ahora? —El coronel estrelló el puño en la superficie de la mesa.
—Se iba a la mañana siguiente. Me prometió que no le diría a nadie dónde estaba, ni que me había visto… —Dejó la frase en el aire.
La verdad era que sí le había preocupado que Pete la hubiera expuesto sin darse cuenta. Pero si se lo hubiera dicho al coronel, la habrían obligado a retirarse de la misión de la noche anterior. Por eso decidió olvidar todos los «y si…» e ignorar las advertencias de su mente. Y había pagado el precio.
—Creía que era demasiado inteligente para hacer una estupidez como esa —dijo el coronel con un gruñido—. Ha puesto en peligro la misión. Tendremos que reasignarla. De inmediato. Y sacarla de Lisboa lo antes posible.
Se lo quedó mirando fijamente. Tenía que haber oído mal. ¿Irse de Lisboa? ¿Y Gable? ¿Y Selene? Eso era impensable.
—No, estoy segura de que no es necesario que me reasigne…
Él suspiró.
—No tiene usted ni voz ni voto en este asunto, señorita Sullivan. Vuelva a su hotel y quédese allí. No hable con nadie. No salga de su habitación. Me pondré en contacto con usted para darle instrucciones.
Repasó mentalmente, a velocidad frenética, la docena de razones por las que tenía que permitirle quedarse.
—Todavía tengo que presentarme en las oficinas del idc. No puedo dejar mi puesto de trabajo.
—No me ha dado usted otra opción. —La voz del coronel sonaba irritada.
—Pero ¿qué le va a decir a la señorita Milford y a las demás?
—Que la han reasignado a otra oficina. Ocurre a veces.
A Bea se le cayó el alma a los pies al pensar en Nora, Helen y Dorothy. Se enfadarían si se iba sin despedirse. ¿Y Selene? Si Bea simplemente desaparecía sin decirle nada a ella, ¿qué pasaría? Se moriría de preocupación. O, peor, creería que estaba muerta. Pensó en Gable. Volvería de Sintra y ya no la encontraría. ¿El coronel le contaría lo que había pasado con ella? Lo dudaba mucho.
Lo intentó de nuevo, con la voz muy tensa a causa de la desesperación.
—¿Y André Caldeira? ¿Y la Spinnennetz de Gable?
—Gable ya trabajaba solo antes; volverá a hacerlo. Ya decidiremos qué hacemos con la operación Caperucita cuando él regrese. Pero eso son detalles confidenciales que ya no está autorizada a conocer. —Fitzgerald se sentó pesadamente en una silla. Un cansancio lleno de desilusión había sustituido a la ira de un momento antes—. Nos ocuparemos de Caldeira, pero no hoy. Y no lo hará usted.
La mente de Bea se hizo un millón de añicos por la frustración y la impotencia. No podía estar pasándole eso a ella.
—No salga por donde ha entrado —le indicó el coronel. Bea intentó mantener el rumbo en un universo destruido, pero la voz de su jefe era como un zumbido lejano. El coronel le señaló una puerta que había al fondo de la habitación—. Utilice ese pasadizo. Es largo, pero desemboca en Jardim da Estrela. Pida allí un taxi que la lleve a su hotel.
Era como si tuviera los pies pegados al suelo. Solo logró moverse cuando el coronel la agarró por el codo.
—Le he dado órdenes, señorita Sullivan. —La llevó hasta la puerta—. Y espero que las obedezca. De inmediato.
Parpadeó y se encontró, sin saber cómo, en un pasillo oscuro, y oyó cómo cerraba la puerta con llave tras ella. Habían desaparecido las salas y los secretos que habían conformado su mundo durante los últimos tres meses. Tampoco estaban sus compañeras. Ni el hombre por el que se sentía atraída, en contra de toda lógica y sentido. Del que creía que se estaba enamorando.
Estaba sola. Y no había ningún lugar seguro para ella.
33
Solo se veía un trazo de luna en el cielo oscuro mientras Selene y Jacques peinaban los muelles de Cais do Sodré, buscando a una mujer con velo que llevara en la mano El conde de Montecristo. Las siluetas de los esqueletos de los barcos desvencijados asomaban por todos los rincones del astillero. Los susurros de los marineros llegaban desde las sombras, mientras en los bares situados en el extremo de los muelles resonaban las estruendosas risas de los soldados que estaban de permiso aquella noche.
Selene se pegó contra la pared de un callejón oscuro, fuera de la vista. Tenía a su lado una maleta, con un transmisor de radio dentro, para contactar con Marguerite. Jacques estaba a unos tres metros y medio de ella, donde se lo veía con claridad desde los muelles, haciendo de cebo para conseguir que La Pastora saliera a la luz. Jacques y ella llevaban quince minutos esperándola, pero no había aparecido, y Selene estaba empezando a dudar de que se presentara. ¿Habría averiguado de alguna forma que estaba tras su pista? Había revisado el apartamento de Jacques en busca de dispositivos de escucha, pero ¿y si se le había pasado alguno? ¿Y si La Pastora sabía que iban a por ella?
Jacques se giró hacia donde estaba Selene y susurró:
—Ma petite paonne, creo que no ha venido.
—Vendrá.
Su anterior determinación se había convertido en un terror creciente. Cada vez que miraba a Jacques, veía una imagen de su cuerpo frío y sin vida apareciendo en la orilla en Estoril, con sus impresionantes ojos oscurecidos y apagados. Pero él no podía correr la misma suerte que Toma Petrea. Ella no lo permitiría.
Se arriesgó a acercarse un poco a Jacques, solo un segundo.
—Recuerda: cuando la encuentres, accede a sus condiciones. Haz todo lo que te pida. Si tengo que irme por alguna razón, volveré a por ti.
Él asintió.
—Estoy seguro de que lo harás.
Miró desde la esquina hacia una sección más tranquila de los muelles, donde no había nada más que unos pocos botes atracados. Lo único que se oía eran las olas lamiendo tranquilamente el muro de contención. Estaba a punto de volver a su escondite cuando notó que algo se movía entre las sombras junto al agua.
Ahí estaba. La Pastora, con la cara oculta por un velo. Selene se agachó detrás de unas cajas y observó a la mujer levantar la lona de un bote y hacerles un gesto a un hombre y a una mujer para que subieran.
—Quedaos escondidos —ordenó—. Al amanecer, alguien os llevará a remo hasta el USS Assurance y después os ocultarán en la bodega de carga del barco.
Todo terminó en cuestión de segundos. Volvió a colocar la lona en su sitio y el hombre y la mujer desaparecieron de la vista.
—Ahora. —Selene le dio el visto bueno a Jacques justo cuando La Pastora le daba la espalda al bote.
Vio desde el callejón cómo su amigo se le acercaba. Ella dio un paso atrás para apartarse de él, como si estuviera preparándose para echar a correr.
—No se vaya, por favor —susurró Jacques—. Usted es La Pastora, ¿verdad? Me llamo Jacques Renaud. He recibido el mensaje que me envió.
La mujer lo estudió.
—Jacques Renaud… sí. Eres uno de los favoritos de De Gaulle, ¿verdad? —Se quedó callada y examinó su cara.
—¿Eso es algo importante para usted? —contestó Jacques.
—¿Qué tienes para ofrecerme? —preguntó ella.
Selene escuchó con toda su atención, con la esperanza de poder identificar la voz de Elise o Rosalinda, pero hablaba tan bajo que le resultó imposible. Sintió un escalofrío y agarró la Colt 1908, y sus dedos temblorosos se volvieron más firmes al tocar el frío metal. Mataría a esa mujer si era necesario, si tenía que elegir entre la vida de Jacques y la de ella. Nunca sacrificaría a Jacques.
—Tengo el dinero —contestó Jacques.
—Dime, Jacques, ¿ha merecido la pena arriesgar tu vida por la de otros?
—Cada vida que he salvado y cada plan nazi que he saboteado han hecho que merezca la pena, sí. —Su voz sonó muy firme.
La Pastora asintió despacio.
—Ven conmigo. —Lo llevó al bote donde ya estaban escondidos el hombre y la mujer, y le dio las mismas instrucciones que a ellos.
Después de recolocar la lona nuevamente, La Pastora abandonó con prisa los muelles y siguió por la plaza do Duque da Terceira. Selene miró hacia el bote. No quería abandonar a Jacques, pero él estaría a salvo allí por el momento y ella no se podía permitir perder a La Pastora.
La siguió hasta el Jardim Roque Gameiro, pero la mujer lo cruzó rápidamente y después volvió a las calles. Serpenteó entre las callejas y recorrió aceras desiertas.
Avanzaba con el sigilo de un zorro y sus pasos eran silenciosos. Selene la seguía impulsada por la adrenalina. Solo una vez la mujer se paró en seco para examinar la acera que tenía a su espalda, y ella tuvo que ocultarse detrás de una cabina telefónica.
Pasaron unos segundos espantosos. Selene contuvo la respiración y su corazón era como un pájaro asustado en su pecho. ¿Y si la había descubierto? Pero no. Satisfecha al encontrar la calle vacía, La Pastora continuó.
Por fin, al llegar a la calle Garrett, en Chiado, redujo el paso. Selene se ocultó bajo el toldo de la farmacia que había al otro lado de la calle cuando la mujer se metió en un callejón sin salida, muy oscuro, al lado de un edificio de apartamentos muy austero.
Esperó y tuvo que contener una exclamación cuando vio, gracias a la luz de una farola, la cara de la mujer que salió de él. «Rosalinda». La reconoció al instante. La Pastora era Rosalinda. Selene se apoyó en el escaparate del local y sintió que se le helaba la sangre.
«Rosalinda». De las tres mujeres con las que había intentado entablar amistad, Rosalinda era la única que había sido realmente buena con ella. Que parecía sincera. La única en la que había querido confiar.
La mujer salió del callejón y desapareció en el interior del edificio de apartamentos, sin dejar rastro de La Pastora en medio de aquella oscuridad total.
Selene se quedó mirando las puertas del edificio, deseando no haber visto nada de todo aquello.
Recordó la conversación que escuchó la noche anterior en el jardín de André.
«Me prometiste que estaba a salvo», había dicho La Pastora mientras le suplicaba a aquel nazi despreciable por la vida de un prisionero… No importaba quién fuera o lo importante que resultara para Rosalinda; ella había hecho todo lo que le habían pedido los nazis para salvar a una sola persona.
Aunque la hubieran obligado, Rosalinda se había convertido en una asesina.
Se le hizo un nudo en el estómago. Se coló en el mismo callejón en el que había estado ella unos minutos antes y abrió la maleta que contenía el transmisor de radio. No tenía tiempo que perder, así que se puso a escribir un mensaje a Marguerite en código morse. Lo alteró para que sonara como una previsión del tiempo muy inocente, pero lo que decía de verdad estaba muy claro: «La Pastora es Rosalinda Bianchi. Está en su apartamento del veintitrés de la calle Garrett. Id a por ella ahora».
Ya estaba de vuelta en los muelles de Cais do Sodré cuando recibió la respuesta de Marguerite en su radio de galena. «En camino».
Selene apartó a Rosalinda de su mente mientras sacaba a Jacques y a los otros dos refugiados de su escondite del bote. Rosalinda los había enviado a la muerte. No podía haber absolución para un pecado como ese.
—No volváis aquí —les dijo al hombre y a la mujer—. La Pastora no es vuestra amiga. Tendréis que encontrar otra forma de salir de aquí. Lo siento.
Deseó poder hacer algo más por ellos, pero al menos les había dado la oportunidad de vivir para ver otro amanecer. Cuando se fueron de allí corriendo, ella miró a Jacques.
—Vete a casa y despídete de Henri. Mete en una maleta solo lo estrictamente necesario. Tienes una hora como mucho. Después iré a buscarte y te llevaré a un lugar seguro. Te quedarás allí hasta que podamos trasladarte al aeropuerto.
La expresión de Jacques era taciturna.
—¿Y después?
—Un avión de la boac sale mañana a mediodía, y tú viajarás en él.
—¿Y si me niego? —preguntó.
—Aunque ya no tengan a La Pastora para hacerles el trabajo sucio, los nazis van a por ti. —Le puso una mano en el pecho en forma de súplica tácita—. Por favor, Jacques. Vete… Por el bien de Henri. Pasad página juntos. Ya has hecho bastante aquí.
Él negó con la cabeza con una sonrisa triste.
—Ma chérie, ¿no te has dado cuenta aún? En esta guerra, nunca será suficiente.
Se alejó y segundos después se había perdido en la noche, su huida oculta por la niebla. Temía por él y quería que estuviera escondido en un lugar seguro cuanto antes. Esas palabras de despedida resonaban en su mente. Su misión estaba casi terminada, pero en vez de sentir satisfacción, lo que había en su corazón era un amargo arrepentimiento y una gran tristeza por la gente que no había podido salvar. Lo que había hecho aquella noche no era suficiente. Tenía que hacer más. Acababa de comprenderlo.
Qué inexperta era cuando llegó allí, cuántas ideas tontas tenía sobre vivir una vida más libre y completa, sobre escapar de su pasado. Pero esa guerra era más penosa y cruel de lo que había imaginado. Se trataba de luchar por lo correcto, y esa batalla no acababa aquella noche. Era posible que para ella no acabara nunca, a pesar del coste que pudiera suponer.
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Mientras Bea miraba por la ventana, una espiral de terror helado le subió por la garganta y no pudo evitar estremecerse. Eran más de la una de la madrugada y llevaba la mayor parte de la noche vigilando la calle desde su habitación a oscuras porque no podía dormir.
Había obedecido las órdenes del coronel y había regresado al Hotel Amizade sin intercambiar una palabra con nadie más que con el taxista. Como precaución adicional para evitar que la siguieran, le había pedido al conductor que diera un rodeo antes de llegar. Pero nada de eso había logrado aliviar su inquietud.
Apretó el lápiz que tenía en la mano, que ocultaba una hoja afiladísima. Clavarlo rápido y directo a la yugular, recordó. Eso era lo que había aprendido durante su entrenamiento, pero nunca pensó que tendría que ponerlo en práctica en la realidad.
Le llamó la atención un leve movimiento en el callejón que había al otro lado de la calle. Parpadeó y no vio nada. Pero cuando se dio la vuelta para alejarse de la ventana, se percató de la presencia de una figura en un rincón de la habitación.
Se lanzó hacia delante, lista para atacar, pero una voz que conocía bien le susurró:
—Soy yo.
—Gable —respondió también en voz baja, aliviada pero preocupada al mismo tiempo. Él no debería estar allí.
Se movía con sigilo. Examinó la habitación y la calle de abajo con una precisión calculada.
—No puedes acercarte a la ventana —advirtió—. Se te ve fácilmente desde la calle.
—¿Por qué estás aquí?
—No me voy a ninguna parte —fue su tajante respuesta.
Así que, a pesar de todo lo que habían pasado, él seguía creyendo que no podía cuidarse sola.
—No necesito un perro guardián.
Gable continuó como si ella no hubiera dicho nada.
—El coronel no debería haberte enviado de vuelta aquí. Tienes suerte de no estar muerta ya.
—Me sorprende que te haya dicho dónde estaba.
—No lo hizo. —No apartaba los ojos de la calle—. Solo me contó que te habías visto comprometida y que te habían reasignado. Nada más. He venido lo antes posible. Me dije que no podía ser que estuvieras aquí, pero tenía que…
No acabó la frase, pero ella entendió lo que no estaba dispuesto a decir.
—Has venido porque querías verme. —Se acercó a él—. No podías mantenerte alejado. Dilo.
Intentó agarrar su mano, pero él se apartó, repentinamente furioso.
—¡Comprometida! ¡Mierda! ¿Cómo has podido permitir que te pasara eso?
Ella se tensó. Claro… Para él era más fácil la culpa que la vulnerabilidad. Pues no tenía intención de dejarlo salirse con la suya con esa táctica.
—No fue error mío. Alguien me reconoció y reveló mi verdadera identidad…
Gable se llevó un dedo a los labios para indicarle que guardara silencio y señaló con la cabeza el balcón. Ella abrió mucho los ojos y se le aceleró el pulso cuando vio que una sombra cruzaba por delante de la ventana.
Sacó la hoja afilada del lápiz hueco que le servía de funda y después se ocultó tras la puerta del baño mientras Gable se escondía detrás de una de las cortinas.
Vieron cómo, poco a poco, giraban el picaporte de la puerta del balcón y una figura masculina se colaba en la habitación. La oscuridad de la noche le mantenía ocultas las facciones, pero se veía con claridad el brillo que la luz de la farola que había en la calle le arrancaba al arma que llevaba en la mano derecha.
Dio un paso hacia el interior de la habitación, luego otro… y Gable lo sorprendió y le rodeó el cuello al hombre con un cable de alambre.
Bea contempló con horror cómo forcejeaban los dos, como dos ángeles oscuros a la luz de la luna. Gable arqueó la espalda para contrarrestar las sacudidas de su adversario y apretó el alambre mientras hacía todo lo que podía para mantenerse erguido. Entonces Bea salió corriendo del baño, con la hoja afilada en la mano. Pero el intruso se enfrentó a ella y logró quitarle el arma, que cayó al suelo con un repiqueteo, al mismo tiempo que le daba un golpe violento en el tórax que la hizo caer de rodillas y le provocó un espasmo en la garganta por el dolor.
Se dobló, luchando por respirar, y el intruso se dio la vuelta para concentrarse en Gable. Había reducido momentáneamente la fuerza que ejercía sobre el cable y, sin saber cómo, un instante después se vio aplastado contra la pared y con el arma apuntándole a la cabeza.
Todavía boqueando para introducir un poco de aire en el cuerpo, Bea buscó el frasco de cloroformo que llevaba en el bolso desde la noche del baile.
Empapó un pañuelo con el líquido mientras los otros dos seguían blandiendo sus armas. Ninguno estaba dispuesto a rendirse. Gable tuvo que soltar una mano del cable para apartar el arma de su cabeza y la presión que ejercía sobre el alambre se redujo.
Ella tenía que actuar ya. Se tiró a por el intruso por la espalda, le rodeó el cuello con un brazo y le cubrió la boca con el pañuelo.
Él intentó zafarse, pero ella resistió como pudo sin soltarlo para que el cloroformo tuviera tiempo de hacer efecto. Cuando ya se estaba quedando sin fuerzas, al asaltante se le cayó el arma de la mano. Gable fue a por ella en cuanto el hombre empezó a tambalearse porque las rodillas ya no lo sostenían. Después tomó del suelo la hoja de Bea y se la clavó entre las costillas al intruso cuando los dos cayeron. El hombre aterrizó boca abajo y un charco de sangre empezó a formarse en el suelo.
Gable se quedó de rodillas al lado de Bea, que se abrazaba el torso sin parar de toser. Le ardía la garganta, pero por fin notaba que su respiración estaba recuperando la normalidad.
—Estoy bien —logró decir con voz ronca.
Él puso los dedos en el cuello al intruso para tomarle el pulso.
—Está muerto. —Empujó al hombre inerte para ponerlo boca arriba y Bea soltó una exclamación de horror.
—Es el mayordomo de los Caldeira. El hombre que me paró a la entrada del salón de baile el día de Nochevieja.
—Dante —confirmó su compañero muy serio.
Su mente iba a mil por hora, aunque apenas sentía el cuerpo.
—Si André Caldeira le ha pedido a Dante que me siga, es que supone que estamos tras su pista. Tal vez sabe que he registrado su despacho, pero no dejé ningún rastro…
—Vi que Dante sospechaba cuando se fijó en ti en el baile. Él habrá advertido a Caldeira.
Gable se agachó y empezó a registrar el cadáver. Le quitó la chaqueta del traje para parar la pérdida de sangre del costado del hombre antes de que empapara aún más las tablas del suelo.
—¿Y si era Dante la persona que me estaba siguiendo? —continuó Bea—. Tal vez estaba en la cafetería el día que comprometieron mi tapadera.
—Es posible. Tras el arresto y el asesinato de Lacerda, Caldeira sabe que Salazar está buscando al traidor del wolframio. Dante era los ojos y los oídos de André en Lisboa. Si él sabía que estabas aquí con un alias, se preguntaría si simpatizabas con los Aliados o con el Eje.
En cuanto al cadáver, Bea se puso manos a la obra junto a Gable. Le quitó el alambre del cuello y revisó el cuerpo en busca de cualquier cosa que la relacionara con Gable o con Caldeira. Meses atrás, no podría haberse imaginado en esa situación. Fue revisando paso a paso la lista de instrucciones que había memorizado en la Granja. Nunca había tenido que vérselas con un cadáver antes, pero estaba tranquila y cumpliendo una a una las tareas para las que la habían entrenado. Si esa era la prueba definitiva de capacidad para ella, la había pasado. Y saberlo hizo que sus manos estuvieran firmes y tranquilas mientras trabajaba.
—Si todo viene de André Caldeira, esto no lo va a detener —dijo de repente.
—No —contestó Gable con gran pragmatismo—. No lo hará.
Él se levantó, se revisó las manos y la garganta en busca de rastros de sangre, y después marcó el número de recepción en el teléfono que había en la mesita.
Su voz sonaba ronca pero calmada.
—Quiero pedir una recogida para la lavandería. Envíen a Mateus a la habitación veintitrés.
Después colgó y miró a Bea.
—Empaca tus cosas. Nos vamos de aquí.
Bea asintió. Era su única opción si quería seguir con vida. Estaba metiendo su ropa y los artículos de aseo en la maleta cuando apareció en la puerta Mateus, un chico joven y desgarbado, más o menos de la edad de su hermano, que traía un montón de sábanas en la mano. A su lado tenía un carrito de lavandería grande, lo bastante como para ocultar dentro un cadáver.
—¿Ha tenido un accidente, senhor? —preguntó Mateus con tranquilidad cuando Gable le indicó que entrara. Miró el cadáver de Dante sin inmutarse, como si ese tipo de «accidentes» ocurriera todo el tiempo.
Gable le dio un rollo de billetes a Mateus y él se los guardó enseguida.
—Ya sabes lo que tienes que hacer.
—Por supuesto. Será como si no hubiera pasado nada.
—Buen chico. —Le dio una palmadita en la espalda a Mateus y después explicó mirando a Bea—: Mateus es uno de nuestros agentes más jóvenes.
—Y uno de los mejores, también —respondió el muchacho muy orgulloso antes de ponerse manos a la obra con el cuerpo de Dante.
Bea revisó la habitación para asegurarse de que no dejaba ningún rastro. Si Caldeira enviaba a alguien para buscarla, nadie encontraría allí nada que pudiera servir para ir tras ella.
—Tenemos que irnos ya —le dijo Gable.
Ella lo siguió al pasillo y después al ascensor.
Cuando salieron por una entrada lateral, acomodó su paso con el de él, deseando poner entre el cadáver de Dante y ella cuanta más tierra de por medio mejor. Se ocultaban en la oscuridad, evitaban las calles más concurridas e iluminadas y caminaban tan rápido que les faltaba poco para correr.
—Se va a montar una buena por esto —murmuró Gable—. El coronel exigirá explicaciones. Estoy violando todos los protocolos.
Bea pensó en todas las situaciones posibles. Si el coronel descubría que Gable había tenido que ver con la muerte de Dante, ¿quién sabía lo que haría? ¿Sacarlo de la misión, como había hecho con Bea? Y entonces, ¿en qué punto estarían?
—Dile que lo hice yo. Que cuando me encontraste, Dante ya estaba muerto. Que mandé a buscarte después de hacerlo.
Tras dudar un momento, Gable asintió.
—Está bien.
—Ha estado a punto de matarte —reconoció ella.
—Pero no lo consiguió.
Bea se estremeció. Habría hecho cualquier cosa para salvarlo. Si el cloroformo no hubiera incapacitado a Dante, lo habría matado con sus propias manos. En aquel momento se dio cuenta realmente de lo que era capaz.
Esa vida enigmática la había atrapado y no la iba a soltar. Gable también formaba parte de ella. Era una adicción oscura que no podía evitar.
Lo miró y sintió la misma atracción magnética que notaba siempre que él estaba cerca.
—Gracias por estar allí conmigo. Menos mal que no me encontraba sola.
Él asintió, pero su expresión era inescrutable en medio de la oscuridad.
—Si te hubiera pasado algo… —Dejó la frase sin terminar y sacudió la cabeza—. Necesito que sigas con vida.
Ella entendió que eso era lo más cerca que iba a estar de reconocer sus sentimientos, que no se iba a permitir más que eso. Quiso tomarlo de la mano, pero se contuvo. Eso cruzaría el límite que se habían autoimpuesto. Y ella no podía hacer algo así.
—Necesito desaparecer.
—Sí. Vamos a mi apartamento para idear un plan.
Ella pensó en negarse, porque no quería seguir poniéndolo en peligro, ni a él ni a su trabajo, pero por el momento no tenía otro sitio donde esconderse. Era una fugitiva, y él era la única persona a la que podía recurrir.
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Selene estaba a dos manzanas del Hotel Amizade cuando los vio: Bea y un hombre con un abrigo oscuro, caminando por la acera en medio de los jirones de niebla. Aunque su amiga le daba la espalda, su pelo de color miel y los pantalones que llevaba eran inconfundibles. Frunció el ceño al ver el perfil del hombre. Lo había reconocido: era Rafael Delgado, el tipo despreciable que le había roto el corazón a su amiga.
Bea le había dicho que habían dejado su relación hacía semanas. Entonces, ¿por qué salía del hotel con él en plena noche?
Selene aceleró el paso para no perderlos de vista. Iban casi corriendo. Tampoco le gustaba la forma en que Rafael dirigía a Bea; parecía que la estaba llevando a alguna parte en contra de su voluntad. Algo no iba bien.
Cuando llegaron a la esquina, se metieron en una calle lateral cercana que los alejaba del hotel.
Selene se detuvo con todos los músculos tensos. Su instinto la animaba a seguir. ¿Y si su amiga estaba en peligro?
Dio tres pasos, se detuvo y maldijo entre dientes. No. No podía seguirlos. No tenía tiempo. Llevar a Jacques a un lugar seguro era la prioridad y tenía que trasladarlo en menos de una hora. Aunque no le gustaba nada la idea, Bea tendría que esperar.
Volvió al hotel, pero estaba tan preocupada por sus dos amigos que no oyó que alguien decía su nombre. Solo cuando llegó a la puerta se dio cuenta de que Luca estaba allí de pie.
Se lanzó a sus brazos antes de que pudiera decirle nada, porque necesitaba notar la calidez de su abrazo. ¿Cómo era posible que solo hubiera pasado un día desde que lo dejó durmiendo en Sintra? Con todo lo que había ocurrido desde entonces, le parecía toda una vida. La horrenda verdad sobre que Rosalinda era quien llevaba a los refugiados a meterse en las trampas mortales de los nazis, el peligro que amenazaba a Jacques, la huida extraña de Bea con Rafael… Todo eso era demasiado.
Apretó la cara contra su pecho e inhaló su olor a pino y especias, deseando que su presencia pudiera vaciarle por completo la memoria.
—Perdona que no haya venido antes, pero André me ha retenido en Sintra. —Le puso un dedo bajo la barbilla para levantarle la cabeza y hacer que lo mirara a los ojos. Cuando vio la tristeza que había en ellos, su inquietud creció—. Me pareció raro que te hubieras ido del palácio de esa forma tan repentina ayer. Vengo de recepción, de preguntar por ti. Y ya veo que no me equivocaba al preocuparme. ¿Qué ocurre?
La felicidad que sintió al verlo quedó enseguida sustituida por una reticente cautela. Por mucho que quisiera, no podía desahogarse con él. Logró mirarlo con serenidad.
—No pasa nada. Ya te dije que te avisaría cuando pudiera verte.
Él frunció el ceño.
—Creía que se había acabado lo de las reglas.
—Nosotros… No quería decir eso. —Le apoyó una mano en el brazo y suspiró. Le resultaba mucho más fácil fingir cuando no había tantas cosas en juego—. Hay una situación que tengo que gestionar. Necesito ir a un sitio…
—Son las dos y media de la madrugada, Selene. ¿Adónde tienes que ir a estas horas?
Tuvo que improvisar una historia para justificar todo lo que había pasado.
—He vuelto para comprobar cómo estaba mi amiga. Tiene una relación con un hombre que no le conviene. Estoy intentando ayudarla, pero es algo de lo que tengo que ocuparme por mi cuenta. No deberías haber dejado a tu hermano por mí. No quería preocuparte, perdona.
Luca suavizó su expresión.
—La verdad es que quería verte… Pero no eres la única razón por la que me he ido. —Frunció el ceño y suspiró—. André y yo tuvimos una discusión ayer, después de que te fueras. Y no acabó bien.
—¿Sobre qué?
Luca se pasó una mano por los rizos.
—Me pidió que me hiciera cargo del negocio del wolframio. Del día a día de las minas. De todo.
Selene se lo quedó mirando fijamente, sin comprender.
—Pero André sabe que no quieres saber nada de eso. ¿Por qué te lo ha pedido?
—No ha querido decírmelo, pero pasa algo. —Miró a la calle en donde estaban, en ambas direcciones, para asegurarse de que no había nadie antes de continuar en voz baja—. Está paranoico. Se ha convencido de que lo vigilan, hasta de que lo siguen. Parece que ha hecho algo que no le va a gustar a Salazar. He intentado que me diga el qué, pero ha jurado que no me lo contará nunca. Dice que es para protegerme.
Selene frunció el ceño. Ese comportamiento de André era preocupante.
—¿Y qué le has contestado?
Vio dolor en los ojos de Luca.
—Me he negado. No quiero formar parte de una industria que alimenta la fabricación de artillería alemana. No me importa que también los Aliados se beneficien del wolframio. Salazar es el que decide quién se queda con qué y no quiero estar bajo sus órdenes.
—¿Y qué va a hacer André?
—No lo sé. Me ha dicho que, si le pasa algo, espera que lo absuelva por sus pecados. —Se le quebró la voz y las comisuras de la boca se hundieron—. No puedo hacer lo que me pide, pero… estoy muy preocupado por él.
Selene lo tomó de las manos. Estaba aliviada de que no hubiera cedido a las peticiones de André, pero entendió el coste que tenía esa decisión.
—Ya has sacrificado demasiado. No es justo que te pida esto. Ya aceptará tu decisión. Dale tiempo.
Luca sacudió la cabeza. De repente, parecía exhausto.
—Estoy cansado, Selene. Salazar y ahora mi hermano… Me exigen demasiado. Te prometí que colaboraría contigo para ayudar a los refugiados, pero necesito salir de aquí. Ha llegado el momento.
Selene asintió y después lo abrazó.
—Lo sé.
—Tal vez pueda hacer más en Estados Unidos. Fundaré una organización benéfica. Ayudaré a los inmigrantes a encontrar casas y trabajos para que se sientan bienvenidos.
Ella lo miró a los ojos y vio que necesitaba oír que ese futuro era posible.
—Claro que sí. Solo necesito unos días, pero te conseguiré el visado que te prometí.
Luca se volvió a pasar los dedos por el pelo y después le envolvió la cara con las manos.
—¿Vendrás conmigo? ¿A tu país, a Estados Unidos?
Hasta ese momento no se había dado cuenta de las ganas que tenía de que él le hiciera esa pregunta. Su corazón sabía la respuesta que quería darle, pero no estaba dispuesta a hacerle una promesa que no podía cumplir. ¿Cuándo sería libre para elegir su destino? Su deber era completar sus misiones, esta y las que vinieran después.
Entrelazó los dedos con los de él y le dio un beso suave. Sintió que la verdad crecía en su interior, como un fénix liberado de las llamas de su miedo. Tras sus años de flirteos superficiales, nada la había preparado para la profundidad de esa emoción. Con su misión completada, ya no había ningún obstáculo para ella, nada que la obligara a negarla.
—Estoy enamorada de ti, Luca. No sabía que podía sentir esto por alguien, pero apareciste tú…
Él la besó con ternura.
—Yo también te quiero.
Sus ojos se llenaron de felicidad al oírlo decir eso. Esperaba que sintiera lo mismo por ella, pero ver cómo lo decía en voz alta lo hacía mucho más real.
—Quiero ir contigo, más que nada en el mundo. Podríamos trabajar juntos. Y hacer algo que marque la diferencia… —Vaciló, sabiendo que lo que tenía que decir a continuación iba a ser doloroso para él. Lo había pensado bien—. Pero aquí hay gente en peligro. Algunos son artistas, escritores, músicos. Los creadores de las obras maestras del futuro. Salvarlos a ellos y sus ideas… Eso es lo que me importa a mí ahora mismo. No puedo irme de Lisboa aún. Mi trabajo…
—Es importante, lo sé.
—Pero si hay alguna forma de que pueda irme dentro de poco, de que podamos estar juntos, la encontraré.
Su sonrisa era tierna, pero estaba teñida de tristeza.
—No tardes mucho —murmuró.
Había un augurio extraño en sus palabras y ella lo abrazó con fuerza en medio del aire frío, aferrándose a él mientras la besaba con pasión. Sus caricias se volvieron exigentes y el calor que generaban los dos hizo que dejara de importarles el frío, pero ella no podía ignorar sus responsabilidades.
Estaba deseando llevarlo adentro y dejar que ese beso diera paso a otros mil, pero lo que hizo fue separarse poco a poco.
Cada minuto que pasaba, el peligro que amenazaba a Jacques aumentaba. Ya había perdido demasiado tiempo con Luca.
—Tengo que irme —susurró—. Iré a buscarte a tu apartamento cuando tenga el visado. Mañana.
Él asintió.
—Allí estaré.
Se dieron un beso dulce de despedida y ella se fue. Miró atrás y lo vio de pie en medio del halo de luz de una farola, mirándola mientras se alejaba. Después la niebla lo engulló y fue como si nunca hubiera estado allí.
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En cuanto Bea entró en el apartamento de Gable, los dos se pusieron inmediatamente a trabajar, revisando todas las habitaciones y comprobando por las ventanas que nadie los hubiera seguido.
Las amplias estancias tenían muebles elegantes y el apartamento estaba en uno de los mejores barrios de Lisboa, lo que no era sorprendente dada la tapadera de Rafael Delgado. Pero todo era bastante impersonal, como si fuera más algo de cara a la galería que un hogar de verdad.
Cuando acabaron el examen del apartamento, ella se sentó en uno de los sofás y Gable sacó un transmisor de radio de debajo del otro. Escribió un mensaje en morse y le explicó que era para el coronel.
—No me quiero quedar aquí mucho tiempo. Solo necesito pensar un poco —dijo Bea.
¿Adónde podría ir? No podía regresar al Amizade, ni a las oficinas del idc.
—Te vas a quedar aquí todo lo que sea necesario, hasta que encontremos un lugar más seguro para ti. No hay otra opción. Han expuesto tu identidad.
—Se supone que tú no deberías implicarte en todo esto.
—Que no me implique… —Paseó arriba y abajo por la habitación—. No podía dejarte abandonada. Y si hubieras desaparecido sin dejar rastro…
Ella esperó que dijera algo más, porque quería oírlo confesar que no podía soportar la idea de que ella se fuera sin que él supiera adónde, que lo abandonara. Pero él solo suspiró.
—No puedes venir a rescatarme cada vez que esté en peligro —continuó ella—. Yo acepté todo esto sabiendo dónde me metía y asumiendo las consecuencias. Tú puedes controlar a tus agentes imaginarios y la Spinnennetz, pero yo no estoy dispuesta a permitir que lo hagas conmigo. Ni tú, ni nadie.
Lo observó mientras él digería sus palabras. Su expresión se debatía entre la pasión y el distanciamiento.
—Yo nunca he querido controlarte —contestó en voz baja—. Solo que estuvieras a salvo.
—Pues eso no es posible. Yo soy consciente de los riesgos. Lo he sido desde Casablanca. Pero este es el camino que he elegido.
—Ojalá no lo hubieras hecho. Llevo viviendo esta vida mucho más tiempo que tú. No sabes cómo te va a cambiar.
—Ya lo ha hecho —respondió—. Y no hay marcha atrás.
—No, no la hay. —Notó una ternura triste en su tono.
Gable le sirvió un whisky y se puso otro para él. Los dos bebieron en silencio durante varios minutos. Ella agradeció el líquido color ámbar porque le calmó un poco los nervios.
—Cuéntame quién te ha expuesto —pidió Gable.
—Una persona que no supone una amenaza. Un soldado estadounidense. Nosotros… estuvimos juntos. En Estados Unidos. En Boston.
—¿Juntos?
Ella asintió.
—Entonces yo no sabía quién era en realidad. No como ahora. Pete Dawson fue el primer hombre que mostró interés por mí. Él era… lo más importante de mi vida.
Continuó contándole las responsabilidades que había asumido tras la muerte de su madre, y cómo la compañía de Pete había sido el antídoto que tanto necesitaba para su soledad. También le habló de su búsqueda y de la mañana en la que lo había visto en la cafetería. Por la cara de Gable pasó una sucesión de emociones: indignación, celos, comprensión. Pero entonces le contó lo del embarazo y su expresión se volvió dura.
—Si no hubiera perdido al bebé, nunca habría venido aquí. Ni habría aceptado esta misión. —Le tembló la voz. Pensar en el aborto todavía le dolía. Supuso que nunca dejaría de hacerlo—. Me habría casado con Pete y eso habría sido un error. Para los dos. Pero ahora podemos seguir cada uno nuestro camino. Sin complicaciones.
—Entonces… os habéis despedido para siempre. —La miró con cautela, buscando confirmación.
Ella asintió.
—Era lo mejor para ambos. Nunca fue amor. Me hizo falta Lisboa para darme cuenta de ello…
«Lisboa y tú», pensó.
—Lo del bebé… —Entonces él se arrodilló y la tomó de las manos—. Lo siento.
A Bea se le llenaron los ojos de lágrimas.
—Gracias. —Pero también tenía que admitir otra verdad… Una de la que había sido consciente después de ver a Pete—. Tendría una vida muy diferente si hubiera llegado a nacer. Pero me gusta esta vida, la que tengo ahora. —Lo miró a los ojos, porque necesitaba que él oyera lo que iba a decir, por encima de todo—. Es la vida que me ha traído hasta ti.
Esperaba que su confesión provocara alguna también por su parte. Sabía que ella había accedido al acuerdo que tenían, a ese intento de enterrar lo que sentían la una por el otro. Pero después se había visto expuesta… y se había convertido en un objetivo de los nazis. Cada segundo podría ser el último que pisara la tierra, o que pudiera compartir con Gable. Pasara lo que pasase en las horas que estaban por llegar, necesitaba que supiera que sus sentimientos por él no habían cambiado.
Lo que sentía por ella seguía ahí, lo veía grabado a fuego en sus ojos. Pero entonces él se levantó y apartó las manos, que solo un momento antes estaban unidas a las suyas, y las dejó junto a los costados.
Ella deseó tomárselas de nuevo, pero no tenía sentido. Él la protegería hasta la muerte, pero no volvería a dejarse llevar por sus sentimientos hacia ella. Era la paradoja de él y la maldición de ella.
De repente, llegó una transmisión a la radio de Gable, que frunció el ceño.
—Es del coronel. Quiere verme ahora mismo. En el coe. —Se puso el abrigo.
—¿Está furioso porque me has traído aquí? —preguntó Bea, aunque ya sabía la respuesta.
—No está contento —reconoció Gable—. Pero no me va a apartar de la misión. Me necesita. En cuanto Caldeira descubra que Dante está muerto, sospechará. Puede que haya desaparecido ya, pero lo dudo. Todavía tiene en su casa a algunos de los invitados que asistieron al baile, y no querrá levantar sospechas. Tengo que descubrir cuál es su plan y decidir qué hacer al respecto.
—¿Cómo puedo ayudar?
—Quédate aquí. Escondida. Cuando Fitzgerald consiga un nuevo refugio, vendré a buscarte. Si quieres acabar con lo que está haciendo André Caldeira, tiene que ser así. Deja que Fitzgerald y yo nos ocupemos de él antes de que se tuerza algo más.
Bea asintió, pero entonces le surgió una preocupación nueva.
—¿Y qué pasa con su hermano? ¿Con Luca?
—No sabemos si Luca tiene alguna relación con el negocio familiar. Pero si no se puede confiar en André, tampoco en Luca. —Gable entornó los ojos y ella supo que entendía lo que había detrás de su pregunta—. Estás pensando en Selene. Ya te he dicho que no interfieras. No sabes cuál es el papel que desempeña ella en todo esto.
Ella asintió, pero el miedo se asentó en su estómago y sintió frío. ¿Y si Selene estaba con Luca Caldeira en aquel momento? Estaba relacionada con un hombre perseguido y no podía advertirle.
Gable se dirigió a la puerta, cambió de opinión y volvió con ella.
—Nunca he dudado de que pudieras cuidarte sola —afirmó—. No he ido a buscarte esta noche por eso.
—¿Por qué, entonces? —Buscó la respuesta en sus ojos, pero él sacudió la cabeza y se fue sin decir nada más.
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—¿Renaud está a salvo? —preguntó Marguerite en cuanto Selene entró en la habitación que había detrás de Jardim Encantado.
Aquella mañana su contacto parecía más agobiada de lo habitual. Iba vestida con una falda azul marino sencilla y un top, un atuendo particularmente sobrio para una mujer que solía llevar cosas mucho más coloridas y rompedoras. Bajo los ojos se veían unas profundas ojeras, había media docena de colillas en el cenicero que tenía delante, y sujetaba un cigarrillo humeante entre los dedos.
Selene se sentó frente a ella en la mesita.
—Jacques está a salvo, por ahora. Lo he dejado en el mausoleo de la familia Saramago en el Cemitério dos Prazeres hace unas horas, como me indicaste. —Recordó la cara pálida de Jacques cuando lo encerró en el mausoleo—. Espero que no lo vayas a dejar allí mucho tiempo…
—Un agente irá a buscarlo pronto.
Selene asintió, aliviada.
—Yo iré a mediodía al aeropuerto de Portela para despedirme.
Marguerite frunció el ceño, pero no dijo nada al percatarse de que ella cuadraba los hombros, decidida.
—No es aconsejable, pero veo que no estás pidiendo mi opinión.
—No.
La carcajada que soltó era burlona y a la vez estaba llena de orgullo.
—Las despedidas son decepcionantes. Engañan, porque te hacen creer que habrá un regreso. Pero ve y despídete. Has descubierto la identidad de La Pastora. Te lo has ganado.
—Entonces ya habéis puesto a buen recaudo a Rosalinda —continuó Selene.
—Por desgracia, no. Todavía no. —Apagó el cigarrillo y de inmediato encendió otro.
Selene se la quedó mirando, sin poder creérselo.
—Pero la vi entrar en su edificio…
—No vive ahí. Debió de sospechar que la seguías y se metió ahí para perderte. No ha vuelto a su casa y no sabemos dónde está ahora mismo.
—No puede ser. Hay que encontrarla.
—Y lo haremos. Si le preocupa que la descubran, no volverá a los muelles. Ya hemos eliminado a su contacto.
—¿Emil Achenbach? —preguntó Selene.
—Su nombre real es Bastian Ludwig. Formaba parte de la Gestapo de Hitler. Ya no nos causará más problemas. Y hay docenas de agentes peinando la ciudad en busca de Rosalinda. No llegará lejos.
Selene sacudió la cabeza, porque no sabía cómo la hacía sentir esa información. Si pensaba en la desaparición de Rosalinda, la decepción se mezclaba con el alivio. Lo que había hecho era imperdonable, pero también lo era la estrategia de los nazis de utilizar la vida de un prisionero como moneda de cambio.
Marguerite se inclinó hacia ella y miró fijamente a Selene.
—Has hecho tu trabajo. Has completado la misión. Rosalinda Bianchi ya no es tu problema. Tiene que dejar de importarte.
La testarudez de Selene asomó, empujándola a discutir, pero la controló. Ella no iba a ser la persona que diera caza a Rosalinda y punto.
—Lo intentaré —aceptó.
—Tal vez esto te sirva de ayuda. —La cantante le pasó por encima de la mesa un pasaporte mientras soltaba el humo por la boca.
Era el de Luca y, cuando Selene lo abrió, encontró un visado sellado que le permitía viajar a Estados Unidos.
—Dile que tiene que estar en el Doca de Alcântara esta noche a la una de la madrugada. Que busque a un hombre que se llama Davi. No queremos tener problemas con Salazar, ni con la pvde, así que lo vamos a sacar con discreción. Davi lo esconderá en el USS Voyager antes de que suba el resto de los pasajeros por la mañana. Si hay suerte, estará a medio camino de Nueva York antes de que nadie se dé cuenta de su ausencia.
Selene sintió un gran alivio. Por fin Luca podría dejar Lisboa y empezar de nuevo.
—Te lo agradezco en su nombre.
—Y sospecho que no solo en el suyo. —Marguerite miró con atención a Selene y suspiró—. ¿No te advertí que no pusieras el corazón en esto?
—He hecho todo lo que me has pedido. Mis sentimientos por él no han interferido en nada.
Ella frunció el ceño.
—Puede que engañes al resto de Lisboa con tus mentiras, pero no te sirven conmigo. Sé que quieres irte con él.
Selene resopló, contenta por una vez de la increíble perspicacia de su contacto.
—Sí, es cierto. —Se preparó—. Sé que lo que se espera de mí es que me quede. Que tengo una responsabilidad y que debo cumplir lo que firmé cuando me alisté…
Ella sacudió una mano.
—No sigas. Te has convertido en una de mis mejores agentes y me fastidia decir esto, pero… te he concedido la licencia absoluta.
—¿Qué? —A Selene le costó incluso decir eso. ¿Cómo era posible?
Marguerite asintió.
—No ha sido por esta situación con Caldeira, sino por esto. —Sacó un telegrama del cajón de su mesa y se lo tendió—. Llegó para ti hace semanas, pero me ordenaron que no te lo mostrara hasta ahora, para que no interfiriera con la misión. —Suspiró—. Hay órdenes… que no me gusta tener que obedecer.
De repente, no se atrevía a mirar a Selene a los ojos, y el corazón de esta se llenó de miedo. Levantó el telegrama de la Western Union con dedos temblorosos y leyó:
Nuestra madre ha muerto, el 12 de diciembre, ataque al corazón. Nuestro padre está muy enfermo. Vuelve a casa. Te necesitamos aquí.
Evelyn
Selene contuvo un sollozo mientras releía las palabras varias veces, deseando que desaparecieran del telegrama. Su madre… muerta. Sí que hubo momentos en que lo deseó, pero solo había necesitado un instante, tras conocer esa brutal realidad, para reconocer sin atisbo de duda que era algo que nunca quiso realmente. La irrevocabilidad de ese suceso, además de los arrepentimientos que se acumulaban en su mente por las docenas de formas en las que ambas se podían haber comportado de otra manera, eran casi imposibles de soportar.
—Lo siento. —La voz de Marguerite tenía un tono dulce que Selene no le había oído nunca—. Intenté que me permitieran darte la noticia antes, pero… muchas veces no se escuchan mis opiniones, por diferentes razones.
—No nos llevábamos bien, mi madre y yo —logró explicar—. Nosotras… no nos hablábamos.
—Eso ya no importa. El resto de tu familia… te necesita ahora. Puedes volver con ellos… y con Luca Caldeira. —Apagó otro cigarrillo y, en sus ojos, Selene vio un arrepentimiento que no se esperaba—. Yo tuve la oportunidad una vez de ser feliz con alguien. Como tú ahora. Renuncié por esto y ahora no tengo nada más.
—Pero yo quiero hacer mi parte. Los refugiados necesitan mucho más de lo que les ofrecemos…
—Encontrarás otra forma de dárselo allí. Tú tienes la oportunidad de hacer lo que yo no pude: seguir tu corazón y ayudar en la guerra. Así eres tú.
«Así soy ahora», pensó Selene.
Aturdida, Selene guardó el pasaporte de Luca en el bolso y se levantó. Marguerite le agarró una mano entre las suyas.
—Vuelve al hotel. Haz las maletas. Avisaré a Davi de que habrá dos pasajeros para subir al USS Voyager esta noche.
Selene asintió y miró ese lugar por última vez. El frío aire de la mañana hacía que esa especie de cueva pareciera aún más húmeda y heladora, y se estremeció, sintiendo todo eso más que su dolor. Qué inocente había sido al romantizar un juego de engaños, que muchas veces desembocaba en la muerte. A esas alturas comprendía que ese trabajo tenía un precio para todos los que lo ejercían. Si tenía suerte, escaparía con Luca a su lado antes de tener que pagar uno aún mayor.
—Adiós, Marguerite. Y gracias.
Ella le tiró un beso cuando salió a la pálida luz de la mañana.
—Dale una oportunidad a la felicidad, querida. Y nunca mires atrás.
Selene hizo todo lo posible por no llorar durante el camino de vuelta al Hotel Amizade, pero cuando llegó a la puerta de la habitación de Bea, se le llenaron los ojos de lágrimas.
Tenía el corazón angustiado por su madre y por las muchas oportunidades que había habido de mejorar su relación y las que incluso podrían haberse dado. Y también por su padre y el amor miope al que se había aferrado, que muy pocas veces era recíproco, si es que lo fue en alguna ocasión. Era posible que no pudiera hacer nada por él, pero, aunque ese fuera el caso, tenía que verlo para despedirse, lo que no había podido hacer con su madre. Volvería a la mansión de su familia, pero nunca sería la misma mujer que salió de allí. Además solo tenía intención de quedarse lo justo para despedirse de su padre. Evelyn y él tendrían que aceptarlo.
No sería lo único que tendrían que tolerar si querían que volviera a formar parte de sus vidas. Se lo dejaría muy claro desde el primer momento. Su vida seguiría siendo suya y la iba a compartir con Luca.
Llamó a la puerta de Bea, porque lo único que necesitaba en ese momento era ver su cara. No podía contarle mucho sobre su partida, pero ella lo entendería. Su amistad era así en aquel momento: tenían que mentir para proteger a la otra. Su despedida tendría que ser breve, pero estaría llena de promesas de volver a verse en los Estados Unidos, Selene estaba segura de ello. Y tendría que bastarles con eso.
Volvió a llamar a la puerta y frunció el ceño. ¿Dónde estaba?
Se le cayó el alma a los pies al recordarlo… Bea saliendo apresuradamente en plena noche con ese hombre: Rafael Delgado.
¿Adónde habían ido? ¿Y por qué?
Selene volvió corriendo a su habitación y llamó a Nora Milford, la compañera de trabajo de Bea. Le respondió con voz somnolienta y solo entonces Selene se dio cuenta de la hora que era.
—Perdona que te haya despertado, pero te llamo por Bea. ¿Te ha comentado si tenía algún plan para este fin de semana? No está en su habitación de hotel y me estoy empezando a preocupar.
—No me ha dicho nada —contestó Nora—. Pero cuando la veas, dile que todas la vamos a echar mucho de menos.
Volvió a fruncir el ceño.
—¿Echarla de menos? ¿A qué te refieres?
—El coronel me llamó anoche para darme la noticia de que la habían reasignado. Me pidió que fuera luego a guardar las cosas de su mesa en una caja. Su sustituta empieza mañana.
Selene apretó tanto el auricular del teléfono que se le pusieron los nudillos blancos. Pero se obligó a hablar con voz tranquila.
—Se lo diré de tu parte. Seguro que ella os va a echar de menos también.
Después de despedirse, colgó el auricular y se quedó sentada en la cama. Le latía la cabeza por la preocupación. ¿Bea había abandonado Lisboa sin decírselo? Tal vez le habían asignado otra misión. Pero, si era así, ¿por qué la había visto con Rafael?
Nada tenía sentido. Miró su reloj. Quedaban poco más de cuatro horas para que el avión de Jacques saliera del aeropuerto de Portela, y después tenía que ir al apartamento de Luca. A ellos dos se les estaba acabando el tiempo en Lisboa, pero tendría que dejar las maletas para después. Primero tenía que registrar la habitación de Bea en busca de respuestas. Si había alguna forma de encontrarla en esa ciudad antes de que se fuera, tenía que conseguirlo.
Sacó una horquilla larga del cajón de su mesita para abrir con ella la cerradura de la habitación de su amiga.
Pero cuando estaba a punto de salir, oyó que llamaban a la puerta.
La abrió de un tirón, esperando encontrar a Bea al otro lado, pero sintió una gran decepción cuando se topó con la cara sorprendida de un botones.
—Un mensaje para usted, senhora. —Y le entregó un papel.
Le dio las gracias y se puso a desdoblar la nota antes de que a él le diera tiempo a darse la vuelta para marcharse. Descodificó el mensaje enseguida y salió corriendo del hotel.
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Bea examinó las caras de los que paseaban por Rossio sin tocar su café. En el mensaje que le había enviado a Selene no había puesto el nombre de la Pastelaria Suíça. Había sido deliberadamente críptica, por si alguien lo interceptaba, pero su amiga frecuentaba esa cafetería cuando iba de camino al trabajo y confiaba en que la hubiera entendido.
Pero, si era así, ¿dónde estaba?
Cada segundo que pasaba, estaba más expuesta.
Tras horas de insomnio y preocupación, no pudo soportar su indecisión ni un minuto más. Seguir oculta en el apartamento de Gable cuando Selene estaba en peligro le parecía una cobardía. Así que le envió el mensaje y fue a la cafetería a esperarla.
Pero cualquier extraño podía ser una amenaza.
¿Y si André Caldeira había enviado a alguien más para matarla?
El único alivio para su aprensión creciente fue ver a Selene acercándose por fin.
—Bea, gracias a Dios que estás bien. —Selene la abrazó con tanta fuerza que la dejó sin aire en los pulmones. Parecía exhausta, pero también muy triste—. ¿Dónde estabas? Te vi salir con Rafael Delgado y después Nora me dijo que te habían reasignado. ¿Qué…?
Bea la hizo callar, preocupada de que alguien la oyera desde las mesas cercanas.
—No tengo tiempo para explicártelo —susurró—. Escúchame. Estás en peligro.
Selene se la quedó mirando.
—Pero ¿de qué hablas? Eres tú la que se escabulle en medio de la noche con un hombre que me has jurado que odiabas.
—Esto no tiene que ver con Rafael, sino con Luca Caldeira.
Palideció.
—¿Cómo…?
—No importa. Sé que tenéis una relación. Pero debes alejarte. —Le agarró la mano, suplicante—. No vuelvas a verlo. Prométemelo.
Ella se apartó como si acabara de darle una bofetada.
—Yo… no puedo. No quiero. Bea, no sé qué sabes de Luca y de mí, pero sea lo que sea lo que pienses de él, te equivocas.
Ella sacudió la cabeza.
—No te puedo decir nada más. Ojalá pudiera. Pero tienes que creerme. Intenta entenderlo. No es seguro que te acerques a él.
—No. —Selene la soltó y la miró con un gesto defensivo—. Tienes que entenderlo tú. Yo… lo quiero.
Bea notó un zumbido en la cabeza por el pánico.
—Por favor…
—Bea, para. Siempre has cuidado de mí, pero esta vez no vas a conseguir que cambie de opinión. —No había enfado en sus palabras. Sonaban calmadas e inamovibles. La certeza que había en su cara le dijo a Bea todo lo que necesitaba saber. El amor que Selene sentía por ese hombre era sincero—. Es un buen hombre —continuó su amiga—. Mejor que ninguno que haya conocido. Vamos a abandonar Lisboa juntos. Esta noche.
Bea se la quedó mirando.
—¿Qué?
Asintió y se le llenaron los ojos de lágrimas.
—Mi madre ha muerto. Y mi padre no está bien. Evelyn me ha avisado.
—Oh, Selene. —Bea abrió los brazos y su amiga se dejó envolver por ellos.
Sus sollozos silenciosos eran desgarradores, amargos y conmovedores. Ella al menos había podido despedirse de su madre. A Selene le habían arrebatado esa posibilidad y cualquier oportunidad de hacer las paces con ella. Ella supo que su madre la quería. Nunca lo había dudado. Pero ¿Selene? Era raro, pero en aquel momento le parecía más huérfana de lo que ella había sido nunca.
Durante unos minutos se quedaron sentadas en silencio mientras Bea la abrazaba y ella lloraba.
Pero como cada vez atraían más miradas curiosas, empezó a ponerse nerviosa. Estaban llamando demasiado la atención.
Se puso de pie, a regañadientes.
—Tengo que irme. Ya me he quedado más de lo que debería.
—Pero ¿por qué? No entiendo…
—No puedo decirte nada más… Puede que tarde en volver a verte. Tú vuelves a casa y yo… —¿Adónde iría ella? Aunque lo supiera, no podría decírselo a su amiga—. Te avisaré cuando vuelva a Boston. Pero, por favor, reconsidera tus planes con Luca. Tal vez no sea quien crees que es.
Selene frunció el ceño y abrió la boca para contradecirla.
Pero Bea se había quedado sin tiempo.
—Ten cuidado —fue su forma de despedirse.
Cruzó con prisa Rossio, sin mirar atrás. No podría soportar el dolor que seguro que vería en la cara de Selene. Mantuvo la cabeza baja y el paso rápido, sin hacer contacto visual con nadie mientras serpenteaba por diferentes calles.
Entonces vio una figura que conocía esperándola en una esquina. Gable. La saludó con un gesto de la cabeza y se dirigió a un callejón oscuro. Bea cruzó tras él una puerta que había al fondo del callejón y entró en un túnel que parecía una cripta.
—Me has seguido. —Resopló por la frustración mientras sus ojos se adaptaban a la luz tenue del pasadizo.
—No me has dejado otra opción. Se suponía que no debías salir del apartamento. —Su mirada era implacable—. Te he visto con Selene. ¿Cuánto le has contado?
Ella se lo quedó mirando, con el pulso acelerado. Podría haberle mentido, pero no tenía sentido. Él sabría la verdad.
—No le he contado nada de nuestro trabajo. Pero le he advertido sobre Luca.
—Has puesto en riesgo toda la misión al hacer eso.
—He hecho lo que tenía que hacer —afirmó con voz serena—. Tú infringiste todos los protocolos cuando apareciste ayer en mi hotel, así que yo no soy la única que rompe las reglas aquí.
Él giró bruscamente, dio unos pasos para alejarse y después se dio la vuelta de nuevo. Tenía una expresión torturada.
—¿No lo entiendes? No tenía elección. Tenía que ir a buscarte. —La agarró por los hombros. Sus caras quedaron solo a unos centímetros y ella tuvo que apoyar la espalda en la pared. Los ojos de Gable se fijaron en sus labios, pero después se apartaron. Tenía el cuerpo tan cerca del de Bea y tan a rebosar de deseo contenido que el aire que había entre ellos estaba subiendo de temperatura—. No te puedo apartar de mis pensamientos, estás ahí cada segundo de cada día. He intentado bloquear mi corazón y apartarte, pero pierdo la cabeza cuando estás cerca. Tengo que mantenerte a salvo, ¿no lo ves? Si te pasara algo, yo… yo…
Se le quebró la voz y ella vio algo nuevo en sus ojos. Miedo.
—¿Qué es lo que quieres de mí, Gable? —preguntó ella despacio.
—Quiero… —Sacudió la cabeza, como si las palabras estuvieran a punto de ahogarlo—. Te quiero a ti. Te quiero, que Dios me ayude, te quiero.
Ella lo besó y recibió esas palabras que llevaba tanto tiempo esperando en su boca a la vez que le contestaba con las suyas, que no eran más que susurros jadeantes. Notaba sus manos por todas partes: en su pelo, en sus pechos, acariciándola sin parar por encima de la ropa y por debajo. La brusca sensación de su boca en su cuello hizo que diera un respingo. Sus labios le recorrieron la piel con tal urgencia que estuvo a punto de dejarle cardenales. Pero ella lo recibió encantada y le respondió con la misma pasión.
Él metió los dedos en sus pantalones y la acarició, lo que provocó un gemido indefenso por su parte que solo sirvió para aumentar el deseo de Bea. Él la levantó del suelo y la apretó contra la pared mientras la penetraba con una fuerza imparable. Ella gritó de placer y lo rodeó con las piernas para acercarlo más aún.
Se agarró a su espalda mientras él la embestía, llevándola al borde de la liberación.
Sus movimientos aumentaron de velocidad y los dos explotaron en un torrente final. Cuando las últimas convulsiones cesaron, ella lo abrazó con fuerza.
Él le apartó el pelo de la cara y la besó con ardor, pero también con ternura, antes de bajarla al suelo.
—Esto es un problema —murmuró con voz ronca.
—No. —Ella le cubrió la mejilla con la mano—. Forzarnos a permanecer separados es el verdadero problema.
Él sacudió la cabeza, poco convencido, pero la besó otra vez antes de decir:
—Tenemos que salir de Lisboa. Te voy a llevar al Hotel Palácio. Tengo que atender un asunto en Estoril y Fitzgerald quiere que te quedes allí hasta que te pueda sacar del país. —Enarcó una ceja—. Si es que aceptas, claro.
Ella asintió. Ya había advertido a Selene. No podía hacer más.
—Lo haré.
—Bien. —Vio un evidente alivio en su cara—. Pero tendrás que disfrazarte, por si alguien te está buscando.
Señaló una bolsa de tela que había en el suelo, un poco más allá. Dentro, Bea encontró un vestido, una peluca rubia de pelo corto y unas gafas. Se cambió rápido y dejó que Gable le arreglara la peluca hasta que pareció lo más realista posible.
Después siguieron por el laberinto de túneles secretos que Gable le aseguró que desembocaba en la estación de Cais do Sodré, donde los dos tenían que montarse en un tren que los llevaría a Estoril. No sabía lo que les depararía el destino a Selene y a ella, pero tenía el consuelo de sentir la mano de Gable unida a la suya mientras avanzaban en medio de la oscuridad. Y esta vez no tenía intención de soltársela.
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Selene llegó al apartamento de Luca dos horas después, sintiendo menos peso en los hombros que los días anteriores. Había ido allí directamente desde el aeropuerto de Portela, donde había esperado hasta que el avión de la boac despegó y se perdió en el cielo, de camino a Gran Bretaña, con Jacques a salvo en su interior.
Su despedida fue breve, porque así tenía que ser. El aeropuerto, que compartían los Aliados y las potencias del Eje, estaba lleno de nazis. Jacques tenía que subir al avión antes de que alguien lo reconociera.
—¿Cuidarás de Henri por mí? —le preguntó, ya en la pista.
Como sabía que ella también iba a dejar la ciudad pronto, le había pedido a Marguerite que sacara a Henri de Lisboa lo antes posible.
—Le he pedido a mis contactos que se ocupen de él. Harán lo que puedan por mantenerlo a salvo.
—Merci. —Se le llenaron los ojos de lágrimas y le besó ambas manos—. Qué lejos hemos llegado desde esa primera noche en la que nos conocimos en el casino.
Selene soltó una breve carcajada al recordar su primer encuentro.
—Tú y yo sabemos que tu temporada en Lisboa ha sido todo menos aburrida.
—Lo mismo digo. Pero ese tiene que ser nuestro secreto.
—Lo guardaré siempre. —Se enjugó las lágrimas ella también—. Tu amistad ha significado mucho para mí. Y nos volveremos a encontrar.
Una mezcla de duda y tristeza asomó en la cara del francés como si, igual que ella, fuera consciente de que eso era muy poco probable. Él había entregado su vida a la causa en la que creía. Estaba segura de que, incluso cuando estuviera a salvo, no abandonaría a los maquis. Pero lo que dijo fue:
—Eso espero.
Subió la escalerilla del avión y se dio la vuelta al llegar a la puerta.
—Adieu, ma chérie. La próxima vez que nos veamos, brindaremos por el fin de la guerra y la victoria aliada.
Un oficial de las ss que estaba allí cerca lo oyó y frunció el ceño, pero cuando miró hacia el avión, este ya se dirigía a la pista de despegue.
Con Jacques fuera de peligro, Selene se permitió sentir algo de anticipación al pensar en su viaje de vuelta a casa. Iba a echar mucho de menos a Bea, pero al menos habían podido despedirse. Aun así, la advertencia de su amiga sobre Luca la había puesto nerviosa. Sus palabras transmitían urgencia, casi desesperación. Pero conocía a Luca y él había compartido muchas cosas con ella en esos meses. Lo amaba. Las reservas de su amiga tenían que ser infundadas.
Si hubiera tenido tiempo para presentárselo, tal vez eso la habría tranquilizado. Pero ya era imposible. Tendrían que esperar hasta que volvieran a reunirse en Boston.
Llamó a la puerta de Luca y sintió que la emoción le aceleraba el pulso. Cuando él abrió, ella lo miró sonriendo y con su pasaporte en la mano.
Él lo tomó con una mano y se quedó mirando el visado sellado.
—Mi billete de salida.
Ella lo abrazó por la cintura.
—Nuestro billete para una nueva vida juntos. Embarcamos en el USS Voyager esta noche a la una de la madrugada.
Él abrió los ojos de par en par.
—¿Los dos?
Ella asintió.
—Antes no lo sabía, pero ahora sí. Me voy contigo.
Le contó lo de la muerte de su madre, él la abrazó y el dolor de la pérdida se compensó un poco con la felicidad que sentía ante la perspectiva de tenerlo cerca todos y cada uno de los días que estaban por venir. Era una mezcla de sentimientos contradictoria, pero no la hacía sentir mal.
—¿Y tu trabajo aquí? —preguntó Luca cuando ella dejó de llorar—. ¿No te vas a arrepentir de dejarlo?
Negó con la cabeza. Aunque el espionaje fuera ya cosa del pasado, quería seguir luchando por las causas en las que creía.
—Fundaremos una organización de ayuda a los refugiados en Boston. Tú y yo, si quieres.
—Estoy deseándolo. —Le sostuvo la cara entre las manos—. Nunca me he permitido imaginar un nuevo comienzo, hasta ahora. Eso me lo has dado tú y… soy tuyo. Durante todo el tiempo que me aceptes.
Ella lo besó y lo fue empujando para que se dirigiera, caminando marcha atrás, al dormitorio.
—En ese caso, creo que te voy a aceptar ahora, luego, después, mañana y pasado mañana…
Cayeron sobre la cama juntos y entre risas. Pero sus besos enseguida se hicieron más ardientes por el deseo. Se tomaron su tiempo para desnudarse el uno al otro. Los dedos de ella recorrieron cada centímetro de su piel, como si quisiera memorizarla.
Cuando sus cuerpos se unieron, una sola carne, ella le susurró bajito:
—Te quiero.
—Dilo otra vez —pidió él, enterrando la cabeza en su pelo.
Ella se lo repitió, una y otra vez, y sus almas unidas se movieron como una sola hasta que ella, en el último momento, se lo dijo gritando.
Minutos después, aún tumbada sobre su pecho desnudo, vio cómo toda esa felicidad se disipaba en un instante al oír a Luca decir:
—Tengo que ir a ver a André antes de irnos.
—¿Por qué? —La advertencia de Bea volvió a colarse en la mente de Selene y se le hizo un nudo en el estómago.
Luca se levantó de la cama.
—La última vez que lo vi, nos separamos enfadados. Tengo que hacer las paces con él y despedirme. Me dijo que iría al Casino Estoril esta noche.
—No le digas que te vas. Es mejor que Salazar tarde lo máximo posible en enterarse.
—André no le dirá nada a Salazar. —Luca se había puesto a la defensiva.
—No es que no confíe en André. Es que no confío en nadie de Lisboa.
Luca se quedó parado y después asintió.
—Tienes razón. Le diré que nos vamos a la isla de São Miguel a pasar unas semanas. No le parecerá raro.
—Se alegrará por ti… Por nosotros —le aseguró, y esperó que fuera cierto.
André podía ponerle las cosas difíciles a Luca si quería. Pero no podía negarle que se despidiera de su hermano. Y mucho menos desde que sentía esa herida abierta por no haber tenido la oportunidad de decirle adiós a su madre.
—Iré contigo esta noche. —Estar a su lado tal vez sirviera para calmar el miedo que sentía en lo más profundo. Se levantó para vestirse—. Pero tengo que volver al hotel primero, para cambiarme y terminar de guardar mis cosas.
—¿Te veo en el casino a las ocho? —preguntó él.
—Sí. —Le dio un suave beso e inhaló su fragancia embriagadora—. Nos vemos allí.
Cuando se subió al tranvía que la llevaba de vuelta a su hotel, se obligó a dejar de lado los nervios. Luca y André harían las paces y todo se arreglaría. Esa noche los dos se subirían al barco, preparados para empezar una vida de verdad juntos y lejos de aquella oscuridad, por fin.
—Lo de siempre, senhora Delmont. —Ricardo le tendió una copa de champán a Selene cuando se acercó a la barra—. Es un placer verla, como de costumbre.
—Gracias, Ricardo.
Selene alzó la copa para hacer un brindis a distancia con Jacques antes de dar el primer sorbo. Esperaba que él ya estuviera a salvo en suelo británico. Era muy extraño pensar que lo había conocido en ese mismo lugar, aunque en aquel momento su sitio lo ocupaba otro atractivo hombre vestido con esmoquin. Estaba escribiendo algo en una servilleta de papel mientras observaba la sala de juego del casino.
Ella recordó lo surrealista que había sido su entrada en aquel mundo. Aunque la opulencia no era algo que le resultara ajeno, no había visto nunca un espejismo grotesco como el que se daba allí. Bajo tanta belleza se escondía el engaño y la muerte. Aquella noche pululaba por la sala el habitual grupo de bons vivants, y ella no tenía duda de que allí había tantas jugadas ocultas como joyas a la vista.
Desde donde estaba veía a Rafael Delgado jugando una partida de póquer, aunque no parecía que lo acompañara su habitual séquito de admiradoras. Y por suerte tampoco estaba Bea, tal vez una señal de que su amiga no estaba tan involucrada con él como temía Selene. Elise y José estaban en la ruleta, enfrascados en una conversación con Teresa y Nelio. ¿Estarían cotilleando sobre Rosalinda?
Sí, el paisaje social de ese lugar era el de siempre, y resultaba francamente perturbador por su resplandor inalterable. La sangre que se estaba derramando en el campo de batalla nunca mancharía esos salones, pero la guerra estaba allí también, oculta tras una cortina de humo.
—Parece un zoológico cubierto de oro, ¿verdad? —le dijo al hombre que tenía sentado al lado en la barra.
—Material de novela —respondió el caballero—. Estoy pensando en escribir una algún día.
—¿Sobre Lisboa? —quiso saber ella.
—De espías —interrumpió Ricardo, y le puso un martini delante al hombre—. El señor Fleming está convencido de que el casino está lleno de ellos.
El hombre del esmoquin miró con una sonrisa a Selene y tomó su copa.
—Espías. Eso sí que sería una novela interesante. —Selene se echó a reír y después se despidió con un gesto de la cabeza porque acababa de ver a Luca.
Estaba en la mesa de bacarrá con André. Buscó alguna señal de que se habían reconciliado, pero no vio ninguna. Todavía no. André, que tenía una postura rígida y tensa, parecía muy nervioso y recorría toda la sala con la mirada cada poco tiempo.
Se acercó a ellos para intentar ayudar a disipar la tensión, deseando que los hermanos disfrutaran de la última velada que iban a pasar juntos.
Cuando se aproximó, Luca levantó la vista y sus ojos se encontraron. Ya no se veía en ellos la expresión de desesperación que tenían tiempo atrás. Aquella noche, su cara brillaba con una exuberancia juvenil. Su mirada era tierna y llena de amor, el mismo que sentía ella en su corazón.
—Te agradezco que hayas venido, Selene —le dijo André—. Parece que tienes la capacidad de mejorarle el humor a Luca. Tal vez puedas también hacerle cambiar de opinión. Convéncelo para que acepte mi propuesta empresarial, ¿quieres?
—Creo que no tendría ningún éxito aunque lo intentara. —Selene entrelazó el brazo con el de Luca.
André suspiró.
—Te estoy ofreciendo una segunda oportunidad y tú la tiras por la borda.
—No tienes ni idea de lo equivocado que estás. —Luca sonrió a Selene, pero la expresión muy seria de André no cambió.
—Quiero estar seguro de que te va bien. —Su tono era insistente y no apartaba su mirada intensa de Luca.
La urgencia de André era palpable, y Selene de repente empezó a ponerse nerviosa. No sabía qué había detrás de todo aquello, pero no le gustaba.
—Ya se ha decidido, André —aseguró con voz tranquila pero firme—. Pero yo cuidaré de él. Te lo prometo.
Él sacudió la cabeza.
—Ojalá eso fuera suficiente.
—Es más que suficiente —contestó Luca con brusquedad, y su expresión se ensombreció—. ¿Te ha consumido tanto el trabajo en las minas que no eres capaz de verlo?
André carraspeó.
—Es algo de lo que nunca podré escapar, me temo.
—Y yo lo siento, pero no tengo intención de que se conviertan también en mi prisión.
Su hermano asintió.
—No voy a fingir que entiendo por qué rechazas mi oferta, pero veo que no hay nada más que pueda decir para convencerte.
—Así es. —Luca le dio una palmada en la espalda—. Dejemos de hablar de negocios por esta noche. Hay otra cosa que quiero decirte. Son buenas noticias, por una vez. —Miró a Selene sonriendo y ella notó que el calor se extendía por su cuerpo. Esperaba que André compartiera su felicidad, por el bien de Luca.
—Me vendrá bien alguna buena, para variar —dijo André taciturno.
—Vamos a dar un paseo por la playa. Te lo explicaré todo.
—Claro. —André le hizo una inclinación de cabeza a Selene, y ella les indicó que se fueran. Había llegado el momento de que Luca dijera adiós.
—Te espero aquí —le dijo a Luca.
Él le dio un beso en la mejilla y se alejó un poco, pero después volvió adonde estaba ella.
—¿Qué? —preguntó Selene.
Él sonrió.
—Solo quería contemplarte otra vez aquí, en el mismo sitio en el que nos conocimos.
—Me pareciste terriblemente maleducado —bromeó ella.
—Y yo pensé que eras como todos los demás. Qué equivocado estaba. Y qué suerte haber tenido la oportunidad de darme cuenta.
Le acarició con delicadeza la mejilla con la mano y la besó de nuevo, de forma suave y dulce.
—No tardaré.
Unos minutos después, con una sonrisa, los vio desde el balcón recorriendo la avenida Clotilde en dirección a la playa do Tamariz. Eran casi indistinguibles el uno del otro, aunque el esmoquin de André era blanco inmaculado mientras que el de Luca era el negro tradicional. Solo eso y un par de rizos rebeldes que le caían a Luca sobre la frente lo diferenciaban de su gemelo.
Si André quería de verdad la felicidad de su hermano, dejaría estar la proposición empresarial, le desearía lo mejor y ambos podrían hacer las paces.
Estaba a punto de darles la espalda cuando vio una figura solitaria que seguía a Luca y a André por la avenida. Frunció el ceño porque reconoció al hombre. Era Rafael Delgado.
Lo había visto dentro solo unos minutos antes, jugando al póquer. Esperó y se quedó observando, con todos los sentidos en máxima alerta. Tal vez se alojaba en el Hotel Palácio y solo iba en esa dirección para retirarse a su habitación a pasar la noche. Seguro que no era más que eso. Pero no…
Delgado no giró al llegar a la entrada del hotel, sino que continuó por la avenida, evitando las luces de las farolas. Selene notó las palmas empapadas y una gota de sudor que le bajaba por la espalda. Él caminaba con paso decidido y su forma de ocultarse era intencionada. No era casualidad que fuera tras los pasos de los hermanos.
La advertencia anterior de Bea volvió a su mente y fue como un puñetazo en las costillas. «No es seguro que te acerques a él», había dicho su amiga. ¿Lo habría dicho porque Luca estaba en peligro también? ¿Era posible que Rafael Delgado fuera la causa?
Nunca había confiado en ese hombre. ¿Qué quería de Luca y de André? Había manipulado a Bea y a muchas otras.
Y de repente estaba ahí fuera, oculto en la oscuridad, siguiendo al hombre al que ella amaba. Se le hizo un nudo en las entrañas por el terror. «Luca».
Salió corriendo del salón de juego y solo se detuvo un segundo para rescatar su abrigo del guardarropa. Después echó a correr por la avenida. Con cada segundo que pasaba se intensificaba su sensación de que algo iba muy, pero que muy mal.
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Bea estaba de pie en el vestíbulo del Hotel Palácio, mirando por la ventana a Gable, que seguía a los Caldeira por la avenida. Iba media manzana por detrás de los hermanos, ocultándose entre las sombras que bordeaban las aceras. Se movía bajo los árboles como un fantasma, pero en ningún momento perdió de vista a su objetivo.
Ella pensó en la pistola que llevaba metida en el abrigo y se la imaginó apuntando al pecho de André. Se estremeció.
«Ocúpate del Lobo esta noche», eso decía el mensaje codificado que le había enviado el coronel Fitzgerald a Gable. Bea lo había sacado de su abrigo antes de que se fuera al casino, lo había leído rápido y lo había vuelto a dejar en el mismo sitio, para que no se diera cuenta de que lo había interceptado.
Era el lobo que los dos habían descubierto durante la operación Caperucita: André Caldeira.
Caldeira era la razón por la que él había ido a Estoril con Bea. Era el «asunto» que tenía que «atender» allí.
Esa noche, Gable era el perseguidor.
Le hormigueaban los pies por la necesidad de moverse. Una advertencia incesante le martilleaba el cerebro: «Ve, ve, ve», insistía.
Pero no podía. El coronel Fitzgerald se lo había dejado claro. El disfraz le ofrecía cierta seguridad, pero la mejor forma de asegurar su protección era que no pisara las calles de Lisboa ni de Estoril.
—Todavía puede ser de mucha utilidad para la oss —le había dicho durante su breve reunión en el Hotel Palácio, unas horas antes—. Los Aliados están planeando una operación a gran escala en los próximos meses. La operación Overlord. Si tiene éxito, podría cambiar el rumbo de la guerra. Necesitamos agentes en la Francia ocupada para ayudar a organizar la evacuación de documentos y manuscritos raros de sinagogas y bibliotecas de toda la costa de Normandía. La idea es que usted coordine el trabajo de la Resistencia allí.
—¿La Francia ocupada?
Sintió una presión en el pecho por el miedo. Infiltrarse en las líneas enemigas no era algo que se hubiera imaginado haciendo en su vida. Pero tampoco se había visto en las circunstancias que había experimentado allí en los últimos meses, en realidad. Volver a su antigua vida en Boston le resultaba ya tan inconcebible como aceptar otra misión. ¿Qué estaba dispuesta a hacer?
—Necesito un par de días para encontrar a alguien que la escolte en el cruce de los Pirineos —continuó el coronel—. Puede darme su respuesta entonces. Mientras, no salga del hotel. Aquí tenemos agentes que pueden protegerla.
Solo fue capaz de asentir mientras su mente le daba vueltas sin descanso a su futuro incierto. Por eso estaba atrapada en ese hotel y le habían prohibido pisar la calle.
Ella tenía unas órdenes y Gable otras, pero no le gustaba nada convertirse en una observadora pasiva. Le habían robado la oportunidad de completar su misión junto a él y por eso sentía que tenía justificación para estar enfadada aquella noche. Se había puesto en movimiento un engranaje y ella no podía pararlo.
Lo que no entendía era por qué Luca iba con André. ¿Es que Gable pretendía matarlos a los dos? ¿Sabía él algo que Luca y ella no conocían?
Era posible. Gable siempre tendría secretos que nunca le contaría, por muy grande que fuera su amor por ella. Sospechaba que esa era en parte la razón por la que había contenido sus sentimientos durante tanto tiempo. Existía un límite en lo que podía dar y en cuánto podía compartir. Para que su amor por él sobreviviera, Bea tendría que aceptar eso.
Estuvo a punto de apartarse de la ventana, pero un destello azul claro que destacaba en la oscuridad de la noche la hizo quedarse donde estaba.
El estómago le dio un vuelco y el aire se le quedó atravesado en la garganta. A hurtadillas entre las sombras, detrás de Gable, iba… Oh, Dios, no… Selene. Ella llevaba un vestido de noche azul claro y supuso que vendría del casino. «¿Qué está haciendo ella aquí?».
Soltó una exclamación cuando entendió cuál era la respuesta: Luca.
Selene había ignorado su advertencia y había ido allí con Luca. Se iba a ver atrapada en el fuego cruzado de la operación Caperucita. Si Selene estropeaba sin pretenderlo el plan del mi5, ¿qué haría Gable? ¿Y André? ¿Y Luca?
La inundó el horror.
Cruzó la avenida corriendo, aprovechando los árboles para ocultarse. Tenía que elegir el momento perfecto para intervenir. Estaba a unos veinte metros de Selene cuando Luca y André llegaron a la playa do Tamariz. La luz de la luna se coló entre las nubes mientras caminaban por la arena y arrancaba destellos a las aguas de color índigo.
Gable se agachó tras una caseta de baño cercana, observando y esperando.
Cuando metió la mano en el abrigo para sacar la pistola, ella echó a correr.
Interceptó a Selene cuando estaba a la altura del chiringuito de la playa. Primero la amordazó para que no la oyeran gritar, y después le ató fuertemente las muñecas tras la espalda con el cinturón con el que se ajustaba los pantalones.
—Soy yo, Selene, por favor. Si te resistes, solo empeorarás las cosas.
Su amiga se revolvió, incluso aunque la había reconocido a pesar del disfraz.
Bea hizo una mueca al apretar aún más el cinturón alrededor de sus muñecas.
—Lo siento. No quiero hacerte esto, pero tienes que confiar en mí.
Selene abrió mucho los ojos, furiosa, y sacudió la cabeza con fuerza.
—No me odies. Te lo explicaré todo después. —La desgarraba la culpa, pero solo pudo disculparse una vez más antes de dirigirse a la playa.
La arena la ralentizó y la hizo tropezar, pero logró recuperar el equilibrio. Estaba casi sin aire. Las nubes cubrieron la luna de nuevo y todo volvió a sumirse en la oscuridad. «¿Dónde están?». No veía nada. «Tengo que encontrarlos, por favor —rezó—. Por favor».
Sintió pánico y después se quedó petrificada por el shock cuando un disparo resonó en medio de la oscuridad.
Un arma. Alguien había disparado.
—No —murmuró Bea.
La luz de la luna volvió a abrirse paso e iluminó las siluetas de dos hombres que se abrazaban. Luca y André, los hermanos, juntos. Y uno de los dos cayó despacio sobre la arena.
—¡Luca! —gritó una voz masculina—. ¡Oh, Dios! ¡Luca! ¡No!
Bea miró a Gable, que estaba de pie detrás de la caseta, con el arma en la mano.
—¿A quién ha alcanzado la bala? —preguntó Bea. En el fondo sabía la respuesta, pero no quería ni pensarlo—. ¿A quién?
—Yo… yo… —Los ojos de Gable estaban llenos de confusión, y un instante después echó a correr hacia el agua.
Ella fue detrás y agarró el cuerpo inerte de Luca justo cuando el grito de Selene atravesó el aire.
Su amiga corrió por la playa y, por el camino, dejó caer la daga que siempre llevaba y el cinturón cortado. Tropezó cuando las piernas le fallaron y fue a cuatro patas por la arena hasta donde estaba tendido Luca. Ignoró a Bea y a Gable. Sus sollozos sonaban ahogados y estrangulados cuando llegó al lado de su amado.
—Luca… —A Selene se le quebró la voz al pronunciar su nombre.
Le abrió de un tirón la chaqueta del esmoquin, buscando la herida. Apoyó las manos en el pecho y se quedó helada. Levantó las manos temblorosas y se las acercó a la cara. Estaban empapadas en sangre.
—No, no, no, no, no. No puede estar pasando esto. Luca, ¿puedes hablar? Por favor…
—Mi amor —logró decir—. Estoy aquí.
André cayó de rodillas al lado de ambos.
—Te recuperarás —repetía André una y otra vez, mientras miraba la cara con expresión de dolor de Luca.
—Esta vez no, meu irmão* —contestó Luca con un hilo de voz.
Selene le agarró la cabeza con las manos, intentando protegerlo de las olas que morían junto a su cuerpo. Una mancha oscura se extendió por su camisa y sus tentáculos carmesíes llegaron hasta el agua.
La falda del vestido de color claro de Selene se volvió morada por la sangre.
Sus ojos desolados miraron a André, después a Gable y finalmente a Bea.
—¿Qué habéis hecho? —murmuró.
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El aire de la noche era como cemento en los pulmones de Selene. No podía respirar. Era como si la sangre que salía de la herida de Luca fuera suya. Sentía como si tuviera el pecho destrozado, abierto en canal y dejando escapar su vida con cada segundo que pasaba.
Le apartó el pelo de la frente y le dio mil besos en la cara.
—No te va a pasar nada. Quédate conmigo. Traeremos ayuda. Buscaremos un médico…
—Ha sido un error. —La voz de Rafael Delgado sonaba ronca por el dolor—. Un terrible error.
—Tú eres el culpable —lo acusó Selene mientras le caían lágrimas por las mejillas.
Rafael sacudió la cabeza.
—No. No.
Miró a Bea, que estaba al lado de Rafael, observando impotente con expresión de culpa y tristeza.
—¿Por qué? ¿Por qué has dejado que pasara esto?
Bea se cubrió la boca con las manos y sus ojos se llenaron de lágrimas también.
—Yo no… Quería protegerte.
La rabia y el dolor la arrasaron, pero enseguida sintió pánico porque notó la piel de Luca fría bajo sus dedos.
Él tosió, un estertor sucio y líquido, y André le tomó la mano.
André miró a Rafael, también con la cara llena de furia.
—Tú… ¿Cómo has podido? —dijo con los dientes apretados.
Rafael no respondió. Su expresión era indescifrable.
André acercó la cabeza a su hermano.
—Es culpa mía. Debí decirte la verdad hace mucho sobre quién soy…
—No digas nada más, Caldeira —advirtió Rafael. Miró fijamente a André y negó levemente con la cabeza.
En lo más profundo de su mente Selene registró lo extraño que había sido ese intercambio. Le surgieron preguntas, pero quedaron ahogadas por la marea de desesperación. Su existencia se redujo al movimiento de subida y bajada del pecho de Luca. Mientras continuara, mientras él viviera, ella seguiría allí, atada a él y a esta tierra. Si se interrumpía…
Luca agitó los párpados, luchando por seguir consciente.
—Lo siento. —La voz de André estaba cargada de angustia—. Podemos ir a buscar ayuda…
—No. —Luca hizo una mueca de dolor y volvió a toser—. Un hombre no puede resucitar dos veces en una vida. —Sonrió a Selene y le acarició la mejilla con una mano temblorosa—. Una vez es todo lo que se puede pedir.
Ella le agarró la mano y la apretó contra su cara. No podía estar pasando aquello. No podía permitir que ocurriera.
—No te atrevas a dejarme. Se supone que íbamos a estar juntos. Me lo prometiste…
—Lo siento mucho, meu amor. —Tosió otra vez. Tenía la respiración jadeante—. Tú tienes que vivir por los dos ahora.
Selene agachó la cabeza para unirla con la suya y se esforzó por hablar a pesar de las lágrimas.
—Por favor, no. Te quiero.
—Y yo a ti. —Su mirada se quedó vacía y su cara pálida—. Vive con toda tu ferocidad, pequena tigresa. Y hazlo bien.
Le sonrió y se quedó inmóvil. Su último aliento se lo llevó la brisa.
Selene se dejó caer sobre él mientras los sollozos sacudían todo su cuerpo. Se abrazó a su cadáver, todavía caliente, deseando que volviera a respirar, que le devolviera el mundo que acababa de arrebatarle. Un mundo lleno de su amor mutuo.
«Vuelve conmigo», le suplicó. Pero la única respuesta a su ruego fue el triste rumor de las olas que llegaban hasta la playa.
Entonces, las fuertes manos de Rafael Delgado la arrancaron del cuerpo de Luca. Ella se resistió dándole puñetazos y patadas, pero él la sujetó con firmeza.
—Tienes que irte. Ya.
—No me toques. ¡Asesino! —Se zafó de sus brazos y le dio una fuerte bofetada en la mejilla. Le dolió la mano por la fuerza del golpe, pero él ni se inmutó.
Su mirada transmitía seriedad, pero no vio animosidad contra ella. De hecho, le pareció ver un destello de una compasión profunda, aunque bien contenida.
—Si te quedas, no tendré más opción que matarte a ti también. No quiero hacerlo, pero no dudaré. —Su tono era pragmático, pero no insensible.
Creyó sus palabras y, en medio del delirio producido por el dolor, las agradeció.
—Hazlo. —Sería más fácil acabar en aquel momento. Yacer junto a Luca y olvidar su muerte gracias al olvido que le provocaría la suya propia.
Rafael miró a Bea.
—Llévatela de aquí.
A Selene le fallaron las rodillas, pero Bea la sostuvo justo a tiempo y la abrazó.
—Selene, escucha, por favor. He venido aquí por ti. Para salvarte. Luca quería que vivieras. Y para eso tienes que moverte.
André apartó la vista del cuerpo inerte de su hermano.
—Tienen razón, Selene. Es lo que Luca habría querido. Honra su memoria haciéndolo. Vete, antes de que sea demasiado tarde.
—No puedo. —Sus piernas eran como anclas que la arrastraban hacia unas profundidades insondables.
Bea la sujetó y la obligó a dar unos cuantos pasos vacilantes.
—Puedes hacerlo. Piensa en él. Vive por él.
Su amiga la empujaba y la sostenía al mismo tiempo y, con su ayuda, Selene fue avanzando hasta que por fin encontró una especie de equilibrio. Lo que un momento antes eran ánimos por parte de Bea, entonces se convirtieron en órdenes.
—Huye. No le cuentes a nadie lo que ha pasado aquí. Te enviaré un mensaje, si puedo. Vete ya.
Le dio un abrazo lo más fuerte que pudo y después la empujó hacia la avenida Clotilde.
Selene trastabilló y después echó a correr. Las lágrimas no dejaban de caer. Podría haber seguido corriendo durante horas, en una huida errática en la que no veía adónde iba, si no hubiera sido porque un taxi pasó junto a la acera justo cuando acababa de dejar atrás el casino.
—Estás bem? —preguntó el taxista, alarmado por la apariencia desaliñada y angustiada de Selene.
Imágenes de su entrenamiento lograron colarse en medio de su aturdimiento y tuvo un momento de claridad. Recordó las palabras de Bea. «No le cuentes a nadie lo que ha pasado aquí». La razón del asesinato de Luca, fuera cual fuese, estaba tan vinculada con ella como con Rafael. No entendía nada. ¿Es que Bea se había convertido en su enemiga? No quería creerlo, pero ¿qué otra explicación podía haber?
Hasta que supiera la verdad, solo podía confiar en su instinto, que le decía que obedeciera las instrucciones de Bea.
Se cerró bien el abrigo para ocultar las manchas de sangre de su vestido y respondió:
—Estoy bien, gracias. Lléveme al Hotel Amizade, por favor.
El taxista asintió, aunque parecía escéptico cuando la vio dejarse caer en el asiento de atrás.
Selene hizo todo lo posible por seguir respirando, aunque los sollozos contenidos amenazaban con asfixiarla; pero mantuvo la compostura. «Todo el mundo está escuchando y vigilando», se recordó. Tenía que mantener oculto su sufrimiento y el horror de aquella noche, por mucho dolor que sintiera en lo más profundo.
Cuando el taxi se apartó de la acera, ella se atrevió a mirar de nuevo a la playa. Apoyó la mano en la ventanilla en un gesto silencioso y torturado de despedida. Se alejaba, sin rumbo, en medio de un mar de amor perdido y desolación.
Luca ya no estaba.
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Bea se quedó mirando el taxi de Selene mientras desaparecía de la vista. La culpa que sentía no hacía más que crecer en su pecho. Debería haber ido con ella. Selene estaba sola y desesperada. Pero por mucho que deseara consolarla, lo mejor que podía hacer por su amiga era mantenerla lo más lejos posible de allí.
Olvidó por un momento esa culpa, un duro sentimiento del que tendría que ocuparse después. Había mantenido a salvo a Selene, un exiguo consuelo ante la muerte de Luca, aunque era lo único que podía hacer por ella. Pero debía centrarse y ocuparse de la macabra escena que tenía delante.
André lloraba en silencio junto al cuerpo ensangrentado de Luca. Mientras, Gable se acercó a la orilla y utilizó una linterna para hacerle señales a un observador oculto que estaba en algún lugar del vasto océano oscuro.
—Tenemos una situación complicada entre manos. Vendrán a por él dentro de unos minutos. —Gable les dio la espalda a las aguas y le hizo un gesto a André—. Quítate el traje.
A Bea le daban vueltas en la mente mil preguntas. ¿Quién iba a venir y a por quién? ¿A por André o a por Luca? Pero no era momento de preguntar.
Si dudaba de sus motivos y su conducta en aquel momento, no sabía si podría confiar en él nunca. Fuera cual fuese el mensaje que Gable había enviado al éter, decidió creer que era por algo bueno, correcto y en aras de la justicia.
André se puso de pie como pudo, apoyándose en Bea.
—Haz lo que te ha dicho. Rápido —insistió ella.
Mientras André se quitaba el esmoquin ensangrentado, Gable le quitó a Luca el suyo negro. Cuando le tiró la chaqueta de Luca a André, ella lo entendió.
—Ponte la ropa de Luca —le indicó a André mientras ayudaba a Gable a ponerle la chaqueta blanca al cuerpo inerte de Luca.
—Dame tu cartera.
Metió la cartera de André en el bolsillo del pecho de Luca y después se irguió para comprobar la transformación de los hermanos gemelos. Bea lo imitó. Era imposible diferenciarlos.
Gable asintió una vez, satisfecho.
—Si nadie se fija demasiado, puedes pasar por Luca.
—Él siempre fue mejor que yo —susurró André. Se oyó a lo lejos, en el mar, el ruido de un motor que fue aumentando según se acercaba—. Nunca estaré a su altura.
—Demasiado tarde para arrepentirse. —Gable fue con él hasta la orilla.
El motor ya se oía muy cerca, perturbando el silencio de la playa. Enseguida apareció la silueta de una barca en el agua, que se dirigía a la orilla. Gable entró un poco en el mar para agarrar la proa y tiró de ella hasta que quedó varada de forma inestable en la arena.
Los dos hombres que iban al timón le hicieron un gesto a André, y Gable lo ayudó a subir a la barca.
Después le dio algo, que Bea reconoció, a uno de los hombres. Un pasaporte.
—Tiene el visado de Luca. —Le dio un empujón a la proa y la barca volvió a hacerse a la mar—. Sacadlo de aquí.
Se despidió con la mano de André, pero, si él lo vio, no respondió con el mismo gesto. Tenía la cabeza gacha mientras la barca cruzaba las olas sin hacer ruido lo más rápido posible, de vuelta a mar abierto. Cuando ya no se veía desde la costa, Bea oyó que encendían el motor de nuevo.
Solo entonces Gable miró el cadáver de Luca. Cuando Bea se acercó a su lado, le llamó la atención algo que brillaba a la luz de la luna cerca del chiringuito.
Lo recogió y vio que era un casquillo de bala.
—¿Es tuyo? —Se lo dio a Gable, pero él negó con la cabeza.
—Yo no he llegado a disparar. —Hizo girar el casquillo—. Es de una Luger Modelo 943. Un arma de la pvde.
Ella se quedó mirando el casquillo.
—Pero la pvde no tenía por qué disparar a Luca…
—No querían matar a Luca, sino a André.
A Bea se le cayó el alma a los pies cuando entendió lo que eso significaba.
—Salazar debe de haber descubierto las transacciones de wolframio con Alemania de André y ha enviado a la pvde tras él. Pero lo han confundido con Luca…
—Y Luca ha sido el peor parado.
Bea sacudió la cabeza.
—¿Y él era inocente? Me dijiste que no se podía confiar en él, pero…
Gable asintió despacio.
—Lo era. Sabía que eras amiga de Selene Delmont, pero también que ella era una agente. Ojalá no se hubiera visto implicada en todo esto. Y Luca tampoco. Pensé que tu advertencia la alejaría de él el tiempo suficiente para poder ocuparme de lo que tenía que hacer. Pero me equivoqué.
—Querías ayudarla.
—No. Esperaba que ella se ayudara a sí misma. —Sacudió la cabeza—. Pero debería haberlo sabido. Y ahora tendrá que pagar el precio.
Bea miró a Luca, el hombre al que habían asesinado por accidente. Al que Selene amaba y defendía. Qué tragedia más horrible. Quiso llorar por él, pero Gable no la iba a dejar quedarse mucho rato junto al cadáver.
Él continuó con resignación.
—Se ha acabado. No hay nada que hubiéramos podido hacer para evitarlo. —Agarró a Luca por las axilas y le hizo un gesto a ella para que lo agarrara por los pies—. Tenemos que echar el cuerpo al agua.
Se metieron en el océano helado con Luca. Bea lo sostenía con ternura. Eso habría querido Selene. No conocía a ese hombre, pero se había acabado el tiempo de las sospechas y las acusaciones. Él era inocente. Selene lo quería mucho y ella quería honrar ese sentimiento todo lo que pudiera.
Le puso una mano en la frente y susurró:
—No olvides que ella te quería. Ve en paz.
Y después, Gable y ella lo dejaron a la deriva.
El cuerpo se fue flotando lejos hasta que, por fin, se hundió bajo la superficie. El silencioso remolino de agua que se lo tragó fue su despedida.
Cuando volvieron a la playa, Gable le dijo:
—La marea de la mañana arrastrará su cuerpo hacia la orilla. Recemos por que el Reich crea que es André.
Lo miró, desconcertada.
—¿Y por qué hace falta que así sea?
Gable miró al mar unos instantes antes de volverse hacia ella. Tenía la expresión preocupada.
—Hay cosas que nunca podré contarte. Tienes que aceptarlo o lo que tenemos nunca funcionará.
No esperó su respuesta. Le dio la espalda y se dirigió al Hotel Palácio. Sus hombros, que normalmente iban muy erguidos y con aire confiado, de repente parecían llevar una pesada carga. Tal vez era el peso de la muerte innecesaria de Luca, o el miedo por si Bea no aceptaba la difícil petición que acababa de hacerle. Fuera cual fuese la razón, ella no podía soportar verlo derrotado, atado por las cadenas de la vida furtiva que había elegido, incapaz de amar sin censuras.
—Gable, espera.
Fue corriendo hacia él. Siempre tendría ese peso en el corazón: la certeza de que nunca conocería del todo cada rincón de ese hombre que amaba, cada recoveco de su alma. Habría muchos secretos entre ellos, pero no los iba a guardar solo él. Si ella continuaba su trabajo como agente, también tendría los suyos. Su amor tendría que sobrevivir a sus mentiras.
—Solo te lo voy a pedir una vez. —Le tomó las manos entre las suyas—. Dime la verdad sobre Luca y André. Por Selene. Si me cuentas eso, puedo vivir con todos los demás secretos.
Él la miró a los ojos y vio que la esperanza volvía a nacer en ellos. Asintió.
—Por Selene.
Y juntos volvieron al hotel, agarrados del brazo, mientras Gable empezaba a hablar.
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Selene subió como pudo los últimos escalones hasta su habitación de hotel, con la mano sobre la pared, el único apoyo que le permitía mantenerse en pie. Le ardían los ojos por las lágrimas contenidas mientras buscaba la llave de su habitación. Solo necesitaba aguantar un momento más, el de abrir esa puerta, y después podría desmoronarse por completo.
Si hubiera evitado que Luca fuera al casino a ver a André, seguiría vivo. Bea había intentado advertirla, pero ella no quiso escucharla. Había hecho lo que hacía siempre: actuar de forma impulsiva, insensata, imprudente. Y, de repente, Luca ya no estaba.
«No estaba». Las palabras eran como los aullidos de un espíritu en su cerebro a punto de explotar. Luca ya no estaba.
Era tan increíble como las manchas de sangre de su vestido. La culpa que sentía hacía que la verdad fuera imposible de soportar para ella. Nada parecía real y, al mismo tiempo, todo era tan real y tan doloroso. Ella había muerto con él, aunque seguía respirando y caminando por este mundo dejado de la mano de Dios. Sus sentidos se fracturaban y se volvían a recomponer, una y otra vez, incapaces de digerir las contradicciones.
Por fin la llave entró en la cerradura y giró. Se le escapó un sollozo al cruzar el umbral de la habitación.
Incluso cegada por las lágrimas como estaba, tardó solo un segundo en darse cuenta de que había alguien allí.
Rosalinda estaba sentada con tranquilidad en el borde de la cama de Selene, con la cara grisácea, como la luz previa al amanecer que empezaba a colarse por la ventana.
Con una claridad perfecta y repentina, el dolor de Selene se convirtió en una oleada de rabia dirigida a Rosalinda.
—Tú… —Selene sacó la Colt 1908 y se fue acercando a la cama hasta que pudo apoyar la pistola en la frente de su visitante.
Rosalinda la miró con los ojos oscuros suplicantes.
—Por favor. No voy armada.
—Y por eso pronto estarás muerta.
La visión de Selene se había reducido hasta el punto de que ya solo veía la imagen del cuerpo inerte de Luca. Quería vengarse por lo que le había pasado, y esa mujer le serviría. Ya no sentía compasión por ella, como antes. Luca había destruido su vida para salvar a la misma gente que Rosalinda había hecho matar. No había excusa para esa atrocidad, solo merecía una venganza rápida e implacable.
La mujer asintió con una aceptación resignada.
—Está bien. Mátame. Pero deja que te cuente la verdad primero. He venido a verte porque he creído que tú me concederías eso al menos. Que me escucharías. Necesito que oigas lo que tengo que contar antes de morir.
Selene apretó más fuerte la empuñadura de la pistola.
—¿Crees que mereces hablar? ¿Que algo que puedas decir servirá de excusa para lo que has hecho?
Unas lágrimas cayeron lentamente por las mejillas de Rosalinda.
—No. Pero no lo hago por mí. Es por mi marido. Para que alguien, aparte de mí, conozca su historia.
Selene se estremeció y vio la cara de Luca en su mente. Él también tenía una historia. Una que no tendría oportunidad de contar de nuevo. Pero, al menos, Selene la había oído; no había muerto con él.
La asaltó un recuerdo de la noche del baile de máscaras: Rosalinda había suplicado por la vida de un prisionero. Selene había hecho lo mismo esa noche por la de Luca. ¿Sería su marido ese prisionero?
Consiguió sacar la cabeza de la ciénaga de su dolor y encontró un gramo de compasión. No por Rosalinda, sino por el hombre al que la italiana quiso proteger vendiendo su alma. Se apartó un poco de ella, pero no bajó el arma.
—Esto no cambia nada.
—Tampoco quiero que lo haga. —Se retorció las manos que tenía en el regazo, buscando las palabras que iba a decir a continuación—. Sí, yo soy La Pastora. Eso ya lo sabías. Te vi seguirme aquella noche en el Cais do Sodré, después de reunirme con Jacques Renaud. Sabía que, antes o después, algún agente aliado vendría a por mí.
—¿Y por qué no dejaste que te arrestáramos entonces?
—Tenía que verte antes, para explicártelo. —Inspiró hondo, temblando—. En Italia, antes de la guerra, mi marido y yo formábamos parte de Giustizia e Libertá, un grupo antifascista que se oponía a Mussolini. Luchamos para evitar que llegara al poder.
En la cara de Rosalinda era evidente el gran alivio que sentía en aquel momento. Todo lo demás era una fachada que llevaba años manteniendo.
—Después de que Mussolini se hiciera con el control del Gobierno, Francesco insistió en que me fuera del país. Él sabía lo que estaba por venir antes de que empezara. No quería irme sin él, pero me prometió que huiría en cuanto pusiera a salvo a su hermana y su familia.
—Pero no lo hizo.
—No. Se quedó para apoyar a la Resistencia. Y yo vine aquí y me prostituí al convertirme en la amante de Eduardo Ferrito, con la esperanza de conseguir información que ayudara a Francesco y a nuestra causa en Italia. Me daba náuseas lo que tenía que hacer, en lo que me había convertido, pero solo pensaba en mi marido y en mi país. Cuando los nazis invadieron Italia, el pasado septiembre, él luchó contra ellos en la batalla de Piombino. Lo capturaron y me enteré por un amigo de Roma de que lo habían llevado a Dachau, uno de los campos nazis. Fue entonces cuando apareció La Pastora.
—¿Qué hiciste? —preguntó Selene.
No quería oír el resto. Los repulsivos actos que había cometido esa mujer no podían compararse con el profundo acto de valor de su marido. Pero… ¿no era de eso de lo que trataba esa guerra? ¿De intercambiar mentiras y engaños por vidas humanas? ¿No era ese el mismo juego en el que había participado Selene?
—Contacté con la Gestapo aquí, en Lisboa. Con un hombre que se hacía llamar Emil Achenbach. Y le ofrecí un trato. Yo le entregaría al Reich veinte refugiados de los más codiciados por la Gestapo…
—Y ellos liberarían a Francesco —concluyó Selene.
Rosalinda asintió, con los ojos llenos de tristeza.
—Me mintieron. Francesco está muerto. Y yo fui idiota por creer que lo dejarían salir de allí con vida. —Se le quebró la voz y tuvo que hacer una pausa mientras lloraba en silencio, antes de poder continuar—. Me enteré la noche que me viste en los muelles con Jacques. Después de perderte por las calles, le envié un mensaje de radio a mi contacto para avisarlo de que me habían seguido. Ellos me contestaron que ya no necesitaban mis servicios. Que no había cumplido con mis obligaciones de forma correcta y que iban a buscar una sustituta.
—Los inocentes que entregaste al Reich…
La voz de la italiana sonó vacía.
—Sus muertes no han valido para nada. Yo los maté. Y maté a Francesco. Y si no muero aquí esta noche, los nazis me matarán. O lo hará otro agente aliado. —Suspiró—. Al menos Francesco nunca llegará a saber que me he convertido en un monstruo. Aunque hubiera podido salvarlo, me habría odiado si lo que he hecho hubiera llegado a sus oídos. No podría habérselo contado nunca y no sé si hubiera logrado vivir con ese peso entre nosotros, siempre mintiendo.
—Lo que has hecho es imperdonable. —La voz de Selene sonaba brusca, inmisericorde.
Hubo un tiempo en el que el dilema de Rosalinda podría haberla conmovido, pero eso fue antes del asesinato de Luca. Selene había pasado por el infierno desde ese momento y ya no era capaz de sentir compasión.
Rosalinda asintió, resignada ante su propio destino.
—Fui cobarde. Francesco quiso sacrificarse, pero yo no podía dejarlo ir.
Selene amartilló la pistola y se acercó.
—Hay que pagar un precio.
—Y te suplico que me dejes hacerlo. —Rosalinda sacó del bolsillo del abrigo una píldora de cianuro y la puso en la mesita—. Mi vida por la de aquellos que he matado. No es suficiente. Pero es lo único que puedo ofrecer.
El dedo de Selene estaba deseando apretar el gatillo. No podía traer a Luca de entre los muertos, pero sí hacer justicia en este caso, para equilibrar la balanza.
Rosalinda se levantó y puso despacio la mano sobre la de Selene.
—Nuestros pecados no nos van a abandonar nunca. Déjame que este lo cometa únicamente yo. Uno menos con el que tendrás que cargar.
—Hazlo ya —concedió Selene con los dientes apretados, porque no se fiaba de sí misma.
—Gracias.
Rosalinda cogió la píldora y se tumbó en la cama. Selene esperó a que el veneno hiciera su efecto letal. Y sintió una lúgubre satisfacción cuando vio que Rosalinda daba un respingo, se estremecía y se quedaba inerte. Pero enseguida sintió repulsión por esa satisfacción perversa. Fue corriendo al baño y vomitó. Después se dejó caer de rodillas, con el cuerpo estremecido por los sollozos.
No supo cuánto tiempo pasó hasta que logró reunir fuerzas para levantarse e ir a buscar el radiotransmisor que tenía en el armario. Le escribió un mensaje codificado a Marguerite y después se quedó sentada, esperando, con el cuerpo de Rosalinda a su lado.
Una hora después, Selene estaba de pie en el balcón, contemplando la ciudad lánguida a la luz amarilla de la mañana. Los tejados rojos y los edificios de color pastel se extendían ante ella, pero sus colores propios de una confitería solo le hacían sentir asco. Ya no soportaba más esa existencia falsa.
La indiferencia que mostraron los agentes de la pvde cuando llegaron para llevarse el cadáver de Rosalinda estuvo a punto de hacerla vomitar de nuevo.
—Suicidio, obviamente. —El capitán Agostinho Lourenço hizo mucho alarde de escribir en su libreta, pero Selene estaba convencida de que no estaba anotando nada con sentido.
Ese hombre se iba a limitar a obedecer lo que había dicho la oss en todo lo referente a la muerte de Rosalinda. Marguerite (y un soborno que había acabado con lo que quedaba de la cuenta de gastos de Selene) se había asegurado de que así fuera.
Rosalinda, Toma, Luca y todas las demás víctimas del submundo del espionaje de Lisboa podían borrarse con un simple trazo de bolígrafo. Era limpio, ordenado y aterrador.
En esa ciudad, que una vez le pareció que encerraba la promesa de la libertad, lo único que veía en aquel momento era una carnicería sin fin.
Se aferró a la barandilla del balcón hasta que se le agarrotaron los dedos y se le pusieron blancos. El USS Voyager, el barco en el que Luca y ella deberían haber salido de Lisboa, había zarpado muy temprano aquella mañana. Marguerite había reorganizado las cosas para que ella saliera de allí en el siguiente vuelo de la boac. Pero la garantía de su contacto de que podría salir de allí de forma segura ya no le servía para nada a Selene.
No le importaba su bienestar si no tenía a Luca a su lado. Si se quedaba allí, iba a perder el contacto con la realidad. Se daba cuenta de que se estaba desmoronando, de que su dolor la estaba haciendo añicos.
Se cubrió los ojos con las manos, incapaz de soportar la imagen de aquella ciudad un minuto más. Cuando las apartó, se encontró a Rafael Delgado delante de ella. Había entrado en la habitación sin hacer ruido y le bloqueaba la salida del balcón.
Miró hacia donde había dejado la pistola, en la mesita, imposiblemente lejos.
Él siguió su mirada.
—Matarme no te servirá de nada.
—Eso lo tendré que decidir yo. —Temblaba de rabia, deseando tener la fuerza suficiente para estrangularlo con sus propias manos.
Él parecía totalmente inmune a su odio.
—Bea me ha enviado. Quería asegurarse de que estás bien.
Selene frunció el ceño.
—¿Y me tengo que creer que le importa algo?
—Cree lo que quieras. Te voy a contar lo que pueda.
Ella lo empujó para entrar en la habitación y se sentó en una butaca. Ahí tenía el arma a mano. Rafael no intentó detenerla, pero la observó con cautela, como si fuera una serpiente enroscada, preparada para atacar. Podía someterla en segundos, si quería. Pero el destello de compasión que vio en sus ojos le dejó claro que no pretendía hacerlo.
—Yo no soy tu enemigo, ni Bea tampoco. Soy agente aliado y trabajo con ella. Estamos en tu bando.
Selene parpadeó varias veces, intentando entender lo que decía a pesar del cansancio.
—No, ella es bibliotecaria…
—Bea te ha ocultado la verdad. Para protegerte.
Selene se lo quedó mirando y, en algún rincón de su mente que todavía era capaz de pensar con claridad, lo comprendió. Que Bea estuviera trabajando como agente en una misión encubierta explicaba muchas cosas sobre su extraño comportamiento con Rafael y lo evasiva que se había mostrado. Pero ¿qué tenía que ver Luca con todo eso?
—Luca era inocente. Y tú lo mataste.
Rafael negó con la cabeza.
—No fui yo. La pvde confundió a Luca con André en medio de la playa oscura. Dispararon a Luca por accidente. Bea y yo no tuvimos nada que ver con su muerte.
Ella hizo una mueca porque le parecía una profanación que él se atreviera a pronunciar su nombre siquiera. Tragó saliva e hizo todo lo que pudo para seguir centrada.
—¿La pvde quería matar a André?
—André Caldeira era un simpatizante nazi. Estaba implicado en una trama para ayudar a Alemania a tener ventaja en la guerra. Y acabaron matándolo también, poco después de que tú te fueras de la playa.
—Luca… y André… muertos. —Le daba vueltas la cabeza.
—Bea no quería que tú te vieras involucrada en esto. Intentó que no fueras a esa playa.
Le hirvió la sangre con una furia renovada.
—Debería haberme dejado ir. Podría haberlo evitado. Podría haber salvado a Luca.
—Ninguno de nosotros podría haber hecho nada para evitarlo. —Vio tristeza en sus ojos, pero no podía saber si era sincera o no.
—¿Por qué no ha venido Bea? —preguntó.
—Ella daría lo que fuera por estar aquí contigo, pero no es seguro. Tampoco ella debería haber estado en la playa anoche. Lo arriesgó todo para detenerte.
—Y yo perdí a Luca por ello. —Por Bea. No, ella no hizo lo correcto. ¿O sí?
¿Podía creer lo que le había dicho Rafael? ¿Y volver a confiar en ella?
Fue hasta la cama y se dejó caer. El agotamiento hacía que las extremidades le pesaran como plomos.
—Será mejor que te vayas.
Rafael asintió y fue hasta la puerta. Al llegar, se detuvo.
—Conoces a Bea. Y yo también. Ella no haría nunca nada para hacerte daño intencionadamente.
—Pues sí que me lo ha hecho —murmuró Selene con los ojos llenos de lágrimas.
Rafael abrió la puerta.
—No quería perderte. Anoche tú eras la persona más importante para ella. Esa es la verdad.
Selene se quedó mirando a la puerta después de que él se fuera. No importaba lo que hubiera dicho, ni la razón por la que Bea había intervenido. Ya no sabía quién era esa mujer que antes fue su amiga. Necesitaba echarle la culpa a alguien por la muerte de Luca. Pero ¿culpar a Bea era justo, o inhumano?
Volvió a permitir que las lágrimas cayeran. Le latía la cabeza y tenía los nervios destrozados. Quedaban doce horas para la salida del vuelo. Doce horas en las que tenía que sobrevivir en ese infierno en el que acababa de entrar. Después, abandonaría Lisboa para no volver nunca.
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—¿Has visto a Selene? ¿Cómo está? —Las palabras salieron en tromba de la boca de Bea en cuanto Gable entró en su habitación del Hotel Palácio.
Gable la estudió, como si estuviera sopesando qué podía contarle.
Bea lo miró a los ojos y esperó.
—Cuéntamelo, Gable. Necesito saberlo.
—Va a salir de aquí en el siguiente vuelo de la boac. A las ocho.
Las dos últimas horas habían pasado muy despacio mientras esperaba a que él regresara. Había estado caminando arriba y abajo por la habitación, reviviendo los acontecimientos de la noche anterior, y preguntándose si había algo que Gable o ella habrían podido hacer de forma diferente para salvar la vida de Luca y evitar la devastación de Selene. Pero una y otra vez había llegado a la misma conclusión dolorosísima: ella había hecho todo lo que estaba en su mano. La sucesión de acontecimientos que llevó a Luca a su tumba marina había sido imposible de detener. Después de que Gable se lo explicara todo, Bea comprendió lo peligrosa que había sido la intervención que había llevado a cabo. Estuvo a punto de estropear toda la misión en su intento por ayudar a Selene. Pero si no lo hubiera hecho…
Era posible que su amiga hubiera acabado muerta también, además de Luca.
Para la pvde y el mi5, la única persona importante que había en la playa la noche anterior era André Caldeira. Todos los demás solo eran piezas del tablero. Bea había llegado a comprender que esa era la dura realidad del asunto. Para los que ostentaban el poder en aquella guerra, sin importar a qué bando pertenecieran, siempre habría personas prescindibles.
Al menos Selene iba a volver a casa, y ya no sería nunca más una de ellas.
Suspiró aliviada y preguntó:
—¿Se ha creído que André también está muerto?
—Sí, si es que es capaz de creer algo ahora mismo. Está en shock. No sé cuánto recordará en los próximos meses de lo que pasó anoche, ni qué parte de esos recuerdos será cierta.
Estaba intentando tranquilizarla, pero ella no pudo evitar la pregunta que necesitaba hacer.
—¿Me culpa por lo que ocurrió?
El silencio que siguió a la pregunta se alargó demasiado.
—No puedes hacer nada para ayudarla ahora. —Él apartó la mirada, pero su expresión angustiada reveló la verdad.
Bea hizo una mueca de dolor. Claro que Selene la culpaba. Le parecía que todo lo que había hecho ella era una traición. Y si Bea estuviera en su lugar, seguro que sentiría lo mismo.
De repente, le pareció que tenía el pecho extrañamente vacío, como si el corazón se le hubiera partido y le goteara hasta llenar sus extremidades con su negativa a arrepentirse.
—Tengo que ir al aeropuerto de Portela esta noche. Necesito despedirme.
La expresión de Gable se endureció.
—Ni hablar. Las órdenes del coronel Fitzgerald son claras…
—Me dan absolutamente igual las órdenes. —Había un eco de testarudez en su voz—. El coronel no puede evitar que vaya. Y tú tampoco.
Contuvo la respiración. Él abrió la boca, pero después volvió a cerrarla y sacudió la cabeza por la frustración. La miró durante un largo momento, pero ella en su mirada vio más admiración que enfado. Entonces la abrazó.
—No tiene sentido discutir.
—No. —Metió la cabeza bajo su barbilla.
—Eres imposible —murmuró él.
—Excepto cuando estoy contigo.
Él la besó y después suspiró.
—Te llevaré al aeropuerto esta noche. Solo tendremos unos minutos. Y puede que Selene no quiera verte. Ni hablar contigo.
—Tengo que intentarlo.
Era posible que su amiga nunca la perdonara por haberse convertido en la persona que había elegido ser, a pesar de los peligros de los mundos clandestinos que iba a frecuentar. Pero no importaba cuánto odio sintiera por ella Selene. Tenía que verla por última vez.
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Una densa niebla ocultaba la luna y las estrellas cuando Selene pisó la pista del aeropuerto de Portela. Se abrochó el abrigo para protegerse del frío, pero no dejó de sentirlo. Su cuerpo se había convertido en un mausoleo totalmente hueco que solo albergaba dolor.
El avión de la boac estaba allí cerca, junto a un Junkers Ju 90, un avión de transporte alemán. La esvástica que tenía pintada en un lateral destacaba en medio de la niebla, y Selene sintió náuseas al verla.
Un último recordatorio de la infatigable neutralidad de Portugal. En el pasado, Selene creyó que era una bendición que Lisboa le ofreciera refugio a los que escapaban de la guerra. Pero ese lugar no era un santuario. Era una ruleta que repartía destinos arbitrarios a quienes se arriesgaban a hacerla girar.
¿Cuánta gente más podría haber salvado Luca? ¿Cuántas personas más podría haber rescatado de los planes asesinos del Reich si no hubiera sido por las políticas complacientes de Salazar?
Estaba harta de vivir en esas tinieblas de ambigüedad. Fuera cual fuese la existencia llena de heridas que se creara para sí misma en los Estados Unidos, al menos esa sería real.
La puerta lateral del avión se abrió y bajaron la escalerilla. Estaba a punto de subir los escalones cuando oyó que alguien la llamaba desde el interior de un hangar cercano.
Se detuvo e hizo una mueca al oír a Bea pronunciar su nombre. Quería subir al avión e irse sin mirar atrás. Pero su cuerpo se movió solo y se giró hacia la voz que una vez fue su apoyo y su refugio, hacia la amiga que tanto había querido.
Bea estaba entre las sombras del hangar, donde no se la veía desde la pista del aeropuerto. Llevaba el disfraz con el que Selene la había visto la noche anterior, pero en sus ojos de cervatilla reconoció la misma compasión y cercanía que siempre habían tenido.
—Selene, oh, gracias a Dios que me has oído. —Vio que su cara se iluminaba por el alivio, incluso en la penumbra—. No puedo quedarme mucho tiempo, pero tenía que despedirme.
Selene intentó hablar, pero solo logró contener un gemido y echarse a llorar.
Bea se acercó a ella, pero dudó y se quedó con las manos junto a los costados.
—No sé cuándo te veré de nuevo, o siquiera si volveré a hacerlo. Me voy de Lisboa mañana por la mañana.
Selene se clavó las uñas en las palmas hasta que le ardió la piel porque no quería demostrar que le importaba. Pero no tuvo la fuerza ni la frialdad necesarias para ignorar a Bea.
—¿Por qué te vas?
—Es… por trabajo. —Apretó los labios, y Selene sintió la montaña de palabras que no podían pronunciar y que se interponía entre ellas—. Pero no podía dejarte ir sin… —Se le quebró la voz, que sonaba llorosa—. Lo siento mucho. Por lo de Luca. Por todo. Si hubiera habido otra forma…
Un sollozo la interrumpió y se dobló por el dolor.
Qué fácil habría sido para Selene dejarla así. Mucho más que tener que mirarla a los ojos sin culparla. Ella necesitaba un objetivo para su rabia y su amiga estaba ahí, esperándolo, incluso tal vez deseándolo.
Pero no era a Bea a la que veía allí delante en aquel momento. Era a Luca. A esa persona que habían traicionado tantas veces, que había perdido a sus amigos, a su familia, a su esposa. Él podía haberse dejado llevar por su rabia, dejar que lo engullera por completo. Pero se había abierto al amor de nuevo. Y la había encontrado a ella.
¿Y quién era Selene para aferrarse a una amargura infructuosa, teniendo en cuenta todo lo que él había tenido que sufrir?
Inspiró profundamente el aire helado de la noche y sintió una chispa en su pecho, el latido cansado de su corazón, roto pero no muerto, furioso pero todavía con ganas de luchar para llegar a perdonar.
—Te creo —murmuró, y abrió los brazos. Su amiga no tardó ni un segundo en lanzarse hacia ellos.
Las dos lloraron juntas. Selene se aferró a Bea y sintió consuelo al hacerlo. Desde el mismo momento en que se conocieron, ella había sido su salvavidas. Con gentileza y paciencia, Bea había aceptado la naturaleza impetuosa de Selene, sus amoríos, incluso su equivocado plan de alistarse. Y no había dejado de quererla en ningún momento.
—¿Cómo podría no hacerlo? —continuó—. Eres la mejor amiga que he tenido.
Bea se enjugó las lágrimas.
—Si no hubiera sido por ti, nunca habría salido de Boston. Es verdad que me arrastraste hasta aquí, pero también me has regalado el mundo.
Selene miró al avión y sintió un pánico repentino. Ya no quedaba nada para ella allí, pero ¿qué la esperaba en Boston sin Bea? Nada más que una familia destruida y un corazón roto. El futuro sin Luca le parecía insoportable.
—Yo… no sé cómo enfrentarme a todo esto sin ti.
—Lo conseguirás. Eres más fuerte de lo que crees.
Podrían haberse quedado allí horas si Rafael no hubiera salido de un rincón oscuro del hangar para avisar a Bea de que tenían que irse.
Selene se apartó a regañadientes y miró hacia donde había aparecido Rafael, pero él ya se había retirado y era invisible de nuevo.
Su amiga siguió su mirada.
—Siento que no hayas podido conocerlo bien. Lo amo.
Dijo esas palabras de forma inocente, pero fue como echarles sal a las heridas de Selene. No quería oír hablar de amor. Solo había una cosa que necesitaba saber.
—¿Te mantendrá a salvo?
—Eso ya lo haré yo —respondió ella con una seguridad que dejó a Selene a la vez sorprendida y convencida.
Bea le sonrió tristemente.
—Me pondré en contacto contigo si puedo. Pero si no sabes de mí…
—Pensaré en ti, siempre. —Selene unió las manos.
El motor del avión arrancó. Los demás pasajeros cruzaron la pista para subir.
—Y yo en ti. —Bea le dio otro abrazo, esta vez más calmado—. Vete ya.
Selene asintió y se obligó a mantener la vista fija hacia delante mientras subía las escaleras del avión porque no quería que nadie descubriera el escondite de Bea.
Solo cuando ya estuvo sentada en el interior se arriesgó a mirar por última vez por la ventanilla. El hangar estaba oscuro, pero cuando el avión enfiló la pista de despegue, vio un segundo una mano pálida que asomaba entre la negrura.
Apoyó la mano en el cristal de la ventanilla en respuesta.
—Adiós. —Las lágrimas corrían por sus mejillas cuando el avión se elevó en el aire.
La niebla se disipó y, allí abajo, las luces de Lisboa brillaron como estrellas en un mar de obsidiana. En esa ciudad llena de ilusiones se formulaban y se concedían muchos deseos. Tantos como quedaban sin cumplirse.
Tal vez algún día lograra encontrarle sentido a todo lo que había ganado y había perdido en aquel lugar. Quizá también volviera a ver a Bea.
Pero, por el momento, tenía que pensar en su familia y en cuidar de su padre. ¿Qué podría ofrecerles, tan herida como estaba? ¿Sanaría lo suficiente para volver a amar?
Necesitaba creer que era posible. Que Luca y su amor le darían la fuerza para que así fuera.
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Bea se quitó la peluca y entró en su habitación de hotel. La adrenalina que la había impulsado durante las últimas veinticuatro horas se estaba disolviendo y dejaba paso al cansancio.
Gable le tomó la mano.
—Selene está a salvo.
—Ojalá pudiera creerte. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Siempre ha sido una persona muy llena de vida y muy valiente. Pero ahora está… rota.
—Has hecho todo lo que podías. Lo que le ocurra ahora solo depende de ella. Y del paso del tiempo.
Los ojos de Gable se veían grises a la luz de la lámpara y ella se preguntó por la melancolía que veía en ellos. ¿Estaría recordando a esos padres que había perdido? ¿Su tierra natal, destrozada por la guerra mucho antes de la llegada de Hitler?
Pensó en sus propias nostalgias: su madre, su bebé. Pérdidas como las de Gable, las de Selene o las suyas nunca desaparecían. Siempre estarían ahí, como polillas pegadas al cristal, esperando para sobrevolar las vidas de los que se quedaban. Lo único que las hacía tolerables era la compañía de otra alma. Alguien a quien aferrarte en los momentos de dolor. ¿Volvería Selene a encontrar a alguien así?
La embargó la duda.
—Debería haberle dicho la verdad. Se sentiría mejor si supiera…
—¿Y poner en riesgo su seguridad? —Gable sacudió la cabeza—. Solo le habría causado más dolor, aparte de que esa información la habría puesto en peligro. Si alguien la interrogara, sobre todo ahora, en pleno estado de shock…, se convertiría en un inconveniente.
Bea se enfadó al ver que Gable podía sentir esa desconfianza intrínseca por alguien a quien ella quería tanto.
—Ella nunca sería un inconveniente.
Él la miró y, al ver su ceño fruncido, su expresión se suavizó.
—No es cuestión de que no confíe en ella. En lo que no confío es en lo que haría el enemigo si supiera que ella sabe la verdad.
Bea quiso contradecirlo, pero sabía en el fondo que tenía razón. Los recelos eran parte de él por culpa de su trabajo, pero esa precaución le había servido para seguir vivo y a salvo. Tendría que ser una concesión necesaria en su relación; una que ya estaba decidida a hacer.
—No quieres que sufra más de lo que ya lo hace —continuó él con voz tierna.
Ella suspiró.
—No, claro.
—Pues de esta forma podrá seguir adelante.
—Espero que tengas razón —susurró Bea, pero un instante después se sobresaltó al oír que alguien llamaba a la puerta.
Ambos esperaron. Bea contuvo la respiración y escuchó atenta. Fue a por el arma que tenía en la mesita y apuntó hacia la puerta. Si el enemigo estaba al otro lado, la encontraría lista para enfrentarlo. Poco después se oyó el ruido del roce del papel cuando pasaron una nota por debajo. A continuación, les llegó el sonido de unos pasos que se alejaban por el pasillo.
Bea bajó el arma, tomó el papel y lo descodificó enseguida.
—Es del coronel Fitzgerald. Me voy a las siete de la mañana. Enviará un coche a buscarme.
Gable asintió, pero apretó los labios. Se acercó a la ventana y revisó los jardines que flanqueaban la avenida de abajo.
—Veo que ya le has dado tu respuesta.
—Sí. Me he reunido con él esta mañana, mientras tú estabas con Selene.
Necesitaba hacerlo sola, sin que Gable lo supiera. Seguro que se habría sentido tentado a advertirla de los peligros. Pero esa decisión tenía que tomarla ella por su cuenta.
El corazón le dio un vuelco. Cuando lo dijera en voz alta sería algo tangible, inamovible.
—He aceptado otra misión. Tengo un nuevo alias. Me darán un pasaporte falso y papeles para viajar mañana.
Maeve Blanchard. Ese era su nuevo nombre. Había insistido en que le pusieran el nombre de Maeve, el de su madre, y el coronel había aceptado. Al menos podría llevar ese trocito de su verdadera identidad con ella.
—No te voy a preguntar los detalles. No quiero que me tengas que mentir. Todavía no.
—Gracias.
Llegaría el momento en que ambos tendrían que mentir de nuevo; era el precio a pagar por las vidas que habían elegido. Solo podía esperar que el amor que sentían el uno por el otro fuera suficiente para que todas las invenciones fueran perdonables, o incluso completamente olvidables.
Él le dio la espalda a la ventana y la miró. En sus ojos vio miedo.
—Bea, ¿estás segura?
No lo estaba. Nunca lo estaría. ¿Cómo se podía estar preparada para esa misión? Era mucho más peligrosa que nada de lo que había hecho en Lisboa. La Francia de Vichy, el lugar adonde iba, estaba llena de nazis. La información limitada que le había proporcionado el coronel le dejó claros los peligros a los que tendría que enfrentarse.
Esto era lo que le había dicho: «Ya hemos perdido a dos de nuestros agentes en Francia, en Normandía, en las últimas semanas. Los dos capturados y torturados por los nazis. No tenemos a nadie con una habilidad con la codificación como la suya. Trabajará con grupos de resistencia judíos en La Haya para elegir zonas de recepción para el transporte de manuscritos e interceptará comunicaciones enemigas con el fin de asegurar el tránsito seguro de libros y documentos. Los Aliados están planeando una invasión masiva y usted tendrá que poner a salvo algunos de los libros más importantes del mundo antes de que se produzca. El trabajo que va a hacer será el más importante de su vida».
Le parecía aterrador. Lo más probable era que no lograra salir de Francia con vida. Pero la necesitaban. Si podía marcar la diferencia en medio de esa guerra monumental, cambiar el rumbo de la lucha hacia la dirección correcta, ¿qué otra cosa iba a hacer?
—Estoy segura —le dijo a Gable—. No quiero volver a Boston. Mi hermano, Robert, se va a casar este verano. Y quiere vivir en Hawái. Mis padres ya no están…
—¿Y Selene?
Se le hizo un nudo en el estómago. Su mundo se había ampliado y también su decisión de explorarlo. Selene era la única persona por la que volvería a casa. Pero si regresaba, perdería a Gable para siempre.
—Me reencontraré con Selene algún día. Buscaré la forma. —Fue hasta donde estaba Gable. La luna le iluminaba la cara. Sus ojos brillaban con un tono índigo y la atraían a sus enternecedoras profundidades, como habían hecho desde el principio—. Pero esto es lo más adecuado para mí. Voy a aceptar esta misión y después haré lo mismo con la siguiente. Y seguiré trabajando mientras pueda.
Gable le cogió la cara entre las manos.
—Entonces entenderás la razón por la que no puedo dejar mi trabajo aquí. Aunque eso signifique estar lejos de ti.
Bea lo abrazó por la cintura.
—Lo comprendo. Pero quiero estar contigo ahora. Esta noche. El resto del tiempo que nos quede juntos.
—Sí, mi amor —susurró él.
Miró de arriba abajo al hombre que tenía delante, que la había encandilado con su fiereza, su astucia, su pasión y, al final, también con su amor. Había memorizado su cara muchas veces, con todas las expresiones imaginables. Pero quería capturar su imagen en aquel momento, con la expresión sincera y llena de veneración. La colgaría para siempre en la galería de su mente, para poder mirarla cada vez que necesitara consuelo en los meses que estaban por venir.
—No importa dónde esté, ni la distancia que haya entre nosotros, sabré que estás trabajando conmigo. Que estamos luchando en esta guerra juntos. Y eso será suficiente hasta que nos volvamos a ver.
—Porque nos volveremos a ver —aseguró Gable, y la besó.
—Nos encontraremos —prometió ella, respondiendo a sus besos—. Y nos amaremos todo el tiempo que tengamos.
—Sí.
Él siguió abrazándola mientras la luna y las sombras se iban confundiendo, hasta que ya fue imposible saber dónde acababa él y empezaba ella. Bea se dejó llevar en esos momentos finales, mientras el reloj avanzaba inexorablemente hacia el agridulce amanecer. Tenía por delante días traicioneros y desgarradores por culpa de la guerra, pero, aquella noche, la promesa de unos mañanas robados con Gable le hizo sentir una gran paz.
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Selene no le soltó la mano a Bea mientras observaba al hombre que se acercaba a su mesa. Tenía los hombros anchos un poco hundidos y esa cara, que conocía tan bien, estaba cubierta de arrugas.
Lo miró a los ojos y el hombre se paró a unos metros de ella, dudando, como si esperara su aprobación. Entonces lo supo. Su cara se parecía mucho a la de su hermano, pero esos ojos… Nunca tendrían la peculiar mezcla de diversión, dureza y calidez de los de Luca.
Tembló, con el pulso tan acelerado que estaba poniendo a prueba las finas paredes de su corazón cansado.
—André. —Decir su nombre en voz alta era perturbador. Era como conjurar a un espectro. Aunque... ¿no lo era en realidad?—. Pero… si moriste también aquella noche. Rafael me dijo…
Bea negó con la cabeza.
—Es lo que tenía que decirte. Para protegerte a ti. Y a André.
—Le he pedido a Bea que quedara contigo aquí para verte. —La voz de André transmitía cautela—. Tras todos estos años podemos hablar libremente. Y ser sinceros.
Bea se inclinó hacia Selene con expresión intensa.
—Ya es hora de que sepas la verdad. Por fin se han desclasificado nuestras misiones y creemos que mereces saberlo.
Selene le hizo un gesto con la cabeza a André para que se sentara. Fue más bien por educación que un gesto de bienvenida. Todavía no estaba preparada para un acercamiento. No podía apaciguar el huracán que su presencia había desatado en su mente, en cuyo ojo estaba la muerte de Luca. Porque no era él quien estaba allí, sino André, y su sola presencia le parecía una traición.
—Cuéntame.
—Gracias por acceder a escucharme. —André se sentó y exhaló despacio, nervioso—. Mi negocio de wolframio era más complejo de lo que creíais mi hermano y tú. Efectivamente yo gestionaba las minas familiares, pero durante la guerra también me convertí en agente del mi5. Sabía de los negocios clandestinos con el wolframio que hacía Alemania y quería contribuir a detenerlos. Nunca fui tan valiente como Luca, que rechazó públicamente las exigencias de Salazar, pero necesitaba hacer algo, y el comercio de wolframio era lo que mejor conocía. Así que contacté con otro agente en Lisboa para ofrecerle mis servicios.
Selene miró a Bea, pero supo que no había sido con ella; no podía ser. Ella estuvo en Lisboa una temporada muy breve. Entonces le vino a la cabeza otra persona. Tenía sentido que el otro agente del mi5 presente aquella noche, el hombre que le dijo que André había muerto, estuviera aún más implicado en los destinos de Luca y André de lo que Selene se imaginó en su momento.
—Hablaste con Rafael Delgado.
André asintió.
—Su nombre en clave en aquel momento era Gable. Le prometí que les proporcionaría a los británicos información sobre el contrabando de wolframio del Reich. Y ellos accedieron. Pero tenía un precio. Para ganarme la confianza de Hitler, tuve que ayudar a desviar cantidades de wolframio que acabaron directamente en manos de los nazis. Era un señuelo.
—Y funcionó —continuó Bea—. Hasta el punto de que Hitler llegó a concederle a André la Gran Cruz de Hierro por su ayuda en el esfuerzo bélico. Para evitar por todos los medios que los alemanes se enteraran de los verdaderos motivos de André, el mi5 organizó una investigación propia sobre las transacciones de wolframio de André como tapadera para su trabajo clandestino. La operación Caperucita. Esa es la misión en la que yo trabajaba. Con Gable.
Poco a poco, las piezas fueron encajando en la mente de Selene, pero seguía habiendo muchas preguntas sin respuesta. Miró a Bea.
—Entonces… tú estabas fingiendo que investigabas el desvío de cantidades de wolframio de André.
—No. Mi investigación era auténtica, al menos eso creía yo. Gable sabía la verdad, pero tenía que cooperar con la operación Caperucita, mientras al mismo tiempo trabajaba en secreto para evitar que el Reich averiguara las verdaderas intenciones de André. Cuando descubrimos a André y lo denunciamos al mi5, él estaba al tanto de todo. Era parte del plan.
—Pero Salazar también se enteró de que yo estaba desviando mineral —retomó André—. El mi5 cree que le dio órdenes a la pvde para que me asesinaran. Le encargaron a Gable cancelar mi misión y sacarme de Lisboa para llevarme a un lugar seguro antes de que pudieran ir a por mí.
A Selene se le aceleró el corazón de nuevo.
—Aquella noche en la playa. Por eso Raf… Gable os estaba siguiendo a Luca y a ti.
—Íbamos a fingir mi muerte —explicó André—. Su arma estaba cargada con balas de fogueo. Me dispararía, yo me dejaría caer en la orilla y allí me rescatarían otros agentes del mi5, que después me meterían en un barco rumbo a Estados Unidos.
Bea miró a Selene con compasión y habló con voz suave.
—Pero Luca no tenía que estar allí aquella noche. Nada salió según lo planeado.
La expresión de André se desmoronó al oír el nombre de Luca, pero carraspeó y se irguió.
—La pvde estaba en la playa aquella noche también. Me siguieron. Antes de que Gable pudiera sacarme, dispararon y…
—Pensaron que Luca eras tú. —Selene se cubrió la boca con la mano.
Los recuerdos de aquella noche resurgieron y pasaron por delante de sus ojos, como salidos de una pesadilla. Unas gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas.
Durante un momento los tres se quedaron sentados en silencio, sumidos en sus recuerdos y en sus arrepentimientos.
Bea fue quien retomó la historia.
—Cuando el cadáver de Luca apareció en la playa, unos días después, lo identificaron como el de André. Y Salazar se quedó satisfecho, pensando que había eliminado al traidor del wolframio que amenazaba la neutralidad de Portugal.
—¿Y los alemanes? —quiso saber Selene.
—Sintieron la pérdida de André, pero la aceptaron sin abrir ninguna investigación. Y la información que consiguieron los británicos sobre los negocios de wolframio con Alemania, gracias a André, sirvió para convencer a Salazar de que accediera por fin al embargo de ese mineral. Justo a tiempo para la invasión de Normandía.
La mente de Selene funcionaba a toda velocidad, intentando asumir todo ese tsunami de información.
—¿Y dónde has estado durante todos estos años? —le preguntó a André.
—Viví en Nueva York hasta que acabó la guerra. Después, cuando ya no había peligro, regresé a Portugal.
Selene sacudió la cabeza, sin poder creérselo.
—Hemos vivido solo a unas horas la una del otro, pero yo no lo sabía.
—El fbi se aseguró de que vosotros nunca llegarais a cruzaros —intervino Bea—. Que André había sobrevivido era un secreto muy bien guardado. Le concedieron asilo político y una identidad falsa. No querían arriesgarse a que lo localizaran ni los nazis ni Salazar.
A André se le llenaron los ojos de lágrimas.
—Si hubiera sabido lo que iba a pasar esa noche, lo habría evitado. Me habría lanzado delante de Luca para salvarlo. Pero no tuve tiempo…
Selene miró a André, que tenía la cabeza agachada por la vergüenza, y la presión que sentía en el corazón se redujo. Durante décadas había llevado en su conciencia el enorme peso de la muerte de Luca, sofocante e implacable. Si lo hubiera sacado de Lisboa antes, si lo hubiera convencido de que no fuera al casino aquella última noche… Se había torturado con infinitas posibilidades. Pero no había sido la única que había soportado ese sufrimiento. Se dio cuenta de que André había cargado con la misma culpa. ¿Cómo podría guardarle rencor a esas alturas, cuando lo tenía sentado delante de ella, abierto en canal tras su confesión?
Le tomó la mano y él levantó la vista para mirarla, desconcertado al sentir su contacto.
—Durante todos estos años he pensado que la muerte de Luca fue en vano. Pero no lo fue. Tú sigues aquí gracias a él.
André se enjugó los ojos.
—No me lo merecía…
—No digas eso. Ambos librasteis vuestras propias batallas, cada uno a su manera. Desempeñasteis un papel en la derrota de Hitler. Él te quería y tú todavía lo quieres a él. Luca lo arriesgó todo por salvar a unos desconocidos. Y habría dado su vida para conservar la tuya.
—Yo… te lo arrebaté.
—La guerra fue la que se lo llevó. Acabó con cosas importantes para todos nosotros. Nadie salió ileso.
Esa fue una de las cosas que comprendió cuando volvió a Estados Unidos, y que la consolaron un poco. Lo vio en los ojos desorbitados de los soldados que, a pesar de haber regresado, reproducían en un bucle continuo y muy doloroso los horrores que habían presenciado y cometido. La gente que llegaba al Fort Ontario Emergency Refugee Shelter estaba muerta de hambre y traumatizada por las barbaridades nazis. Todos tenían heridas, unas se veían y otras no. Y solo empezaban a sanar cuando compartían sus historias y su agonía.
André se quedó mirando las manos de Selene, unidas a las suyas.
—¿Lograste encontrar la felicidad?
Selene asintió despacio.
—Sí. Tras volver a casa, trabajé en la ciudad de Oswego, en el centro de refugiados que había en Fort Ontario. Ahí conocí a mi marido, Matthew. Era médico allí. Después de casarnos fundamos juntos nuestra propia organización de ayuda a los refugiados. Era algo que Luca y yo planeamos hacer antes de… —Le tembló la voz, pero inspiró hondo y prosiguió—: Matthew sabía lo importante que era para mí continuar el trabajo que Luca empezó aquí. Me ayudó a cumplir ese sueño. Murió hace poco más de un año, pero me regaló dos hijos preciosos. Y ahora también tengo nietos.
André sonrió.
—Luca se habría alegrado de saber que encontraste de nuevo el amor.
Selene se quedó callada y sintió la mirada de Bea, que la estudiaba. La miró a los ojos y vio la pregunta que había en ellos. Quería saber si realmente había amado de nuevo. Selene solo pudo responder con total sinceridad.
—Quería mucho a Matthew. —Aunque su muerte había dejado un vacío en su corazón, después de muchos meses por fin podía sonreír al mencionar su nombre—. Era un hombre amable y bueno —continuó con voz vacilante—. Nunca esperó de mí más de lo que podía darle y yo me sentí muy agradecida por ello. —Se echó a reír—. Tuvo que aguantarme muchas cosas, lo tengo que reconocer. Y lo echo de menos cada día.
—Fue un regalo que os encontrarais —añadió Bea.
—Así es —reconoció Selene—. No habría sobrevivido, si no. —Había sido Matthew, y después Olivia y Luke, quienes habían conseguido revivir una parte de su antiguo espíritu.
—También me ayudó estar en contacto con Jacques y Henri. Nos hemos visto en varias ocasiones en este tiempo. La última vez que fueron a visitarme a Boston fue hace dos años, unos meses antes de que Jacques muriera. Estaba muy frágil, pero conservó su sentido del humor hasta el final.
Bea sonrió.
—Claro que sí.
—¿Y qué tal está tu Gable? —quiso saber Selene.
—Mayor, como nosotros. —Bea se encogió de hombros—. Pero bien. Fingir su propia muerte le permitió terminar su carrera como agente de la inteligencia británica y nos concedió por primera vez la auténtica libertad. Ya nadie sabe dónde estamos, ni hay más misiones. Se acabó vivir en la sombra. Eso es lo que queríamos los dos.
Selene asintió.
—Todo este tiempo me daba paz mental saber que os teníais la una al otro. —Entonces miró a André—. Y también tú me has dado hoy mucha más de la que podía esperar. Gracias.
Él asintió.
—Estoy muy agradecido por haber podido verte, casi media vida después.
Ella le apretó la mano.
—Y yo también.
A Bea le brillaron los ojos.
—Esto exige un brindis, ¿no os parece? ¿Y por qué no en el Hotel Amizade? Por los viejos tiempos. —Se levantó, y Selene y André hicieron lo mismo.
—Y por Luca.
Selene miró a André y, durante un momento, vio en él un reflejo del alma de su hermano, pero desapareció enseguida. Sonrió y se agarró del brazo que le ofrecía él.
—Tenemos años de historias que contarnos para ponernos al día.
—Vidas enteras —confirmó André.
Selene respiró hondo, disfrutando del olor a naranjas y salitre, el perfume típico de Lisboa, esa ciudad a la que una vez juró que nunca volvería. Bajo el cielo se veían las luces de un millar de ventanas y sintió un calor agradable expandiéndose en su interior. Estaba de nuevo allí, con su amiga de toda la vida. Sintió la promesa de los nuevos comienzos. Se había desvelado el último de los secretos entre ellas y ya podía volver a apreciar aquella hermosa ciudad por su singularidad, y también por el amor tan especial que le había regalado.
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LAS BIBLIOTECARIAS SECRETAS DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL
Tras el ataque a Pearl Harbor, el 7 de diciembre de 1941, los Estados Unidos entraron en la Segunda Guerra Mundial. Enseguida las autoridades se dieron cuenta de que no contaban con suficiente información sobre las operaciones del Eje, su maquinaria, su artillería o sus movimientos de tropas. El presidente Roosevelt creó la oss (siglas en inglés de la Oficina de Servicios Estratégicos, que después de la guerra evolucionó hasta convertirse en la cia, la Agencia Central de Inteligencia) para que solucionara ese problema. La oss trabajó en estrecha colaboración con la Biblioteca del Congreso en el desarrollo de métodos y en el entrenamiento del personal para obtener esa información. Pronto se formó el idc (siglas en inglés del Comité Interdepartamental para la Adquisición de Publicaciones Extranjeras).
Se reclutó a bibliotecarias como Selene y Bea para trabajar en las oficinas del idc en territorio europeo en el transcurso de la guerra. Durante su entrenamiento no les dijeron cuáles serían sus misiones, ni tampoco sus destinos. Después de unos cuantos meses de instrucción sobre codificación, cerrajería, armamento y otras habilidades relacionadas con el espionaje en «la Granja», el campo de entrenamiento de la oss en Virginia, se destinaba a las nuevas agentes a diferentes ubicaciones de toda Europa, entre ellas Lisboa. Algunas de estas valientes bibliotecarias se infiltraron en territorio enemigo para rescatar del afán destructivo de los nazis libros y manuscritos raros y documentos de gran importancia. Otras trabajaron en las oficinas del idc, en Lisboa y en otros lugares, revisando y organizando las montañas de información que recogían los agentes de campo. Se trataba de documentos de gran valor para los Aliados, como periódicos del Eje sin censurar, mapas actualizados de los territorios enemigos, manuales de armamento, artillería y maquinaria… Cualquier cosa que les aportara a los Aliados cierta comprensión de las tácticas de guerra alemanas. Las bibliotecarias usaban continuamente microcámaras y máquinas de microfichas de la marca Recordak para fotografiar información, con el fin de que fuera más ligera y fácil de transportar.
A veces peinaban los quioscos de periódicos y las librerías para encontrar documentos escondidos que habían entrado de contrabando en Lisboa desde los territorios ocupados por los nazis. Y tenían que recurrir al soborno o al trueque para conseguir los materiales más raros.
Para escribir este libro me inspiré en docenas de mujeres espías, además de en las «bibliotecarias espías» del idc; mujeres como Adele Kibre y Maria Josepha Meyer, que trabajaron tras las líneas enemigas en París y Estocolmo. Kibre fotografió en microfilm miles de periódicos clandestinos y manuales, mientras que Meyer recopiló información sobre las redadas nazis en librerías y la destrucción de valiosos documentos y manuscritos. Igual que Bea en la novela, esas mujeres eran muy inteligentes, eficientes y meticulosas en su trabajo.
Además de esas bibliotecarias, docenas de mujeres trabajaron para las fuerzas aliadas como agentes, recabando información de primera mano de boca de diferentes hombres en salones de baile, casinos y hoteles. Igual que Selene Delmont, agentes reales como Marie Christine Chilver y Aline Griffith se infiltraron en la élite social y sedujeron a hombres utilizando su belleza y su encanto para ganarse la confianza de sus enemigos y enterarse de sus secretos.
Esas mujeres, con su determinación y su heroísmo, no deberían quedar en el olvido.
ARISTIDES DE SOUSA MENDES Y LA CRISIS DE LOS REFUGIADOS
Mi inspiración para el personaje ficticio de Luca Caldeira la obtuve de Aristides de Sousa Mendes, un hombre extraordinario al que, hasta hace muy poco, no se le había hecho justicia en las crónicas oficiales de la Segunda Guerra Mundial. A Sousa Mendes lo apodaron el «Oskar Schindler de Portugal», por el extraordinario esfuerzo que hizo para conseguir un salvoconducto para miles de refugiados durante la guerra.
Gracias a su ubicación en la costa atlántica y a sus puertos abiertos, Portugal se convirtió en un lugar de refugio y en ruta de escape para cientos de miles de europeos que huían de los horrores de Hitler y de sus trágicas campañas genocidas. Lisboa, en particular, refugió a miles de esos inocentes en hostales, pensiones y casas de huéspedes, y también incluso en las casas particulares de sus ciudadanos. La ciudad, que está a orillas del río Tajo y tiene un acceso fácil al océano Atlántico, parecía un hermoso oasis de calma y normalidad en medio de una Europa devastada por la guerra. Pero había una dicotomía entre la élite social rica, que frecuentaba el casino de Estoril y las playas más glamurosas, y la gente común y corriente que huía, que vivía con el miedo constante de que la devolvieran a la Europa ocupada por los nazis. Algunos de esos refugiados eran miembros de la realeza exiliados que ya no podían volver a sus países. Otros, como Peggy Guggenheim, Marc Chagall, la actriz de Casablanca Madeleine Lebeau o la pareja compuesta por la autora y el ilustrador de Jorge el curioso, Margret y H. A. Rey, eran artistas con mucho talento que buscaban fama a la vez que libertad. Miles de personas que fueron arrancadas de sus hogares y de sus trabajos y perdieron o tuvieron que dejar atrás a sus seres queridos llegaron hasta allí con poco más que la ropa que llevaban encima, para pedir asilo.
Pero la ciudad no era en realidad un lugar seguro para los refugiados que vivían allí. Siempre temían encontrarse con la Gestapo nazi por la calle y les preocupaba que los secuestraran y los llevaran de vuelta a los territorios ocupados por los alemanes o, peor aún, a los campos de concentración. Además, no les permitían desempeñar un trabajo en Portugal, y muchos ni siquiera hablaban portugués, lo que hacía que se sintieran aislados, solos y angustiados porque no podían alimentar a sus familias. La pvde (la versión portuguesa de la policía secreta del dictador António de Oliveira Salazar) hacía registros en las cafeterías de Lisboa sin previo aviso y detenía a la gente que tenía papeles falsos. Eran tiempos complicados y no siempre se podía confiar en quienes te garantizaban tu seguridad o una vía de escape.
Aunque no se conoce el número exacto, se estima que varios cientos de miles de refugiados pasaron por Portugal entre 1938 y 1945, entre ellos decenas de miles de judíos. Muchos viajaron a Lisboa y después permanecieron allí varios meses, o incluso años, mientras esperaban salvoconductos de salida y un sello en sus visados de viaje.
A finales de 1939, Salazar publicó la Circular 14, en la que se prohibía a los diplomáticos aprobar visados adicionales para «personas apátridas», entre las que se incluían los judíos. Pero un diplomático desafió esa normativa: Aristides de Sousa Mendes.
En junio de 1940, Sousa Mendes vivía en Burdeos, Francia, con su mujer y sus hijos, y trabajaba como cónsul general de Portugal. Semanas antes, los nazis habían invadido Francia y, para esa fecha, miles de personas desesperadas llenaron las oficinas del consulado con la esperanza de conseguir visados del neutral Portugal. Sabiendo que esos visados eran un salvavidas para la gente que escapaba, Sousa Mendes le pidió a Salazar que le permitiera aprobarlos, a pesar de la Circular 14. Pero el presidente se negó. Durante dos semanas, Sousa Mendes trabajó sin descanso firmando visados día y noche. Aunque no se ha llegado a conocer la cantidad que alcanzó a firmar, se ha acreditado que Sousa Mendes salvó al menos tres mil vidas.
Como Luca Caldeira en la novela, Sousa Mendes fue juzgado en Portugal por sus actos y por desafiar las órdenes de Salazar. El resultado del juicio lo había decidido Salazar antes de que se comunicara oficialmente el veredicto. Sousa Mendes perdió su trabajo y fue obligado a dimitir sin derecho a pensión. Lo incluyeron en todas las listas negras de Portugal y se quedó sin posibilidad de trabajar y en la pobreza. A veces se lo veía pidiendo comida en los comedores sociales de Lisboa, junto a los refugiados. Tras su juicio, muchos de los quince hijos de Sousa Mendes abandonaron Portugal o tuvieron que ser enviados con otros miembros de la familia para que los criaran. Por desgracia, Sousa Mendes murió sumido en la pobreza en 1954. Durante las décadas posteriores, su nombre y sus acciones quedaron prácticamente eliminados de los anales de la historia. Desde hace solo algunas décadas, gracias al trabajo de sus descendientes y de la Sousa Mendes Foundation, se ha honrado su memoria reivindicando su increíble hazaña.
Aunque me he inspirado en Sousa Mendes para la historia de Luca Caldeira, la personalidad de Luca, su relación con Selene y su implicación en su misión son pura ficción. Sousa Mendes sí que tenía un hermano gemelo, que se llamaba César, en el que me he basado para crear a André. Pero, a diferencia de la esposa de Luca en la novela, la mujer de Sousa Mendes, y también su amante, se quedaron a su lado y lo apoyaron durante los años posteriores a su juicio. Tristemente, Sousa Mendes no recibió nunca el perdón de Salazar, ni se le dio una segunda oportunidad, como a Luca.
El personaje de Luca está escrito con la intención de ser un homenaje lleno de agradecimiento a Sousa Mendes, por rescatar a tanta gente, y espero que los lectores y lectoras quieran saber más cosas sobre él, sobre ese hombre ignorado equivocada e injustamente durante tantos años.
EL AGENTE DOBLE GARBO Y SU SPINNENNETZ
El amante y antagonista de Bea en la novela, Gable (también conocido como Rafael Delgado), está inspirado igualmente en una persona real: el enigmático agente doble Garbo. Garbo, cuyo nombre real era Juan Pujol García, nació en Barcelona y, como el personaje ficticio Rafael Delgado, luchó en la Guerra Civil española. Como resultado, acabó despreciando el totalitarismo y, cuando comenzó la Segunda Guerra Mundial, se mudó a Lisboa y quiso convertirse en espía de los británicos para ayudarlos a derrotar a Hitler. Pero su Gobierno se mostró escéptico en un principio en cuanto a sus habilidades y motivos, y lo rechazó.
Así que Garbo se estableció por su cuenta. Primero se ganó la confianza de Alemania, donde operaba con el nombre en clave de Alaric. Creó una red de veintisiete agentes ficticios, que supuestamente trabajaban infiltrados en Gran Bretaña. Como los de la Spinnennetz de Gable en este libro, esos agentes inventados les pasaban información veraz a los alemanes sobre Gran Bretaña, que el propio Garbo sacaba de mapas y guías. Lo que hace tan impresionante la hazaña de este espía es que proporcionaba una información precisa sin haber estado nunca en ese país. Cometió algún que otro error en detalles concretos de sus informes (por ejemplo, una referencia a que los estibadores escoceses bebían «litros de vino»), pero en general eran tan fiables que al final llamó la atención de los británicos y por fin se convirtió al mismo tiempo en agente del mi5. Tras pasar once meses viviendo en Lisboa y mandando sus informes desde allí, a principios de 1942 se mudó a Gran Bretaña para trabajar en la sede del mi5.
Entre 1941 y 1944, Garbo, con la ayuda de su mujer, Araceli, escribió cientos de cartas, supuestamente de esos agentes inventados, que enviaba a Alemania. Contaban con tanta información gracias a él, que los alemanes dejaron de intentar introducir otros espías en Gran Bretaña. Aunque la implicación de Gable en la operación Caperucita y el comercio del wolframio es ficción, el trabajo de Garbo en operaciones vitales del mi5 fue extraordinario. El talento de este agente para inventar mentiras fue fundamental en la operación Fortaleza, que se ideó para mantener ocultos a ojos de Hitler la operación Overlord y los detalles de la invasión del Día D en Normandía. Garbo informó a los nazis de que la formación aliada de tanques y aviones que estaba estacionada en el sureste de Gran Bretaña estaba completamente operativa y preparada para la invasión de Calais, en Francia. Hitler confió en Garbo y se centró en reforzar las defensas alemanas en ese lugar. Pero el informe era falso. El ejército sobre el que había advertido a Hitler era «fantasma», una distracción creada con tanques y aviones hinchables. El engaño de Garbo contribuyó al éxito del ataque sorpresa de las fuerzas aliadas el Día D en Normandía.
Alemania nunca descubrió para quién trabajaba en realidad Garbo y le concedió la Gran Cruz de Hierro por sus servicios para contribuir al esfuerzo bélico alemán. Gran Bretaña, en agradecimiento por su trabajo para las fuerzas aliadas, le otorgó la medalla de la Orden del Imperio Británico.
Tras la guerra, temiendo que Alemania llegara a descubrir su verdadera identidad, se orquestó la supuesta muerte de Garbo y él se fue a vivir a Venezuela. No fue hasta los años ochenta, más de tres décadas después, que Juan Pujol admitió abiertamente quién era y que seguía vivito y coleando. Se lo considera uno de los mejores agentes dobles de la Segunda Guerra Mundial y se ha acreditado sobradamente que su «telaraña» de espías ayudó a los Aliados a lograr la victoria.
OTRAS PERSONALIDADES CON FAMA E INFLUENCIA EN LA LISBOA
DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL
Muchísimas personas influyentes pasaron un tiempo en Lisboa durante la Segunda Guerra Mundial, y yo me he divertido mucho incluyendo en este libro un fugaz cameo de algunas de ellas.
Tras hacerse famoso por su interpretación en la película Lo que el viento se llevó, el actor Leslie Howard pasó varias semanas en Lisboa y en Estoril, en mayo de 1943, para promocionar las películas británicas en el extranjero. El 1 de junio se subió a un avión DC-3, en el Aeropuerto de Portela de Lisboa, para regresar a Londres. Una aeronave alemana derribó el avión cuando sobrevolaba el Atlántico y todos los ocupantes murieron. Tras el ataque, se especuló con que los alemanes lo habían atacado porque sospechaban que Winston Churchill iba en el avión, y también con que sabían que estaba Leslie a bordo e iban a por él, puesto que había hecho declaraciones públicas antinazis en el pasado.
La cantante Josephine Baker aparece en este libro cuando Bea y Gable viajan a Casablanca. Baker vivió allí en 1943 e hizo al menos una actuación en el Cinema Rialto, a la que yo he fabulado que asistieron los dos personajes. En aquel momento, Baker colaboraba activamente como agente de la Resistencia francesa. Solía ocultar mensajes codificados en su ropa interior, consciente de que nadie se atrevería a registrar los sujetadores u otras prendas similares en busca de información.
Ian Fleming, el maestro de las novelas de espionaje y creador de James Bond, también visitó brevemente Lisboa a principios de los años cuarenta, y trabajó como agente de la inteligencia naval británica. Se alojó en el Hotel Palácio de Estoril y frecuentaba el Casino Estoril, donde tomó nota de experiencias y detalles que después utilizaría como inspiración en sus novelas del famoso agente secreto. Me pareció divertido incluir un encuentro ficticio entre Selene e Ian hacia el final del libro, como forma de homenajear a 007, a sus populares novelas de espías y a las posteriores películas que se alimentaron de la imaginación de Fleming.
PORTUGAL Y EL COMERCIO DE WOLFRAMIO
Hay ciertos puntos de inflexión cruciales en la Segunda Guerra Mundial que desembocaron en la victoria aliada: el ataque a Pearl Harbor, las victorias aliadas de Italia y el norte de África y la invasión de Normandía. Si alguno de esos acontecimientos hubiera tenido un resultado diferente, o no hubiera sucedido, el desenlace de la guerra podría haber sido distinto y haber alterado la historia de la humanidad para siempre.
Aunque se trata de una faceta menos conocida de la guerra, el comercio de wolframio fue otro campo de batalla crítico para los Aliados y las potencias del Eje. El wolframio (también conocido como wolframita) es un mineral que se encuentra en abundancia en el metal tungsteno y que se utilizaba durante la guerra para fabricar municiones, armamento y blindajes para la maquinaria y los vehículos militares. Tanto las potencias aliadas como las del Eje dependían mucho de él para mejorar sus arsenales de defensa. En 1942, Portugal era el mayor productor de wolframio de toda Europa, y tanto Alemania como los Aliados estaban cada vez más desesperados por asegurarse la mayor parte de la producción de ese mineral del país.
El presidente Salazar, decidido a conservar la neutralidad de Portugal, mantenía un equilibrio peligroso con las potencias en conflicto, al permitir que ambos bandos compraran y exportaran sus preciosos cargamentos de wolframio. Pero, según fue avanzando la guerra, Alemania intentó conseguir más de lo que le correspondía. El contrabando era constante y los alemanes se hacían con cantidades ilegales de wolframio que sacaban de Portugal en «trenes fantasma» que cruzaban España hasta llegar a la Francia ocupada. Los espías alemanes se infiltraron en la pvde de Salazar e intentaron encontrar una forma de saltarse las reglas del comercio del mineral. Salazar creó la Comissão Reguladora do Comércio dos Metais en un intento por controlar los precios y las cantidades para la exportación, y en enero de 1942 firmó el acuerdo luso-alemán, en el que se asignaban cantidades específicas del mineral a Alemania, más bajas de las que ellos demandaban. Las fuerzas aliadas también negociaron un acuerdo por su parte con Salazar, para asegurarse sus propias reservas de wolframio cuando los términos de la Alianza anglo-portuguesa se hicieron cada vez más difíciles de mantener. Pero los esfuerzos de Salazar por negociar y regular un comercio equitativo fracasaron. Los «wolframistas», especuladores independientes, proliferaban en las minas y vendían las cantidades que conseguían al mejor postor. El mercado negro del wolframio floreció.
En febrero de 1944, Salazar se vio sometido a una presión creciente por parte de los Aliados para que estableciera un embargo a Alemania que impidiera sus exportaciones de wolframio. En mayo de ese mismo año, los submarinos alemanes interceptaron el Serpa Pinto; Alemania aseguró que el transatlántico de pasajeros llevaba una «carga ilegal». Aunque la fecha y las circunstancias que rodean al incidente del Serpa Pinto en este libro son inventadas, es cierto que la tripulación y los pasajeros estuvieron retenidos durante nueve horas, mientras los alemanes registraban el barco. Y también, como se cuenta en esta historia, tres pasajeros (el médico del barco, un cocinero y un niño) murieron durante el regreso a la nave. Los motivos de los alemanes para ese registro nunca quedaron claros, pero se rumoreaba que la tripulación del transatlántico de pasajeros estaba llena de espías y contrabandistas del Eje y de los Aliados, por lo que es posible que tuviera algo que ver con el wolframio.
Por fin, el 3 de junio de 1944, Salazar estableció un embargo total del wolframio que se aplicaba a todas las potencias, tanto del Eje como Aliadas. Su decisión llegó solamente tres días antes del Día D, el 6 de junio. No se sabe si Salazar fue consciente de que la balanza de la guerra se estaba inclinando hacia el bando Aliado, pero «la guerra del wolframio» en Portugal llegó así a un final abrupto.
En los tensos años que transcurrieron entre 1942 y 1944, el wolframio fue la causa de una batalla comercial que tuvo su impacto en la capacidad de producir armamento esencial, tanto de los Aliados como del Eje. Los espías de ambos bandos, igual que Bea y Gable, se infiltraron en el Gobierno de Portugal, en la Policía y en la vida social del país para intentar conseguir ventaja para sus países en la lucha por el preciado mineral.
En el corazón de esta red clandestina de subterfugios estaba Lisboa, con su glamuroso casino y sus resplandecientes salones de baile, sus comedores de beneficencia y sus callejones oscuros, sus exiliados famosos y sus refugiados desesperados. La ciudad era como una ruleta que repartía esperanzas y desesperación, riqueza y pobreza; un lugar en el que cualquier desconocido podía ser un amigo necesario o un temido enemigo. Aunque la traición acechaba en la oscuridad, Lisboa fue un faro de luz en las horas más oscuras. La gente que vivió allí durante aquella época extraordinaria supo comprender que entonces el amor y la pérdida iban de la mano.
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Viaja al pasado con mujeres indomables y un hilo invisible que marcará sus vidas
Un misterioso libro, tres mujeres en distintas épocas y un pasado que las une
Londres, 2024. Margo Reynolds recibe un encargo para localizar un libro con un único ejemplar de más de ciento veinte años de antigüedad. La Habana, 1966. Pilar Castillo trabaja en una biblioteca y, en secreto, esconde libros prohibidos por el régimen. Boston, 1900. Eva Fuentes viaja de La Habana a Harvard en busca de una oportunidad para trabajar en el libro que está escribiendo. Aunque separadas en el tiempo, a medida que los secretos, las mentiras y el amor prohibido salen a la luz, la vida de las tres mujeres cambia

Una novela inolvidable sobre el ritmo del corazón, los zapatos de tango desbocados y el amor en todas sus formas
Esta es la historia de Fabiola, abandonada siendo una recién nacida dentro de una caja de zapatos, apasionada del tango y fiel defensora de que los pies están hechos para bailar, y que se convierte en madre adolescente de la testaruda Lita. También es la historia de Lita, que trata de entender el mundo de los adultos a través de amigos invisibles y un álbum de padres imaginarios, y a la que un cine ambulante marcará para siempre. Pero, sobre todo, es la historia de los lazos de las pequeñas comunidades, la importancia del hogar y las tomas falsas de nuestra vida, que a menudo contienen los momentos más
Una artesana de libros desafía los límites de su época para labrarse un nuevo futuro
Oxfordshire, Inglaterra, 1914. Cuando el frente reclama a los hombres jóvenes, las mujeres deben mantener el país en marcha. Dos de ellas, las gemelas Peggy y Maude Jones, trabajan en la sección de encuadernación de la editorial Oxford University Press. Peggy es inteligente, ambiciosa y sueña con estudiar Literatura en la universidad, pero su trabajo consiste en encuadernar los libros, no en leerlos. Maude, por su parte, es un ser vulnerable que no sería capaz de salir adelante sin su hermana. A medida que la guerra y los acontecimientos remodelan su mundo, es el amor y la responsabilidad

El glamuroso Nueva York de los años 60 y la revista Cosmopolitan
La ciudad de Nueva York está llena de oportunidades para chicas como Alice Weiss, que abandona su pequeño pueblo del Medio Oeste para perseguir sus sueños en la gran ciudad y conseguir un trabajo con la primera mujer editora jefe de la revista Cosmopolitan, Helen Gurley Brown. La joven, que quiere ser fotógrafa, ve una oportunidad perfecta, pero nada podría haberla preparado para el mundo en el que se adentra. Cuando intentan involucrarla para sabotear a su jefa, ella está más decidida que nunca a ayudar a Helen a triunfar.

Una hermana desaparecida, un misterioso cuento, una novela mágica sobre el poder de las historias
En el Londres de 1939, Hazel, de catorce años, y Flora, de cinco, son evacuadas a una zona rural para escapar de la Segunda Guerra Mundial. Hazel llena de historias los días de su hermana pequeña, e inventa un universo secreto e imaginario al que pueden escapar. Cuando Flora desaparece de repente, Hazel arrastra la culpa hasta la edad adulta. Veinte años después, su ordenada vida da un vuelco cuando cae en sus manos un libro titulado igual que el mundo que había imaginado para Flora, y que solo conocían ellas dos.

Una emocionante novela sobre una biblioteca subterránea en Londres durante la Segunda Guerra Mundial
Londres, 1944. Clara Button no es una bibliotecaria cualquiera. Mientras el mundo sigue en guerra, Clara ha creado la única biblioteca subterránea del país, construida sobre las vías de la estación de metro en desuso de Bethnal Green. Allí abajo prospera una comunidad secreta con miles de literas, una guardería, una cafetería y un teatro que ofrecen refugio, calidez y distracción frente a las bombas. Clara se asegura de que la biblioteca sea el corazón palpitante de la vida subterránea. Pero, a medida que la guerra se alarga, su determinación de mantenerse fuerte ante la adversidad se pone a prueba
La lucha incansable de un club de lectura que defiende el poder de los libros en tiempos de guerra
Jersey, 1943. Cuando el ejército alemán invade la isla, la bibliotecaria Grace La Motée está decidida a no doblegarse. Se niega a destruir los libros que amenazan al régimen nazi y contraataca formando un club de lectura para ayudar a los isleños a escapar del terror de la guerra. Bea trabaja en la oficina de Correos desde la que envía el último telegrama informando de la ocupación, y siente que quedarse de brazos cruzados no es una opción. Cuando las tensiones se tornan violentas, ambas se ven obligadas a enfrentarse al terrible coste de la resistencia.
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* Taza de café expreso portugués.
* Pensión, hostal, hotel pequeño.
* Vendedora ambulante de pescado.
* Juego portugués que consiste en lanzar bolas grandes para golpear a otras más pequeñas.
* Bebida alcohólica hecha con limón, popular históricamente entre los marinos de Madeira y Portugal.
* Novio.
* Túnicas tradicionales del Magreb.
* Mayordomo.
* Zoco.
* Mercader, comerciante.
* Té moruno, infusión tradicional de Marruecos.
* Hermano mío.
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